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AYUDEN A "ACTUALIDAD”
La EDITORIAL ACTUALIDAD, editando la Revista y los Folletos, realiza una 

vasta labor de cultura proletaria.
■ . . o ; "

Peijo esa labor cultural no. puede ser obra del esfuerzo personaL
., > '?>. ' \  : '
Debe"ser obra de la colaboración económica y literaria de los millares de obre­

ros, campesinos, masa laboriosa e intelectuales de la Capital e interior de la Repú­
blica. ■’ " 1 . ?  /  ¿

•< ’ ' - j  ■ . " I  * •

COLABORADORES Y S O S T E N E D O R E S  de 

ACTUALIDAD deben formarse en todas las localidades

x S ' ’ *
- Deben reunirse y cotizarse para crear un fondo con el cual adquirir la Revis-- 

ta y las publicaciones <le ACTUALIDAD.

Reúnan una súma de term inada  y  g iren a ED ITO RIAL  

A C T U A L ID A D , San M artín 345, Buenos A ires. Qe inm e­

d ia to  les será ab ierta  una cuenta corriente y  recibirán a . 

v ie lta  de  correo todo  el m a te r ia ljite ra r io  que editam os.

En'ninguna parte, donde haya gente de labor, debe faltar la Revista AC- 

TUALiDAD-y los folletos de la ED1T0RI AL.

¡Suscríbase y  haga suscriptores!
7  \  '  • '  '  ■ .

Para Agentes y Revendedores descuentos especiales por cantidads. .*
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Notas y  Comentarios

El congreso anti-guerrero 
latino-americano en Montevideo

El 28 de febrero próximo 6e efectuará en Mon­
tevideo el gran congreso continental contra la gue­
rra, en cuya preparación* se encuentra empeñado 
actualmente un comité organizador compuesto por 
representantes de los comités argentino, urugua­
yo, chileno, etc., contra lá guerra, de la Confede­
ración Sindical Latinoamericana, de nutrido nú­
mero de organizaciones obreras y estudiantiles y 

"de los "sectores avanzados de la Intelectualidad 
arnericana. .

Leyendo los artículos que en este número se in­
sertan referentes a dicho Congreso, escritos por 
miembros del Comité Organizador y de la mesa 
directiva del mismo, resáltará claramente la enor­
me; la fundamental importancia que ese acto tie­
ne en estos momentos en que; la guerra avanza 
vertiginosamente en Sud América, hundiendo en 
sú infierno a las principales naciones de esté con­
tinente.

“El Congreso Antiguerrefo Latino-americano — 
dice el editorial aparecido en el . primer número 
del Boletín de la comisión organizadora — no ha 
de'ser un «implé certamen oratorio, una conferen-

cía pacifista, una reunión de gente que 710 simpa 
tiza con la guerra". .

"El Congreso Antígaerrero Latinoamericano de­
berá ser el punto de culminación de una amplia 
campaña de accionas efectivas, prácticas, contra 
la guerra  ̂imperialista; una formidable expresión 
de las lucha» reales de las grandes masas obre­
ras, campesinas, pequeño-burguesas, negras e in­
dígenas, como también de los sectores más hones­
tos de la intelectual! lad, contra las matanzas des­
encadenadas por las ciiaarquijis nacionales aliadas 
al imperialismo; una movilización combativa con­
tra la invasión imperialista eu China y un grito 
.de alarma contra la irrupción de los imperialistas 
en el país del proletariado triunfante!

El 10 de enero ppdo. se verificó la sesión de ins­
talación del Comité organizador, durante cuyo ac­
to se dejó constituida su mesa directiva en la ai- 

_ guíente forma: "
Presidente: Doctor Aníbal Poncé (Directpr.de la 

Revista de Filosofía y del Colegio Libre de Estu­
dios Superiores).

Vicepresidente: José Manzanelli (per laCSJLA.).
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• ‘Secretario: Doctor O c a r Creydt (por loa comités 
>araguayos contra ta guerra).

Tesorero! Doctor .Emilio Troise (Médico y es- 
tritór), - . \

Vocales: bloiindo Moretti (Delegado del C. .de 
Unidad Sindical Clusista. Argentina). Doctora.Ny- 
dia Laiúuiquc (Escritora?.. Presidente del Comité 
Nacionul. contra la guerra imperialista. Argenti­
n a '. Ricardo E..Lat<hain (Director del Museo- Ná- 

.'¿ionul-dv.Santiago de Chile. Presidente del Comité 
Racional contraía guerra. Chile). Bernabé Miche- 
lojia. (Facilitar. Presidente <jel Comité NScional 
eoqtra ’Jk guerra. Uruguay). -Paulino González AI- 

’.Tjerdi- (por los partidle» comunistas de la América 
la tin a ). UnJ delegado Je la Federación üriivérsh 

. caria-de Córdoba;-Un delegado.de! Sindicato de 
■ Obreros petroleros.d<? Comodoro Rivada.via. Un de- • 
/legado dé las organizaciones anherentes del Bra- 

. sil. U n í  ciégalo do kscornitéa juveniles coiitru fa 
. guei-ra. 1.a mesa ífrcctiva* queda abierta para ¡a 

mcbrpora'éióii'dd'tcs delegados socialistas* anar­
quistas, oír., designados y á-designarse:*

El Partido Socialista no quiere cambiar de , MOVERAN LOS T R A ID O R E S !
.. métodos de lucha •••• • V IL F R E D O  (Sta. F e ).
Lúa re:>.olucfóh del Comité Ejecutho--del "Parti- __  •

dó Socialista acaba de rechazar una iniciativa do 
l.a^-pederación -Socialista Mendocina, que . solici­
taba ún,Coñgreso-Extraordinario a fin de que el 
partido, cambh* su táctica y*aus métodos de lu­cha-). : ’ • • J'

Én. otro lugar de la Revista se contenta el íiiiro 
del militante socialista Mariánettq “La Conquis­
ta del Poder", con quien parece se han solidariza- ’ 

?do sus compañeros de Mendoza y según , se des- 
prende de lá^actitud adoptada, existe* úna perfec­ta, identidad entre los'mismns^y el autor.

La actitud adoptada por el organismo dirigen- 
•t^ del partido socialista viene do, esta manera a 
■confirmar -con respecto al aútor del libro y con 
los que opinan como él,' la completa inutilidad dé 

-.querer. transformar, úna fuerza que históricamen- 
Je tiene-tina trayectoria, trazada. ’ 
„ Sólo habría que consignar el eátado de descom­
posición en-que se encuentra el Partido sociab 
tasoista argentino y el grado de désconlcnto de 
sus militantes más.sinceros que a diayio se vgu traicionados por’ sus jefc¿, lo'que da lugar a laa 
•■ontinuas difidencias-y abandono de sús filas, 
’^gcéguese a,esta el jesuitismo de los dirigentes 
socialistas, que cobardes' para afrontar una .dis­
cusión amplié de la táctica y los métodos de lucha, 
emplean como pretexto paráSño hacerlo, el "estado 
•dé .sitio?'y la reacción,, asi'como “o í acervo de

• rosas materiales"’ que el partido fiche que defen­
der: La. (tasa- dél Pueblo y  Jas 47 bancas parla­
mentaria» •

Las leyes de protección agraria
Eb sabido que el Gobierno retiró los asuntos 

sometidos al Congreso entre ios cuáles figuraba 
en primer término, listo para ser despachado -y

e u R G ü fs /A , q u e  
ES TA M O S U N ID O S ?‘« O I A l n v a  V ÍT IV l / J , ’  <

¡LA  «ANDERA ROJA ES V N á /

rotivertidq en ley. un proyecto de Protección o 
ios agricultores y de defensa de la  producción.

•Alrededor de esta cuestión 6e está haciendo to­
lla una campaña, en la que están interesados tan­
to los terratenientes y latifundistas de la Socie­
dad Rural, como los social-fascistas de la Casa del 
Pueblo y Jos independientes.. -  _

La suerte de los agricultores es motivo de una 
gran* preocu pa'ción.

Y  es que el asunto de la protección a los agri­
cultores v la defepsa de la producción, se ha con­
vertido en un espléndido negocio, del que sei bene­
ficia todo el mundo mbnos los interesados, que en 
este caso, sqlo sirven para pretexto.

Toda la protección que prometen, consiste en 
créditos bancarios, que se hacen llamar "agra­
rios", pero que-nuncu llegan a manos de los agri­
cultores. Su producción hipotecada con mucha an­
terioridad a la recolección de la cosecha, sus deu­
das por arrendamientos, e t c . s u s  obligaciones, 
sirven en-manos de sus explotadores, como instru­
mento para obtener los créditos del BancoUe la 
Nación. De m anera qué a las consecuencias de la 
crtfis agraria, a la  caída de los precios de los ce- 
reales? se del»en agregar los intereses de dichos 
créditos que corren por cuenta de los agricultores.

A los únicos que ben'efícia la sanción de esa 
Ley de "protección y, defensa" es a los terratenien­
tes y parásitos quj: viven a expensa» de la clase 
campesina del país.

Y eso también lo saben los dirigentes socialis­
tas, que le hacen en ésta, como en otras- cuetes
tiones, el juego a Jps grupos'feudál-burguqsea. \  y *
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Los Dirigentes Obrera al Servicio 
de las Empresas Capitalistas

l.os viejos mangonéadores de la C. G. T . ,  Ma­
nuel Caamaño, Antonio Tramonti, Luis Rodríguez, 
Luis .Giróla y Antonio Melani, de la Unión Ferro­
viaria y R. S-.Stewart (Gerente del F. C. S .); 
H . O s Gibson (Presidente del Directorio del F. 
C. S .);  funcionarios de la Dirección de Ferroca­
rriles y el Ministro de Obras Públicas de la Na­
ción, sorprendidos con las manos en la masa, es 
decir, en el acto de suscribir dentro del despacho 
de este último, el laudo por cuyo articulo prime­
ro, reconocen y prueban estar a! servicio de las 
empresas capitalistas.

Nuevamente los .obreros del riel van a sufrir 
rebajas de. sus exiguos salarios. El viraje de la 
política económica del Gobierno de sometimiento 
a los intereses del imperialismo inglés, es com­
partido por los dirigentes de la Unión Ferrovia­
rias - ’

Laa empresas ponen como argumento para jus­
tificar la  rebaja de los ..sueldos de loe obreros 
del riel, la  merma de sus entradas y,sus dificul­
tades financieras. Los accionistas, esos, parásí 
tos. que viven arrancando * cupones, no reciben 
sus suculentos dividendos como otrora.

Frente a esta situación ¿qué hacen Jos dirigen­
tes ferroviarios que teóricamente deberían de­
fender los intereses de los afiliados 8 la organi­
zación? ~ -

Ellos reconocen como reales los balancee fra­
guados que presentan sus "amos" y le dicen a 
los obreros del riel: ‘‘es necesario hacer un sacri­
ficio pues las empresas no pueden pagar los di­

AKTICÜÍ.O i.—"Declarar que pon las cons: 
deraciones y por circunstancias especiales, el pro- 

-  rrateo no C O N C U R R IA  A  R E S O L V E R  E F I 
C A Z M E N T E  L A S  D IF IC U L T A D E S  D E  LA >  
E M P R E S A S .. .
. ..e n  consecuencia aceptan rebajas a los sueldo? 
que oscilan del 5 al 8 o|o. .

Como vemos los dirigentes “obreros", sólo tie­
nen en cuenta las dificultades financieras de las“ 
empresas. ¿Y las de 106 obreros*del rie l? ...

|Bien 1 ¡Gracias!

videndo» a sus accionistas, de acuerdo a lo que 
ellos están acostumbrados a percibir", y" suscri­
b í  las rebajas que las empresas exigen.

En realidad esa política de la dirección de 1» 
Unión Ferroviaria no es nueva y es bueno que 
de ello se vayan convenciendo los ferroviarios 
para acentuar la lucha no sólo contra las empre­
sas, sino también contra esa dirección de entre- 
gadores, reforzando la obra de la oposición cía 
sista, la  única fuerza que en realidad pone en 
descubierto la obra fascistizante de los dirigen­
tes ferroviarios y organiza la lucha independien­
te. -

Hoy menos que nunca, timben permitirse que 
las consecuencias de la crisis producida por el 
desorden, y la  rapiña capitalistas, sea resuelta a - 
costa del mayor hambre del. proletariado del 
riel, elz peor pagado dé todos los bbreso ferro­
viarios del mundo.
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• . >■: Actualidad
C ró n ic a  In t e r n a c io n a l
Avanza la guerra en el alto Amazonas
■Simultáneamente a la intensificación de la Ju­

cha én el Chaco Boreal, donde la guerra cobra 
'inuyor impulso a medida’qqs transcurren los me-' 
bes, «I conflicto entre Peni .y Bollvia; iniciado con 

;• los sucesos de Letltia , ha asumido pi£>porciouee 
que fitcen Inminente, un conflicto "guerrero,, hacia 
ol cual se xieslizañ vertiginosamente a'mbas na-

. clones? ¿fanto una cómo otra han concentrado sus 
tropas en puntos estratégicos de sus fronteras, so­
bre, el Alto-Amazonasí-zóna disputada y de un mo-

• mentó a otro han de comenzar los actos bélicos qqe 
pronto' se transformaran en guerra abierta.

La agravación d$ los conflictos de Leticia y Chá- 
••«»' Boreal van obligando a* Brasil a intervenir en 
'•líos, jh retrata" nación, conjuntamente con el ca-

• pitalismo yanqui, y bajo su Control poseen.fuer- 
ios. intereses en -la región disputada *y. codician 
'a posesión*. <to |a  niisníai que es. rica en petróleo, 
•añeho,'niádet;as y_ otros productos valiosos. *

Esta iñIorVención,— cada día más acentuada, del 
Brasil en el conflicto de Leticia (que se'eviden

• yia con la concentración de unidades navales, nú-- 
inerosos regimientos, flotillas aéreas, etc-, efec­
tuadas en Takatinga, punto también estratégico

• lé í  £raeí¡ sobre >1 Amazonas, y con las fuertes 
• ómpr'as de arm as-y aeroplano* que realiza el

gobierno |>íasi|é"ño én Norte América) implica la 
'rnlrpria d e 'la  Argentino,, con Ingerencia directa.
- «n ’t’áo. '«•onflfcto: • \  ' - - --------- • ---------
• . r„.. i i , -  v . i •' mente al imperialismó inglés, por Cuanto U  defen-. Grupos., feudal-burgueses dominantes. <!♦* núes- __ - -iro país, jqn efecto, experimentan, con (reciente 
intensidad.- la. Influencia imperialista de Gran

■ Hrataña qué-.va afiíínzandó aus postCTones en ra- , r ¡ ~ :’  Z". . **“ * *“
a« Sud Á m írlc» . «mío ¡nttde ve,se en- ? r k n , e > d o n < l e  G ™n  B r< ¡-

‘ii.iestros comentarios •económica*?. De esto modo
■ centros principales alrededor de- tos que giran 

. ••.ctüalmó'ntp. edil mayor fuerza, 'las contradiccio- 
‘ncs-:ehfro tos imperialismos en pugna'y entre las , • , • • . ■ ' w

ro u g e s  n i i i o i . a l . - s á ja lo s  y \  ^ s ,
T
b k ...“ 3?,,<:0“ M , i l 0 , 'M  «?"■»*<*“■“  •*  d ° '

«a Argéntlng, a quienes se .hace cada vez 'más 
.'*mposible seguir cón eaa apariencia de "ncutrali- 
•h fír  que " ahora qsleútan.
, ha íntervei]ción efectiva y abierta do estos dos- 

-pais'os en íós conflictos latinoaniericanos existen- 
cuya afinidad y, conexión .es -innegable, cons­titu irá  el paso decisivo para’ la* eclosión inevita­

ble de una .serie de‘ ptre^ conflictos, aún latentes 
o contenido?;) que arrastrarán a Ecuador, Chile, 
r.ruguay-v.ntros países .sudamericanos a la con- 
-tienda- general en nuestro continente.
v  Y, .dado el carácter *som¡colonial, dependiento 
. le J)0tene¡¿v iinpcríalistas, de la economía de-la.s 
.páemnes latinoamericanas en general, cae con- - 
flictó continental quedará ligado a los otros que 

"se .plantean-' ó existen yu je n -otras naciones del 
•anmdo y cuya fiiíalioad fundamental es la agre­
sión a ;a-Unión Soviética.
.. Solo las masas trabajadoras, el frente único con­
tra la  guerra- imperialista, con sus acciones d*

ina.su, con su lucha implacable y sostenida podiá- 
imj>edir la propagación de las contiendas arma­
das, y dará fin a las ya existentes, a! triunfar so­
bre las clases dominantes y al instaurar «•! único 
gobierno bajo el cual Ja guerra es imposible’’: el 
gobierno obrero y campesino.

Enaro d e  J |9 3 5
{ \  tpara desplazarse y aniquilarse mutuamente an 

el- campo económico, importa sobremanera des­
tacar la actitud asumida por la Unión Soviética.

Esta, de acuerdo con la  .linea ideológica que ha 
informado siempre sus actividades internaciona­
les, ha entregado libremente al pueblo persa las 
grandes ^concesiones petrolíferas en otro tiempo 
acaparadas por el zarismo, con la sola condición 
de que ellas no fueran cedidas nunca al capital 
extranjero, obstaculizando así todus las maniobres 
de los imperialismos.

La lucha por el petróleo en Perú*

"La anulación, por parte del Gobierno Persa, do. 
¡as concesiones de la “Anglo-Pcrsian 011, qqe es 

.una de las compañias petrolíferas más poderosas 
del mundo, constituye un acontecimiento políti­
co de une gran importancia Internacional".

Asi se 'oxprbsa' PRAVDA, de Moscú, en un edi-_ 
torial del 4 de Diciembre ppdo.
. .T a l  acorite.tfiinionto es el resultado de la agudi­
zación de la'Tú'cha interimperialista entre Inglate­

r r a  y N u m é ric a  por predominio petrolífero mun- 
'dial; Frente a la Anglo Perdían 011 ac encuentran 
dos fuertes compañias yanquis, la "Sinclair’'  y la 
"Standard Oil", que pugnan por llegar a la pose­
sión de todas las'‘concesiones para la explotación 
de yacimientos petrolíferos hechas por el gobierno 
Persa. Tales concesiones abarcan casi toda ía Per- 
*»ia, con excepción de unas cuantas provinciaíTsin 
importancia.

El acto llevado a cabo por Persia. afecta fuerte* 

sa m arítim a de éste reposa .sobre-la Añglo Per- 
t-ian O il”, que abastece de petróleo a toda la flota • 
británica. ^En estos «momentos .en que la guerra 

¡sor Exti‘Gr«iO Oiíúnic, .donde Gran Bre­
taña t icrie intereses vitales para la subsistencia 
de su impcrio colonial.^l petróleo persa adquiere 

u n a  importancia de primera línea, y de ahí el in­
terés del imperialismo yunqúi en subsanar en to-

•’oii ganancias prbpiaa- a  percibir, son él Brasil y m inio de John- Bull.;« r..«.«..A.;,. -  x - t ------—Las ciases feudal burguesas persas también tie­
nen intervención en q t̂e- conflicto, defendiendo en 
parte intereses propios. En 1903 fueron adquiridas 
las concesiones por Inglaterra, por intermedio del 
Primeé Lord del Almirantazgo, en^la insignifi­
cante suma dé Libras 20.000. Actualmente el v a -_  
lor que poseen Tos y&cimiontos en manos de la 
"Anglo' Pendan OiL‘ se ha multiplicado cuantio­
samente,constituyendo una fuente de riquesa muy 
codiciable. I.as clases dominantes de Persia nó se . 
resignan u dejar totalmente las concesiones en 
manos del imperialismo inglésy, azuzadas por los '  ' yanquis, que también, defienden sus intereses, 
pianteun el conflicto, desde’ hace'largo tiempo la­
tente, que no l!a ele conckjir,seguramente, en las 
notas pasadas a la Liga de las Naciones, nj en lo1» 
documentos cambiados oficialmente entre el go- 

•bienio de Persia y el de Gran Bretaña.
Frente a la actitud ‘de las potencias imperlalis-* 

tas,* qqe- apelan a todos los medios imaginables.

Ante h  nueva ofensiva japonesa

Hacia principios de et>te mea el Japón reinició 
■ sus ataques a China con una formidable y san­

grienta ofensiva, que se concentró principalmente 
sobre la región de Jehol, a la que virtualmcnte se 
puede conceptuar como incorporada a la Man- 
churia y. por lo tanto, anexada por el imperialis­
mo nipón.

Simultáneamente a esta reanudación do la agre­
sión a China, el Japón informó que tenia el pro- 
pósito^de reforzar grandemente sus fuerzas m ili­
tares, navales y aéreas en la Mancharla, votan­
do para ello la suma de 448.000.000 de yens.

Todo esto, con la tacita aprobación y benepláci­
to de la Liga de las Naciones y de las otras po­
tencias imperialistas. En la Mongoiia, por otra 
parte, han aparecido los 6¡ntomas precursores de 
un' movimiento separatista, destinado a "romper 
las opresivas relaciones con China", que coincida 
con declaraciones del Ministro de Relaciones. Ex­
teriores del Japón, quien ha afirmado que "el pro­
pósito principal de la política exterior del Japón 
es el desarrollar los recursos de la Manchuria y 
de MONGOLIA, a fin de favorecer la explotación 
de sus riquezas en favor de los japoneses que resi­
dan en otras naciones".

“  1 El desmembramiento de China, por obra del im­
perialismo. japonés prosigue, como se vé, con in ­
tensificada celeridad. Esto equivale a decir que 
la guerra de intervención antisoviética sigue pre­

parándose sin descanso.
Estos no son sino algunos indicios de la amena- 

za inminente <¡e un ataque imperialista a la U .
• -■fi. S. S. El hecho de que los obreros revolucio­

narios del mundo entero comprendan cada -vez 
nías la gravedad de este peligro resalta de> núme­
ro,. cada vez más vigoroso, de manifestaciones 
CONTRA la guerra imperialista "que se efectúan 

. en todas paites. x *
La Comisión China que' asistiera, al gran Coh^ 

greso antiguerrero de Amstcrdam, se encuentra 
actualmente preparando con intensa actividad to­
do lo necesario para verificar un Congreso Con- 

‘ ' tinenta) Asiático contra la guerra, que se rqalua- 
rá probablemente, en Shanghai.

Este Congreso del Extremo Oriente, como el de 
Latino América y como el de Amstcrdam, será el 
punto de partida de grande^ acciones de masa 
que, bajo el signo de un amplio frente único, lu­
charán decidida y prácticamente contra las-gue­
rras imperialistas.

** - 5
La titilación altmana

El nuevo dictador alemán, «• Gobierno ^chlei- 
cher, que es el Gobierno Papen sin Paper, 
está cm vias de, una nueva crisis de gabinete, 
prueba de que un gobierno abiertamente foscis- 
tu, es difícil de «ostcneivo en el poder, por la 
presión de las musas, dispuestas a no tolerar tal t 
gobierno.

Es por esto, que Hindemburg, se ha negado a 
entregar todo el poder u Hitler, es por eso misino 
que ha debido sacrificar a Papen y es por lo mis­
mo que actualmente los dias de Schleicher son 
contados.

El "Hitlerismo" dita en franca descomposición 
• y ello constituye un i>eligro, porque, hasta ahora, 

con el desprestigio de la social-democracia, y  la 
situaQóñ de lucha del proletariado y laa capas 
luboriü6us de la población, era la única fuerza 
que impedia, con su demagogia, el pasaje de las 
masas radiculizadus a lus filas comunistas.

El fracuso de Scheleicher, se debe en gran parte 
al fracuso de sus gestionen financieras y a la in- 
evitabilidad de las medidas que sólo sirven para 
aumentar el odio de las. masas hacia el capita­
lismo, y que por otra parle, no eatisfaccn a la 
gran industri,u que exige una ofeiAiva contra loe 
.salarios obreros y la destrucción del partido co­
munista alemán.

La situación tic ‘Btfmplica, porque una nueva 
disolución del Reischtug, evidenciaría el despres­
tigio del .fascismo' alemán y su completo desbun- 
de, razón, que facilita el entendimiento de ira 
"nazis" con Hindemburg y su consentimiento b»- 
cia la política Pupen-Schleicher.

El ascendiente creciente de la influencia del 
partido comunista aPipán.-j- que proviene de su va­
liente lineu política frente a las múltiples dificul­
tades que ha debido vencer, asusta a la burgue­
sía alemuna, lu que se apresta a la defensa, coa 
un amplip frente ún:co nacional.

•En este frente, que deberá tener necesariamen­
te una base popular, entrarán además de los par-. 
tidos que ahora apoyan al Gobierno, los partidos 
<lel centro, los populares y los nacional-socialis­
tas (que ya no pueden liucer. política de oposi­
ción) y los social fascistas que han prometido sino 
su aporto personal, su tolerancia y apoyo.

Mientras tanto Io6 dirigentes amarillos de los 
sindicatos están preparando la fascistización de 
los mismos.que servirá para la entrega inde­
fensa de-las masas agremiadas a la  reacción fas- 
e¡6ta quo se desencadenará con todo vigor en Ale­
mania.

A pesar de las maniobras de la  burgueaia até­
rm ana. a pesar <le -sus esfuerzos por mantenerse 

en «el poder, la  hora del choque, final será inevi- 
tabie.

Y  esta ves Je tocará al proletariado' alemán 
aplastar a sus enemigos de clase, luchando aólo, 
contra tddoe.
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Eudocio R avinw  ha «ido condenado

a muerte /  ' ■

Sin mayores detalle* dada la rígida censura que 
impera en el Perú, ha Migado hasta nosotros, es­
cuetamente, la noticia de que el infatigable lucha­
dor revolucionario, Eudocio Ravinez, lia sido con- 

• flenado a muerte por el dictador Sánchez Cerro.

f  ’.ste hecho, loa precisos momeiftos'en que Pe-
y Colombia 3e encuentran eñ pie de guerra y o:»

plqno deslizamiento hacia- una contienda armada 
'de tolérese* imperialistas y feudal burgueses na- 
clónales que están ligados a ella, constituye un 

- que asumirá vastas proporciones, por la’ calidad 
hecho altamente sighificátivo.

La agpda y feroz reacción que precede y acom­
paña a toda guerra se ha desencadenado ya ple­
namente sobre loa países en litigio. El asesinato 
de EVrdocíb Ravinez, Secretario del Partido Comu­
nista del Perú, y miembro dé la Comialó» Conti­
nental propiófadora del magno Congreso Antigüe- 
tréró Latino Americano; que se verificará en Mon­
tevideo eL2S de Febrerd pina, será uno dé los gol­
pes más decldiclaír’a'asestarse al valiente prole­
tariado peruuno, para entregarlo indefenso a lo-» 
campos de batalla, impidiendo el desenmascara- 
mlento de la-guerra a estallar. Este crimen inau­
dito da la pauta de lo que ha de ser la represión 

jlcL-movimlenta^cóntrá la guerra, tanto en Perú 
como en/Colombia,. a medida que loe aconteci- 
miejitbs-se precipiten -y si las'masaa trabajadoras 

. no toman una intervención directa.

QUIEN ES EUDOCIO RAVINEZ

Aunque este revolucionario es continentahnente 
conocido, juzgamos interosante dar un-breve deta­
lle de sus actividades en el terreno de le lucha 
de-clases. •
• Figura intelectual de alto relieve en su país 
de .origen, trabajó cerca de Martategui: fué depor­
tado y pasó'por .la.Argentina donde actuó en di­
versas organizaciones revolucionarias. Después 
pasó á'R ^ris , donde ejerció la Secretaria de la 
célula.apristá. Abandonó, más tai dé el Apra al cla­
rificarse el pampo revolucionario y pasar abiexz. 
lamente el aprismo ai. campo íascistizante. Ravi­
nez ingresó luego al Partido Comunista Francés, 
siertdo niás tardo uno de los secretarios de la In ­
ternacional de los Trabajadores de la Enseñanza. 
)*ttj-ticipó en el Congreso. Antiimperialista de 
Frankfórt (1929) y después regresó ilegalmente a 

'.Perú,-don de trabajó activamente por la transfoi- 
• marión'del Partido Socialista en Partido Comu­
nista. ’ Esta tendencia, encabezada por él, Maria- 

’ teguí y varios obrero* Conocidos, como Portoca- 
reero. triunfó ampliam ente/’Fué preso y tras ca­
tar-varios meses en la  lela de San Lorenzo, Lególa 
volvió a deportarlo. Ravinez residió en el Uru­
guay, perteneciendo a la redacción de “El Traba­
jador Latino Americano'*. A la calda de Legum 
volvió a Perú y se consagró con formidable abne­
gación a la formación del joven Partido Comunis­
ta Peruano. Actuó destacadamente eh la* gran­
des luchos obreras que han tenido lugar en el Pe- - 
rú. Durante el Congreso minero de la Oroya, an-

Aetualidad
iq el que llevó el Saludo del P. C., fué preso con 
los demás congresales y conducido a Lima.- Loa 
mineros apresaron a dos gerentes de cmprváas 
americanas como rehenes, y por este medio impu 
alerón la libertad de Ravinez y demás congresales, 
asi como la prosecución del Congreso.

Ravinez era incansablemente buscado por la 
policía, tanto por ía Sanchezcorrista, como lo fué 
por la Junta de Samanes Ocam|K>, que apoyaba 
el Apra. Las empresas imperialistas y el gobier< 
no daban premios por su detención. Finalm &te, 
en circunstancias cuyos exactos detalles descono­
cemos aún, fu? apresado con varios compañeros, 
cuantío se dedicaba con intensa actividad a la 
preparación do los trabajos concernientes al Con­
greso Continental Antiguerrero.

DEBE IMPEDIRSE EL ASESINATO DE EUDOCIO 
RAVINEZ

Lo* trabajadores de todas las tendencias, que 
forman el frente único contra la guerra imperia­
lista, auspiciaoo por el Congreso Continental^ 103 
intelectuales revolucionarios, los estudiantes, to­
dos lasque luchan sincera y efectivamente contra 
!a guerra/deben impedir el nuevo y siniestro, cri­
men que el tirano Sánchez Cerro, impulsado pol­
la* clases feudal burguesas peruanas y el impe 
rialismo del que éstas son cómplices, trata de co­
meter.

Eudocio Ravinez, el valiente y tenaz luchador 
que ha dedicado por entero su vida a la cuusa del 
proletariado, debe ser salvado por todas_las ma­
sas revolucionarias de la América Latina.

El gran congreso continental antiguerrero del 
28 de Febrero, debe verificarse don la presencia 
de Eudocio Ravinez.

Guerra económica con Alemania
Desde el año 1857 existe entre Argentina v Ale­

mania un convenio t i  que contiene una cláusula 
de nación más favorecida, es decir, que ambos 
países recíprocamente se establecían para la im­
portación de productos un trato preferepcial, en 
relación a países que no entraban en este con­
venio.

Lu nueva orientación económica o mejor dicho 
el virajo de la política económica, hacia Londres, 
y do acuerdo a las declaraciones del Ministro de 
Relaciones Exteriores, de que esos convenios "nos 
atan las manos para hacer una..politica comercial 
útil para el.jais’’, ha llevado al gobierno con res­
pecto a Alemania u* abandonar Ja cláusula dc~na- 
clon más favorecida.

Alemania, tomó represalias, adoptando igual 
actitud'contra Argentina, gravando con nuevos y 
fuertes arancelen, las importaciones argentina* a 
dicho país, laS que ya corpenzarán a regir.partí los 
embarques efectuados después de la media noche 
del 24 de diciembre último, lo que seguramente 
significará la. completa pérdida de ese mercado 
para nuestra produc»|p.

Este hecho e* una demostración más .de cómo 
se preparu el terreno para el monopolio inglés de < 
la importación ai pata, cuyas consccuepciaiT uiuy 
pronto se han de aeútir.
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ADONDE VA ALEMANIA?
EL CBNTRO CATOLICO (BRÜNING)

{CON T INUAC ION )

Su composición social.—-

El partido del centro es la única organización 
burguesa que aceitó a unir en un grupo a gran­
de* industriales, banqueros, propietarios de ha­
ciendas, grandes masas proletarias, obreros agrí­
cola*, funcionarios, empleados, artesanos y peque­
ño* comerciantes. El factor religioso sirve para 
ello de lazo de unión a esta fuerza del centro qu-’ 
desempeña un rol dirigente dentro de los sindica 
loa cristianos, de numerosas organizaciones de­
portivas, culturales, teatrales y musicales, al mis­
mo tiempo que cuenta con la más fuerte organi­
zación de la juventud existente en Alemania. Los 
sacerdotes católicos, que constituyen verdaderos 
agentes de dicho partido, le sirven de eficaces 
intermediario* entre lu gran masa de los fictas, 
que alcanza en aquel país la cifra de 20 m illo­
nes.

Programa'? polítioa —
En resumen puede asegurarse que el Oantro ca­

tólico encarna los intereses generales de la bur­
guesía. No es el suyo un programa definido, como 
tampoco es definida su política, ni están uno y 
otro vinculados abiertamente a una fracción de la 
burguesía que caracterice plenamente a esa or­
ganización. Pero en cambio ella posee una extra­
ordinaria flexibilidad y una facilidad de adaptar­
se a las necesidades del momento.

La historia de ese partido es sumamente ilus­
trativa al respecto: So inicia con una lucha con­
tra Bísmark, del cugj al cabo de un tiempo se 
convierte en eu"principal apoyo. Proporciona des­
pués de la guerra cuatro cancilleres al país; dos 
de ellos colaboran con la eocialdeinocracia en la 
política do ejecución del tratado de Versalles. El 
canciller Marx realiza la política de Locarno, y 
Brüning termina por referirse a las reparaciones 
en un lenguaje propio de los nacional-sociali*- 
tas.-.

En el periodo que va de 1919 a 1923, la burgue­
sía debe hacer concesiones al proletariado; cir­
cunstancia esta en que el Centro re„ponc al lado 
de la sociaidemocracia para llevar a  .efecto esa 
política de engaño. Luego, ¡a crisis económica 
hace que lá burguesía inicie una violenta, ofensi­
va contra.ei proletariado. Entonces el Centró po­
ne en ejecución la política del hambrcamicnto, 
condensad* en los decretos-leyes de Brüning.

Actualmente, la priucipal tarea del Centro .oon- 
siate en reducir el papel de Hltler al de dócil 
instrumento— „ <

El acercamiento de las masas proletarias a Hi- 
tlcr, engañada* por la campaña demagógica que 
éste dirigió contra el gran capital y el tratado de 
Versal lea, inspiró serlas inquietudes a  1* burgue­

7

sía, una de cuyas fracciones piensa que le llega­
da al poder por vías ilegales de aquel político pue­
de traer consecuencias que vayan mas ahá de loe 
propósitos de la misma .burguesía. Por eco. siem­
pre que tuviera bajo mano las secciones de- asalto. 1 
la burguesía quisiera imponer un gobierno hitle 
rlsta lega!. Realizar esta combinación hu sido el . 
propósito del Centro, según lo demuestran*los úl­
timos Acontecimientos.

LA SOCIAL DEMOCRACIA

Desde 1918 la social democracia ha proporcio­
nado a la república capitalista alemana 17 canci­
lleres y ministros, quienes en estrecha vincula­
ción con los dirigentes del partido y de la Central 
Sindical Reformista, aplicaron metódicamente al 
proletariado todos tos pulpes <!•• carácter políti­
co y económico reclamadoe por la burguesía.

El gobierno de coalición social demócrata de 
Hermán Müller prepuró el camino a Brüning, 
quien realizó el programa de la construcción d? 
cruceros, estableció nuevos proyectos de impues­
tos a las masas preparó el campo para el adveni­
miento de una dictadura con el auxilio de. los de 
cretos-leju» admitidos en un parágrafo de excep­
ción de la carta constitucional. Despedido del go 
biemo en 1930 por la burguesía, la  social-democra- 
cia deaplegó con respecto a Brüning una política 
de sostén que permitió a éete preparar el adveni­
miento del fascismo.

En consecuencia, la social democracia consti 
tuye el principal sostén de la burguesía enfr _ 
la clase obrera. Todas las medidas puestas a: 
práctica contra los trabajadores, desde la exp- 
liación hasta el aplastamiento, asi como la pr« 
paración para el fascismo, fueron encubiertas p' 

'  la ‘social democracia y el fa v is  ni o bajo la niá 
cara de la política del menor mal.
BrOning, menor mal que Hltler.—

x “En ciertas ocasiones es justo sostener un g 
bienio antipático, cuando se sabe que a él suc 
derá un gobierno mucho más malo. También > ' ,  
puede votar por tal gobierno si ello fuera nec­
tario para impedir una victoria del fascismo 
Esto sostenía cínicamente el diario de la social' 
democracia, Worwatrt», en su edición del 11 de 
octubre de 1931.

81b embargo, bajo el régimen del men«r mal re 
presentado por Brüning, el núni.ro de aftea a 
que fueron condonados los pretos faliUéos fué 
mayor quo bajo «1 reinado de 'Bis irk.—

Durante el gobierno de Bisihark, k - ; ee eon- 
' tra loa social latas aplicados por espacio <. 12 años

condenaron por un total de 1000 ¿ños dv prisión. 
Cntr$ 1922-1929, con leyes republicanas, en < años 
se .impartieron penas que alcanzan a 7.000 años. 

♦E n  1931, 40.900 obreros fueron acucadas, 6.000 
lo» cuales han sufrido castigue que suman 1.50u 
años de prisiónv

l 
f
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leader, menor mal que Schieicher.—•
(¿liando la burguesía exigió la dimisión del ge 

imnl Giócner, ministro del Reichswehr •) señaló 
íl almirante Rcader como au sustituto, la social- 
leiiioi racia se a|»re*urc»H a decir que éste consti- 
iU’u un’ mal menor que Schieicher.
Sehlaicher. menor mal que Hitlar.—

El jefersocial¿Mu* ^ullinann expresó .en' un arti- 
eetlo apurecidn en "Vossiche Zcitutip.rste juicio que 
pauta de cuerpo entero a la social democracia: 'E l 
Rgichsvvebr y el general Schieicher serán tos últi- 

'  inoren querer colocarse bajo'eí dominio de Hitler".
Y •León Bluiii. én .''Popiilálrc'' afirmó sin empa 

■’ rhu: “í.o que he'dicho y lo que aún puedo repe­
tir es que la dictadura m ilitar en Alemania, por 
temible que aparezca, representará para los tra­
bajadores de ese país un peligro menor inmedia* 
to, menos dramático,y probablemente menos re- 
parátHe q>ie la «lirtsdifra racista” .

Hitlar, menor mal qua Hitlar.— .
El) diciembre de 1931,, el diario social demócrata 

"Vórwaerts" sostuvo: ¿‘no signiíica* lo mismo.qjae 
el nacional socialismo tome ¿I poder para si solo 
qu.e si lo comparle* con otros". Después de las 
elecciones, el mismo diario decia: "La nación ale­
mana ha demostrado' que no acepta la domina­
ción exclusiva dé una sola linca de conducta 
política J\q íie f ír  fin <|r cuentas es la colabora­
ción de muchos partido? la <|ue debe proporcio­
nar la basé del trabajo poiituo". Por su parte 

’. en lós "círculos dirigentes» de la hurgueái? alema­
na' oé-hacian análogas afirmaciones como lo ron- 
tirina este fragmento de ún articulo 'publicado por 
Deutsche A{lgcmeim»-Zeltu.iíg", órgano de. la in 
íldsiriá pesada: "Reconstrucción del gabinete von 
Papen para qríe los nacionalsocialistas forman 
parte de éíK tAl és la.palabra' de orden en el.nio- 
mento presente.. ,  _

. : Ningún. gru|K), nipgim partido se apodera­
rá para sí soló del poder .' El'presidente del Reica', 
que lo. tiene en sus manos, mantendrá con toda 
ímlepcmleiU^ia >u promesa dé ¡Jai al purblo ak- 
irian una mima di-rvccipo'’. A

El órgano oficial de la-Ccñlral rcfurmisln, man^* 
lnyp\hl respecte idénticos puntos de vista que he» 
socini-demófrafas, gú su edición del B de agosto 
de 1032, ^cuando manifestó: “E Í Centro se encar­
gará', en caen, (pie rechazara negociar con los na- 
ciuh^l-sorinlisfas.' de Ir formidable respnuaabili 
dad-ante of pueblo d<* qu6 no llegue Hitler al 
libtfer por las v'ips"cpnslitucionales. Esta vía dc- 

: ¡u ahiertá la pósibilidqd-de pedir cuentas a ese 
partido ’mps adelante".
T I  fascismo, menor inel qua el comunismo— 

..'..L*a función de’ la social democracia estará'da- 

..rámento definida con reproducir lus palabras que 
pronunciara el dirigente de esa organización, Mu 
Irá n , en mi mitin celebrado por los mineros:

“.Nosotros — dijo —- pondremos en jdego todo 
cr.anto esté de nuestra parte para impedir la, 
realización de los deseos de los comunistas, 
porque «a preferible ana Alemania fascista

.  que ana Alemania- comunista”.

Actualidad
Otro ejemplo de la política del menor mal se­

guida por loa sociul-dcmucratas lo dan las elec­
ciones presidenciales: En 1925, el candidato del 
centro, Marx*, era considerado como un mal me- 
noi que Hindenburg; en 1932, Hindenbutg repre­
sentaba un mal menor que Hitler.
El “más grande mar* se convierte siempre en el 

menor mal".—
Lo qno hoy la ciase obrera creo evitar acogien­

do un “mal menor", lo será recomendado m ala - - 
na por la social-democracia alemana como el me­
nor mal.

Lu ciase obrera de Alemania creyó evitar la 
dictadura de Hitler apoyando el gobierno de Brú- 
ning. presentado como el menor mal per la so- 
ciul-democracia. Empero, gracias a ello, Brüning 
llegó al poder, siendo a su vez señalado como el 
menor mal frente a la dictadura desembozada. 
l)e tal manera llegó la dictadura m ilitar. .

Afeí, la política del menor mal es en realidad 
la política del más grande mal para la olaso obrera. 
La social-democracia quiere entregar atadas de 

pita y manos a los trabajadores al fascismo.—
El 20 dé jubo, el gobierno de von Papen ex­

pulsó a los ministros social-demócralas de Prusia. 
Sin embargo, frente a la efervescencia demostra­
da por la clase obrera y a! entusiasmo con que 
recibió el llamado de formar un frente único de 
lucha contra el fascismo, lanzado por el Partido 
Comunista de Alemania, la social-democráTia y los 
sindicatos reformistas hicieron lodo lo posible 
para anular esa corriente. El comité de la cen­
tral, sindical lanzó a este propósito el diu 21 de 
julio de 1932 la siguiente declaración:

“El frente único de defensa integrado por los 
partidos políticos de la clase- obrera de Alemx- • 
nin solo puede realizarse a condición de que to­
dos los participantes renuncien a dirigirse entre 
si ataques que afecten su honor. Como condición 
mínima ha de imponerse que durante la campaña 
electoral no se arrojen acusaciones malévolas 
contra les sindicatos y la social-democracia. El - 
partido comunista debe aceptarla si quiere que 
la dirección de la central sindical ponga en la ba­
lanza su influencia a fin de que se forme un fren­
te común de defensa".

Contra la huelga gaaeraL—
Pero no es esto todo. E¡ comité directivo del parti 

do sociul-detnócrata, en respuesta al llamado, a 
una huelga general, dirigido por el partido comu­
nista. el 21 de julio, dió a publicidad lu siguien­
te declaración, que equivale a una verdadera trai­
ción a la"clase trabajadora:

"Los jefes comunistas que desde hacen añoe- 
vienen librando una encarnizada lucha conjunta­
mente con los nacional-socialistas contra Braum 
y Severing, reclamando la caída de estos políti­
cos’ y hasta su acusación, llaman hoy, una vpz 
que ambos han sido depuestos, a una huelga ge­
neral .

La clase obrera' de Alemania j io  dejara que se 
“ le s.uprima el derecho de elegir su actitud y la 

hora en que ésta se llevará a efecto, sobre |gdo
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si quienes tal cosa pretenden son los aliados de 
los nacional-socialistas en la lucha contra Braun 
y Severing".

Sabido es -que los funcionarios sindicales y so­
cial demócratas desplegaron una actividad digna 
de mejor causa a fin de Impedir la huelga gene­
ral, por tan meritoria acción recibieron el púbii- 

¿ co agradecimiento del general que tiene el mando 
del Relchswehr de Berlín y del diario de Schei- 
cher, “Berliner Bórzen Zeitung".
El frente de hierro, “policía de la República".—

Según lo han proclumado los dirigentes socia­
listas y reformistas, el frente único contra el fas- 

. cismo debe ser no el frente rojo revolucionario, 
sino el frente de hierro, que comprendería las 
organizaciones reformistas, social demócratas y 
burguesas democráticas. En realidad él propósi­
to de la social democracia íué el de alejar los 
trabajadores del frente rojo antifascista coñ*cl 
señuelo del frinte de hierro, y crear al mismo 
tiempo tropas de choque que sirvieran para la 
defensa del capitalismo. Asi lo comprueba la fra­
se que transcribimos, original de Schñlzinger, di* 
i ¡gente socialista, publicada en ‘‘Unsenveg", en el 
pasado mes de abril:

“El "frente de hierro", formado en primer tér­
mino por los obreros social-demócratas, tendrá 
importantes funciones que desempeñar en caso 
que se desencadene una guerra civil, puesto que 
es ana “politice de socorro" presta para defen­
der a la República".

Perspectivas de colaboración con los nazis.—
El jefe nazi Strasser, refiriéndose a loe plañís 

reformistas tendientes a dar trabajo a los parados 
hizo esta significativa declaración: "Es posible 

• lomar en consideración los proyectos de trabajo d  ̂
esos sindicatos, con los cuales estamos prestos 
a colaborar, ya que hemos constatado que en el 
plan de (mandamiento de Woytinsky, publicado 
en el órgano de los sindicatos libres (reformis­
tas) aparecen muchas ideas que nos pertene­
cen".

El órgano de las secciones de asalto, "Angriff", 
también se pronunció en el mismo sentido el 19 
de mayo de 1932, diciendo: “La posición de Stras- 

—  ser viene a ilustrar con claridad nuestra actitud 
frente a los sindicatos, a los cuales reconocemos 

, como representantes de loa intereses de los tra­
bajadores".

x  Severing, en un- discurso pronunciado en Neu-
bourg el 4 de julio de 1932, decia: “Si el nacional­
socialismo prueba con -hechos que es capaz de re­
alizar un trabajo fecundo, el pacido Socialista 
alemán no le-rehusará su agradecimiento".

Hasta este momento no' puede decirse en verdad 
que los dirigentes de la sociai-democracifi hayan 
entrado en colaboración directa con los nazis, pe­
ro la experiencia demuestra que este fenómeno 
no tardará en producirse, como ya se ha visto en 
otros, países. Los sindicatos reformistas de Italia , 
España, Polonia, Yugoeslaviá, Bulgaria, etc», se 
hallan actualmente al servicio del fascismo, 
con lo cual no hacen oirá cosa que marchar por 
el camino que les está históricamente señalado. 

(Concluirá en el próximo número).

<

9
La» relacione» angla-argentina»

Lu presión económica del imperialismo inglés 
sobro la Argentina ha motivado un viraje de su 
política económica. Las decisiones de la Confe­
rencia de Ottawa, cunienzan a dar sus resulta­
do»». La Argentina, país de producción monocul­
tura!, agrícola-ganadero, Se encuentra eu estos . t  momentos, ante su principal comprador, .Ingla­
terra, en una situación <le inferioridad ta l, que 
su aojuzgamiento a las decisiones de Londres es \

• completo.
La venida del técnico financiero Otto N'ietneyer • 

y el envío de la Misión Roca, son dos aspectos 
de esta situación creada.

Puede afirmarse que John BulI, obtiene un 
nuevo triunfo sobre Tío Sam, y afiunza sus po­
siciones en América Latina, frente a lu pasividad 
y complicidad de los grupos feudal burgueses x 

los medios dirigentes del pais.
Ese sojuzgamiento que asume caracteres tan 

violentos al punto que permite a los representan­
tes de las empresas y grande.-» consorcios britá­
nicos a emplear un iqnguaje de amos, ha de re­
percutir directamente sobre la economía nan<* 
nal y sobre las condiicone»» de vida de la pobla­
ción laboriosa del pais.

En estos últimos tiempos &e ha hablado ya con 
bastante claridad. Nos remitimos a la* declara­
ciones da^honíbi-etj de negocios ingleses de lo.** fe- 
presentantes ferrocarrileros, de los* hombres de 
Gobierno, do los importadores de carne, cerea­
les, etc. Inglaterra exive un trato preíerencial para 
sus capitales invertidos en el pais, lo que signi­
fica apoyo del Gobierno para mantener integro»- 

sus privilegios, rtrnta-, y dividendos; exige lo que 
vendría a ser el monopolio de la importación -de 
productos manufacturado», el carbón, el petró 
leo, tejidos, maquinaria, etc. de fabricación y pro­
cedencia ingiesu. Hacer concesiones sobre esta 
biu>e significa ponerse bujo el controL económico 

,  de'Inglaterra o mejor dicho, la total renuncia a 
la independencia económicu, lo que en loa ac­
tuales momento.* significa la total renuncia a la 
'soberanía nacional", que con taiito celo "cuidan" 
los patriotas argentinos al 100 por ciento.

¿Qué puede resultar de las pretensiones de John 
BulI? Que el pueblo laborioso argentino deba * 
mantener, a pesar de la crisis y Ja caída de los 
precios de ios productos agropecuarios, loo ac­
tuales fletes de los ferrocarriles que hoy gravi­
tan con el 30 por ciento y más, para algunas re­
giones, sobre los costes de producción, y que es­
pigado al contado rabioso: que los obreros del 
fiel deban aceptar resignados las rebajas a sus 
salarios; que el Gobierno hará lo posible para 
nuo sean aumentados los boletos tranviarios y 
«e solucione a favor de las empresas el monopolio 

. do loe servicios de transporte; que los precios d« 
Us productos importados al pais, eliminada la 
competencia, sean arbitrariamente impuestos y 
oue forzosamente debemos pagar lo que so nos

.  exíja^
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¿Puede lá burguesía argentina evitar o tan si­

quiera oponerse a esas pretensiones del in fe r ía  
llamo inglés?. H iítjj-i capten te han pasado los 
tiempos eu que las burguesías nacionales eran re­
volucionarias. La condición’ de país sem¡colonial 
con restos semifeudales, la imposibilidad de con­
trolar cualquier lévaniamientp.que, necesariamen­
te debería hacerse con el concurso y participa­
ción del proletariado y campesinado, que hoy tie- 
non .conciencia de sus derechos y .necesidades, 
hace que las contrauicéiones de clase sean ma- 
yores"hue las contradicciones capitalistas, y qué 
en consecuencia, sé convierten en cómplices ’del 
imperiáljsmo. J  .

T a n g S h ln S h e

A un año de la proclamación de la 
República Soviética China

La fiesta de Ortubre de este año (1932) tiene una 
•importancia especfalisima. Es que nosotros festeja 
mos no solamente Jos quince años de existencia 
del poder de .los Soviets en lá Unión Soviética y 

x  la realización del primer Plan Quinquenal, sino 
también eL primer año de existencia de la Re­
pública Soviética China.

. Es que, .en efecto, ot 7  de noviembre de 1931
* tué • proclamada en el primer Congreso Soviético 
panchino, dé Junkirf, la primera República'Sovié­
tica china. En este Congreso estaban presentes.

. ’ -290 diputados .obreros, campesinos y soldados ro­
jos, procedentes de todas las regiones soviéticas 

’? ■ y los diputados"obreros de Shanghai, Hankeu, 
\  Tientain, Cantón, etc. La Constitución de la Re- 

:• pública china, (u‘é aprobada y el Gobierno central 
provisional. instaurado-. . El dpbierno está com- 

‘ puesto de 81 miembros, de Íqs cuales 10 forman
• ' .él. Consejo .de Comisarios del pueblo. Con la for­

mación dé la. República- Soviética, dos poderes 
enemigos existen- en Chifla: la China Soviética y la

• ■ ' .China de. Kuómintang.
A  • • ♦ » ’ • ’

' . -La tarea fundamental de la República Soviéti-
• /  ea..chína¿ es resumida como sigue, en el primer

párrafo, de la Constitución: ó

• ■ “La tarea xle la Constitución. de la República 
Soyiétlca china consiste en asegurar el poder po­
lítico d^ lá Dictadura democrática^ de los obreros.

. y campesinos eii las regiones soviéticas chinas y 
, . extenderlo a toda Chin^t. L a  finalidad d t la dic­

tadura democrática del proletariado y los campe­
sinos es la supresión de todas las supervivencias 
feudales, el aplastamiento'de las posiciones ocu- 

• oidaa por las potencias imperialistas en China.
- . 7  I *  unificación del país, la  .limitación sisteináti-

' W  dal desarrollo del capitalismo, la aplicación

Actualidad
Los resultados Inmediatos de este viraje de-la 

política económica se manifestarán bien pronto 
y  esperamos que el proletariado y campesinado . 
del país sepa sacar sus propias experiencias, des­
embarazándose de las influencias perniciosas de los 
partidos políticos que apoyan esa política., asi 
sean radicales, demócratas, conservadores o socia­
listas y se orienten con los que sostienen la ver­

dadera doctrina de la liberación del yugo impe­
rialista. por la libre autodeterminación de los 
pueblos y por un propio gobierno obrero y cam­
pesino.

de la edificación de la economía del Estado, el 
desarrollo de la consciencia de clase y de la or­
ganización del proletariado, y, en fin, agrupar en *  
torno del proletariado a jas grandes masas cam­
pesinas pobres hasta pasar a la dictadura del pro­
letariado*'.

En lo que concierne al carácter de clase del po­
der de los Soviets, la Constitución declara:

"El poder de los Soviets chinos - funda un Es­
tado de la Dictadura'democrática del proletariado 
y los campesinos. Todo el poder de los Soviets per­
tenece a los obreros, los campesinos, ios soldados 
rojos y a todas las masas trabajadoras. Bajo el 
régimen de los Soviets, todos los obreros, campe­
sinos, soldados rojos y masas trabajadoras tienen 
el derecho de elegir sus delegados, de ejercer el 
poder político. Por el contrario, fos capitalistas, 
los-propietarios, terratenientes, militaristas, em­
pleados reaccionarios» campesinos ricos, monjes 
y religiosos, no tienen ningún deréchQ a elegir de­
legados y no gozan de ninguna libertad política",. 
(Párrafo 2o.).

“El poder soviético chino hará todoe los esfuer- _  
zos posibles para desarrollar la  Revolución obrera 
y campesina hasta su victoria" definitiva sobre 
todo el territorio Chino. Declara que el deber de 
todas las masras trabajadoras es el participar en 
la lucha de clases revolucionaria. El servicio,mi­
litar es voluntario, al principiq^zDerpués será obli- ' 
gatorio. El derecho a tener armas y participar en 
la guerra de clases está reservado a los obreros, 
campesinos y masas trabajadoras. Todos los con­
trarrevolucionarios y los elementos explotadores 
deberán ser desarmados". (Párrafo 9o .).

¿Cuál es la política*del Gobierno soviético ch í-, 
no para .con las potencias imperialistas?

Enero de 1933 >
"El poder soviético chino persigue el fin de 

emancipar definitivamente a China de! yugo im­
perialista. Proclama la independencia completa 
del pueblo chíuo. El no reconocimiento de ios pri­
vilegios políticos y económicos de que gozan los im 
penalistas en China, la anulación de todos los tra­
tados desiguales concertados entre los Gobiernos 
contrarrevolucionarios chinos y loe imperialistas 
y lá  anulación de las deudas extranjeras.

"La formación de fuerzas militares imperialis­
tas sobre agua, tierra y en los aires está comple­
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tamente prohibida en las regiones soviéticas. Las 
concisiones y los territorios concedidos en arren­
damiento a  los imperialistas en China son retira­
das sin condiciones. Los Bancos, las aduanas, los 
ferrocarriles, las compañías de • navegación, las 
minas, las fábricas, etc., que se encuentran en 
manos de los imperialistas, son nacionalizada?. 
Provisionalmente es permitido a-las empresas ex­
tranjeras el concertar un contrato de arrendamien­
to para diferentes empresas y. continuar la produc­
ción, a condición de someterse completamente a las 
leyes del Gobierno soviético". (Párrafo 8o.).

En su manifiesto, dirigido al pueblo chino, el. 
Congreso de los Soviets declara lo siguiente, en 
lo que concierne a la situación en Mancharla:

“ . . .L a  victoria de la independencia y de la 
emancipación de la nación china sólo puede ser 

asegurada a condición de que «1 pueblo de todo 
el país se insurreccione, se arme y organice la 
guerra de la .emancipacin nacional. Del mismo 
rnodo, sólo el derrumbamiento del régimen d?l Kuo- 
mintang, que traiciona los intereses de la nación, 
asi corno la erección de un poder popular, puede 
constituir una garantía para la victoria en la lu- 
jjha contra el imperialismo. El Gobierno central 
provisional de la República Soviética china y el 
ejército rojo do los obreros y campesinos consti­
tuye la fuerza armada que lucha ron toda la 
energía necesaria contra el imperialismo y el Kuo- 

mintang. Su fin es el de emancipar al pueblo 
chino del régimen sangriento del imperialismo y 
del Kuómintang burgués y señorial. Solamente 
por una lucha solidaria, solamente armándose, es 
como el pueblo chino podrá'emanciparse".

¿Qué dice la Constitución respecto a los obreros 
y campesinos?

"El objeto del poder soviético es el mejoiar fun­
damentalmente el nivel de vida de la clase obre­
ra, la  consolidación de la legislación obrera, la 
aplicación de la jornada do ocho horas, de un mí­
nimum de salario, de los seguros sociales, de uu 
subsidio por el Estado a los parados, derecho 
para los obreros a controlan la- producción". (Pá­
rrafo 5o .). •

“Otro de los fines del poder soviétrco chino c» 
la supresióp del feudalismo, el mejoramiento fun-
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damenta! del nivel de vida de los campesinos, la de las reglones de Honan y de Nganhúi. H o y ‘el 
elaboración de una ley previendo la confiscación ejército rojo, está no solamente en condiciones du . 
de las tierras pertenecientes a ios g ra n d e s jíro p ie -p o d e r rechazar los ataques aéreos, sino que haa- 
— 4 _-_ ------- .■ . . /  -------  % „ ta dispone de una pequeña flota aérea, con ayú-.

da de la cual puede emprender diferentes ataques. 
La situación de las operaciones es actualmente ta! 
que el ejército rojo está en condiciones de prepa­
rar un ataque general sobre Nantchang, capital de 
Kiangsi, que últimamente fqé fortificada por espe 
ciallatas militares alemanes y de cercar Wuhan 

Las próximas tareas de la República Soviética 
china son: Continuación de la edificación y ew  ̂
tensión de las legiones soviéticas; consolidación y i 
reforzamiento del ejército rojo, es decir, la lucha 
por Ja victoria de la revolución en ciertas regio 
nes, en primer lugar, a fin de poder acelerar el 
derrumbamiento del poder del Kuomintahg en to 
da China, para intensificar la guerra nacional re­
volucionaria contra los imperialistas, que organi- 
zan la incesante "campaña” contra la República 
Soviética y repartirse China, a la que quieren 
transformar en una base de operaciones contra la 
Unión .Soviética. _

tarios terratenientes y su distribución entre lo< , 
campesinos pobres y medios, y, en fin, la nacio­
nalización de la tie rra” . (P árra fo  6 o . ) .
* Los párrafos ig , 16 y 17 ijos informan de la ac­

titud de la República Soviética china hacia la» 
.masas trabajadoras de los países capitalistas y de 
la Unión Soviética: ‘ —

' “É l poder soviético chino concede el derecho de 
asilo^en las regiones soviéticas a todo$ los traba- 
iadores chinos y .extranjeros, luchadores reyoJti- 
rlonarjos/persegujdos por'la^reacción por su acti­
vidad revolucionaria y ayudarles a restablecer su 
.'a pací dad combativa".

“ É l poder soviético chino-asegura a todos los 
•*trabajadores extranjeros que vivan en las regio­

nes soviéticas todos los derechos previstos en las ., 
layes soviética^".' • ■ • -

"El ptjder ^oviétíco chhjo declara estar en el 
misino frente revolucionario qué el proletariado 
mundial y los pueblos oprimidos' y consideré al 
uáís de. la Dictadura del Proletariado,- la Unión 
Soviética, co.mo su aliado^más seguro” .

El Gobierno central-de'los Soviets se apoya so- \  
bte, las grandes masas, trabajadoras y lleva una 

. lucha consecuente contra ios imperialistas, contra
• ¡os propietarios terratenientes y la burguesía in­
dígena, estando poseído de un gran espíritu revo

■ '«rrionario internacional.
Dn¿ant4 su .prim er año .de' existencia el Go- 

r :>ei*no Jjuvíétíeo chino ha cumplido en una gran 
medida ¿u tarea' histórica de la unificación de las 
iiferentes regiones soviéticas y de la  consolidación 
Id ejército rojo. Han sido unificadas la región cen 

'ráh ' ja  je  Fukian occidental,- de Honan Kiangsi, 
•de Hónan-Hupo-y dol norte Kiangsi. Se ha esta­

blecido también iZligazón entre Ja-región Honan 
. flupé-Kiangsi, *del oéste-de Honan, del norte d* 

’ * Hupé, y la de Húpé-Honún-Nganhui. Se han créa­
lo también nuevas regiones soviéticas én Kiangsú 

Kansú y Chetfsi? Ultimamente,' con motivo de la 
Iqclia por. la cosecha, toda una serie de regiones 

. han caído éñ^pano» Ue‘ los guerrilleros dirigidos
■ por lós comunistas, a saberf.én el norte de Ngan- 
hui, en el .norte .de- Honan y en el sur de Hupé.

- E’ total de la superficie dé las regiones soviéticas 
xomprénde nada* menos que 341.000 kilómetros 

v  «adradoe, o sea cercá de una tercera parte más 
<(ue la.superficie de Gran Bretaña (242.000 kiló- 

y metro»), con una población de 79 millonea de ha 
"litan tes  (Gran. Bretaña: 43- millones).

•’ puranto este primer año du existencia etc la Re­
pública Soviética china, el ejército rojo no sola- 

‘mente se. l»a consolidado, sino'que ha aumentado 
considerablemente. Como cónsecjienca de la herol- 

;luéha. <le defensa nacional revolucionaria d * 
jShangháí. ha nacido él 26 ejército rojo de Hai- 
itjin (Kiangsú). La derrota infringida a la “cuar- 
ta campaña" de los imperialistas y del Knomin- 
tang, así como- lás victorias obtenidas contra la 

, ./'qu inta campaña", han aumentado en un tercio •>!

A principios de este mes hemos asistido a un 
nuevo intento revolucionario de los anarco sindi­
calistas españoles, que fue reprimido por el go­
bierno de Azaña en forma sangrienta y con el 
rigor y la violencia más extremados. Un núme­
ro crecido de obreros masacrados por Uis soldados 
y guardias civiles, una serie de medidas reaccio­
narias, de terror blanco, se dictaron y ejecutaron 
con gran celeridad y otra rebelión más, que da 
la medida de la combatividad y .e l coraje de los 
proletarios españoles, tal es el balance del frus­
trado intento anarcosindicalista.

De las noticias fragmentarías y contradictorias 
que se han recibido por intermedio del telégrafo 
hurgues se desprende con cieña claridad que el 
movimiento careció de un plan orgánico y dé u m  
dirección eficaz, no habiéndose tenido en cuenta 
mayormente para verificar el intento revoluciona* 
rio las circunstancias objetivas ni la activa par­
ticipación de las mdsas. Una vez más queda m a­
nifieste la irresponsabilidad de lós dirigentes anar 
cosindicalistas y su criminal falta de comprensión 
de lo que es una acción revolucionaria. Su des­
orientación teórica y su falta absoluta de capaci­
dad para organizar a la* masas y llevaría» a Ja 
acción por sus reivindicaciones inmediatas y fu­
turas. áé ha evidenciado en esta nueva intentona 
que tantas victimas proletarias ha costado.

La bancarrota y la descomposición del anar-' 
quistkio han de verse aceleradas como consecuen­
cia de los sucesos de Barcelona, Valencia, etc. Y 
las masas tomarán asi ej verdadero camino de la 
lucha de clases, el camino que marca el marxismo- 
leninismo, único que realmente puede llevar a la*, ,  . id i'w  i <.u• iu« iiit: puciitr h c a  ar a ia*ejército rojo de la región central y del Bui-ocste de • * clases explotadas al .triunfo definitivo sobro la bur- 

'J  -Honan y de Hupé, y han duplicado loa efectivos guesia y  el sistema económico que la origina. •*

La rebelión de los anarquistas 
en España

Actualidad
Enero de 1935 13

EN EL DIA DE LA 
MUERTE DE LENIN

Enero 21 de 1924

- Un nuevo aniversario de la prematura muerte de 
Lenin, víctima del trabajo tenaz y de una tensión 
sobrehumana. Es extraordinaria la herencia/trana- 
mitida por el maestro^ pero todavía mucho más ha­
bría producido en pro del proletariado. Examines? 
la obra de .cualquier político,burgués y se observa­
rá que tf la  edad.de Lenin son simples párv-Jos.

Proporciones de leyenda aún en vida adquirió 
el guia internacional; atravesando inmensas dis­
tancias, inhospitalarias mesetas, venían nativos 
de Mongol la o campesinos de Cantón, a Moscú 
preguntando por Lenin; y,»sin embargo, nada máa 
opuesto de una figura mística;’ Lenin encarnaba 
la  humanidad llevada a extremos de sencillez; 
sus enseñanzas plasmábanse a la vista y no nece­

sitaban de esoterismo para prestigiarlas.
Se dijo de él que lué el hombre más amado y 

odiado de la tierra; aún después de muerto ¡«1 
burguesía que según su máxima todo lo olvida 
ante ’un cadáver, le prodigó su más acendrado 
odio; pero Lenin poco podra realizar si el capi­
talismo no hubiera engendrado previamente las' 
condiciones económicas favorables a! socialismo. 
En la noche obscura de la guerra au palabra fué 
,luz de innumerables conciencias encenagadas en 
el colaboracionismo, su clarovidencia se demuea- 
tra  anotando que socialistas que se consideraban 
revolucionarios temían concretar en hecho» la 
resolución" de Stuttgart, de transformar la  guerra 
en revolución. Cuanto alegraba a Lenin en su te-
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¿idencift en Sulíft, conseguí/ algún 'tintero partitta- 

- rio, tal era ia locura provocaba por la sanghéntá 
4 conflagración, Lenin, a  su pesar .y. contra au gus- 

. to, gn- determinados momentos encarnó al héroe 
ibscnianó, tuerte' y sólo en medio de los emtates 
do; los prejuicios; 1.a traicionada bandera roja la 
izaba salida y segura-, nano1, .pero el poderoso ins­
trumento que'es el rrixyxiantfb-y sus propiai deduc­
ciones sujetivas *le indicaban que la vérd&d .déber. 
ria .jinppnenso a despecho de los nurperosós apjú- 

- rádorós<> Ea.lnstoria de ayer* y-pareco tan lejanh, 
hoy qfle éT comunismo cuenta millones de parti­
darios- > Decenas de artos acechó'Ylltch, el ansia­
do día; por eso oxclarnábQ en el instante culmi­
nante^ á tíU  las vacilaciones de ciertos camaradas: 
‘ «•ísperér a i uq, crinjen*-; otros proletariados enga­
ñados- por jefes oportunista? dejaron ..transcurrir' 
el precioso minuto; Bien caro pagaron escuchar 
voces de sfífena? Lehiji en cambio forjó ardiente­
mente durante largo tiempo el Partido Bolchev?- 
que,'acero, invulnerable ante el cual choíó y rom­
pió suá- fíente» la reacción mundial.

Ya en41 poder los m últiple  ̂y fundamentales pro­
blemas que todas ia9 horas presentaban, hv re­
sol vía X^nln,. como si hubiera sido un viejo* hom­
bre de Estado y no un m ilitante reciente de la 
clandestinidad; gobierno pleno de obstáculos, por­
qué .todo tenia que construirse de abajo arriba, 
t-n .medlo“(le la ¿nemistad mortal de las na-pone?, 
quo de SÍ, ejecutaban violencias y*destruccione9 te­
rribles, y apoyaban a un enemigo interior, impla- 

. cable: Obras que marcan jalonee del genio (M Le­
nin fueron ‘ej Estatuto de la U. R. S. S., ,1a crea­
ción de la I I I  Internacional, la* paz de BrcstdLi- 
tovsk. Ja N-.E, P.¿-qtc.; Lenin poseía un buen sen- 

’tMo; una forma sencjlla do encarar las cosas más 
\  complicabas y. convertirlas en fórmúTas asequi­

bles a la  inteligencia menos despierta; en un uni­
verso donde la- burguesía todo lo disimula y ador- 
na artificiosamente,’ es difícil encontrar seres con 
e¿a'capacidad;^Iblitch descubría el*núcleo de cual­
quier situación por oculto, que estuviera, y sobre 
e l- punto débil-actuaba. Uníp a su simplicidad 
vasta preparación, ásombrando'a los técnico»; sua

: Karl Liebknecht - 
XIV A niversario■ z"- - y

• ", Fué el 15 de Enero de 1919* cuando la cóntrarrevo- 
„ JucMjf alerharia asesino cobardemente a Karl- Lleb- 

Jtftecht y  Rosa Luxembqrgo.
Catorce, años después do este día terrible, puede 

a fírm u rso q u e' estos tlOH grandes he roes que fueron 
arrancados al proletariado alemán por una traición, ' 
representan hoy el resultado de la política soclaldetnó- 
crata. Desde «i asesinato de Luxeniburgo y IJebk- 
nccht. basta el desarme de^todo el poder de las ma- 

. ' • rfae laboriosas, el camino de la soclaldcmocracla es 
/  '.el rnlsmo. Todo lo que ha ocurrido después n los 

obreros alem anes no S3 efecto* del azar, sino la con­
secuencia de la política .soclaldemócrata. Y lo es 

- asimismo de la dobllldad política y  orgánica del mo- 
' vlmtento revolucionarla alem án. No apreciaremos de
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conocimientos eran prodigiosos, teórico Potable del 
marxismo, estudiaba desdo las sectas más ex­
trañas hasta la  balística, pasando p»»r.la estrate­
gia m ilitar, la lucha de calles, filosofía, lingüísti­
ca, etc.; abisma pensar que militando tantc^ haya 
podido saber tanto, y saber profundamente; el mar­
xismo lo repensó Rusia el punto de convertirlo en 
substancia propia, k» completó en lo' que Maix 
dejó inconcluso y lo desarrolló para la época im­
perialista. Ciártelas o artesque tuvieran leve atin­
gencia con el comunismo la asimilaba; pensamien­
to y acción constituían en Lenin elementos inse­
parables. Ideó el p iar de electrificación,'del que se 
mofaba la burguesa considerándolo irrealizable, 
Wells, el fantasista, lo llamaba utopía imposible 
de realizar en un país do analfabetos y de In- ' 
(lustrín escasa. La previsión genial de Lenln y la 
posibilidad de. introducir la técnica más moderna 
queda demostrada, con la maravillosa lámpara 
“Ylitch", “Dnieproetroy” y “Magnitogorek". F.1 pri­
mero quo comprendió la importancia excepcional 
de las brigada^ de cnoques íué él y las saludó en- 
tjiaiafitam^nte.'_ >

Lenin tan amado del proletariado jamás lo ha­
lagó, pero supo personificar a las masas, la ver­
dad por cruda quo Juera la propagaba, no oculta­
ba los errores y los utilizaba en sus experien­
cias. Su abnegación sin limites, su heroísmo, su 
genio, atr compañerismo insuperable, su imparcia­
lidad, lo diferencia esencialmente de los héroes"de 
la burguesía. Su muerte al decir de Bujarín: “fué 
como-si el tiempo se hubiese parado, como ?¡ to­
dos los corazones hubiesen cesado do latir. Por 
un instante el cunso de la historia ac h'abía in­
terrumpido, el mundo entero parecía gritar de do- 
Zor". Pero el maestra legó al proletariado el “le­
ninismo", conjunto de lecciones vitales para la lu­
cha comunista, que éste asimila y le perm itirá 
encontrar el camino de la  victoria final, adueñán­
dose del porvenir, por que el “leninismo*’ es la: 
“teoría y la táctica ds la revolución proletaria jen 
general y de la dictadura del proletariado en par­
ticular".

Rosa Luxemburg. 
de su A sesinato  * 
manera jiítfta la muerte trágica de aquellos dos gran­
des pionera, af no utilizamos este día conmemoran - ’ 
vo para establecer el balance del desarrollo del mo­
vimiento revolucionario y buscar porque preclsu- - 
mente el Alemania, en la patria-'ílel movimiento so­
cialista. ia revolución proletaria pudo sufrir contra­
golpes tan violentos. Tal balance es tanto mfis ne­

cesario, cuando quo. so conmemora también en es­
tos días otro gran muerto, y’ su obra, Vladlmlr Illtch 
Lenln y  la Unión de las Repúblicas Socialistas So­
viéticos.

Eh la Unión Soviética se desarrolla .con todas sus w 
. fuerzas la obra que Lonín comenzó, la obra del J»o-’ 

ciaiisrao’ en plena edificación. En Alemania, por e! 
contrario, como por otra parte en lodos los dem tex  
pafsea capitalistas, se  cumple el proceso de descom-
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KARL LIEBKNECHT
N ació en  1871

Fué un destacado militante del movimiento obrero 
alemán. Dcsde-ios primeros tiempo* se distinguió .por 
su combatividad y  rebellón. Compartió con Rosa Lu- 
xemburgo. ?n ios momentos 'nn difíciles como lo» de| 
I0H a  1919 persecución y  el odio de 1;» burguesía 
alemana. Creador do los grupos "Spártaku?" .ocupó 
los primeros-puestos de lucho siendo miserablemente 
asesinado por orden de Nosko y'Scheidemann. los con­
trarrevolucionarios social-demócratas alemanes.

posición del sistema capitalista continuamente agra­
vado por ¡a crisis.

Cada vez más se aproxima el momento, en que 
la cuestión-del fin de Ja catástrofe capitalista se co­
loca de nuevo en prime;--, plano como en Ira. días de 
Noviembre de TJ1S. ¿Será que el «ItsGr.o del prole­
tariado se ha cerrado por la d-x-apítr-cíún de sus je­
fe» rovo1 ucionnríes ya qv.«* n'. proleta:l*¿o alemán fuá 
batido enseguida del 15 de Enero de o por
azar_que la ret oluclón'. rusa se desarrolla víctorl-isa- 

mcñte y es únicamente p-'r esc mismo azar quu je 
burguesía no pudo matar sus ¿«fes tomo lo hizo con 
Rosa y. con Karl?

A esto, resppkderr.es termi-nanteme/te que nó. Lós 
/'destinos diversos del .desarrolle- revolucionario en 

Rusia y en Alemania no sou objeto- de; azar. Paro 
el desarrolle victorioso de 1*. re••<.l.’clót» el proleta­
riado ruso dispuso de dos cr-r-3!e4one'. previas que 
faltaban al proletariado uiemf-n: una ccmprensiín 
m í» ciar» de les leyes del movimiento revolucionario 
y un partido rev'jlueícnarío. L»« dos co^na son el mé­
rito inmortal de Lenln. En Alemania lo- do-* cosas 
faltaron. Cata debilidades y estas lnsunnr «me tuvie- • 
ron repercusiones .tan trágica^ para la revolución 
Alemana / 1* clase phrent aloman:», residan en el ca­
rácter del movimiento de izquierda alemán de! pe­
ríodo de la ante-guerra y del perío-io de ¡a guerra.
Estas debilidades y estas lagunas m  dejan  tillaron ** 
bajo la dlrec-lón de Rosa y de Ksrl y acompañaron 
al movimiento revolucionarlo alemán toaavla largo 
tiempo después de la m uertM e stis dos glandes je ­
fes. Los socialistas revolucionarios- fueron bien re­
agrupados por Karl y por Rosa desdo el principio de 
la’ guerra Imperialista en la Liga Espartano y  tam­
bién bajo su dirección a fin de 1918 fué fundado el
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ROSA LUXEMBURGO
N a d ó  en 1871

Mujer de pensamiento y de acción, tiene una honro­
sa foja do servicios para la causa del proletariado 
alemán en partlcuWr y mundial en general. Cuando 
Bernstelu. formuló su teoría revisionista, se levanto 
Rosa laixemburgo, la que en defensa del marxlsm-- 
comb&tló esa desviación, sosteniendo >a verdadera po 
alción clasista revolucionaria. .

Hasta el día de su cobarde asesinato, junta ment­
ó n  Liebknecht ocupó en la socialdemocracia alem a­
na y dentro de ia Internacional, ios puestos de prime­
ra fila.
Partido Comunista. Pero estos hechos excelentes 
no permiten ignorar que tumbién en la» cuestione.*- 
tnás Imixjrlantea la izquierda en Alemaqia no sup-> 
tener la claridad suficiente para comprender du­
rante largo tiempo e| papel del partido revolución» 
rio- ¿Sobre Jstas cuestiones fundamentales, que el 
«XiicitCvhi’jísuio, mucho antes do la guerra, habla 
resuelto bajo Ir. dirección de Lenin y gracias a  lo 
cual fué capaz de llovar a la victoria la revolución 
de Octubre, «i Partido Comunista Alemán no tuvú 
claridad J.asta largo tiempo dospués de la muerte de 
Rosa y di? K»r¡.

Estos dos grandes muertos no perderán nada 
r: nGsotro3 sei--*.lamos y pasamos por encima de su» 
faltar.. D'.remo» ».o:’. Lenln sobre Rosa Luxemburgo: 
••No »»• tiene el derecho de asirse obstinadamente de 
s-j3 faltes. Tamb’eu un águila puede volar mfta ba- 
Jf» que u j í  gal'.in» pero no d¿ja de ser por eso un 
aguilu da i<s niooiañas". Y Karl no deja de ser po: 
lo mismo el gran revolucionarlo cuya voz insurgen­
te jkenetra en todos lo» países durante la matanza 
i.uper.fljistá infernal. Humando a la revolución pro­
letaria. -

.Y será con el recuerdo de estos dos grandes muer- 
’op que continuará desarrollándose el partido funda­
do pur clips en el espíritu de Lenin que con el parti­
do bolchevique de Ruste infiíogíó aRcapltallsmo so 
bre la oexta. parte., del globo terrestro una dorroto 
aplastante y que pono en la Unión Soviética tas ba- 
«els dei éxito socialista y de la victoria de le revolu­
ción proletaria. ‘

Es adentrándose en su espíritu cómo se «Jemos- 
trorá." 1*. comprensión más profunda de la ób’ra de 
esos dos grandes muertos que el proletariado mundial 
lá revo|uc!^n proletaria alemaua comenzada- por 

recuerda en esta fecha.
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Cuestiones Económicas
. Eslausqui

El presupuesto de la 
? Nación para el año 1933
' 'E l Congreso sancionó casi sin modificaciones el los gremios ’ industriales. bursátiles y de inter-

cambio, clamor que se extiende por todo el país 
y al que no se puede poner sordina ni dejaf de . 
tomar en cuenta.

El Gobiorno trata de salvar la  situación. ¿De 
quó manera? La veremos inmediatamente. _  - v

Analizaremos primeramente en qué forma ha 
hecho fiante a la situación financiera durante el 
año .¿932.'

Su presupuesto era mús o monos el de hoy. ¿Con 
quó recursos se ha contado y quó medidus se han 
tomado para conseguir una reluliva nivelación?

Hemos tenido un aumento de los derechos adua­
neros, nuevos impuestos sobre. los urticutos de 
primera necesidad; aumento de los impuestos al 
alumbrado, barrido y limpieza y de los ifffpuestos 
territoriales; el impuesto a las transacciones; el 
impuesto a los réditos; un aumento general de 
impuestos. Rebajas de salarios y sueldos de los 
empicados menos remunerados nacionales, pro- _  
vinciales y municipales; y a pesar <lo ello, fue 
necesaria la emisión del Empréstito "patriótico**, 
que fue suscripto con créditos del Banco de, la 
Nación .y que ha permitido en cierto modo man­
tener más o meno^al dia la administración y el 
servicio de deudas.

El cálculo de recursos que era la base ,del pre­
supuesto, fue como siempre, un cálculo en el 
aire, que no contemplaba la verdadera situa­
ción económica del país.

En este sentido y con rel.ación al presupuesto 
del afio 1933, en nada se ha modificado la mane­
ra  de encarar los problemas. Esto año como el 
pasado, el cálcu.ló de recurso?-se hace sobre la 
liase dol aumento del 10 por ciento adicional_so- 
bre los derechos aduaneras, sobre el aumento y 
aplicación del impuesto a las transacciones, so­
bre nuevas rebajas de salarios, sobre nueva* car­
gas y m’ás y más Impuestos.

E l pago d e ja  deuda a los imperialismos e x ­
tranjeros, se mantiene íntegramente; el presupues x -
to de Guerra y Marina, a pesar de gravitar con 
más del 20 por ciento sobre el total del presu­
puesto, se mantiene con todos sus privilegios y 
prerrogativas. Loa altos sueldos de la burocra­
cia se mantienen inalterables 3o mismo de’ los m i­
les de-parásitos que Ra encuentran a  montones en \

' todas laa oficinas públicas de la Nación.

> presupuesto enviado por el Poder Ejecutivo; que 
tul. de rogír para-él afio 1933. El m ism o!m  quc,- 

_• dado fijado en la  suma de pesos 82053C.GÜO;&4.
I.aa_cacareadas economías han quedado redu­

cidas a la n a d a .. Y es quo do un presupuesto de 
. >>.’<> millones-de peóos, de los cualqs, 274’.millonea 

•(í4‘ 35 olo) son para el pago de los -intereses y 
amortizaciones de.la deyda pública y  125 millones, 
con extras dé "otros 25 millones que figuran di­
simulados en algunas partidas, es decir, otro 20 
pnr ciento, que inhumen los rubros de Guerra y 
Marina, muy. poco se ha podido economizar."

El apuruto .del estado burgués, los coiupromL 
^os*electoralés y'tlé ótró orden que atún u este go­
bierno, encuentra en el presupuesto una numera 

-  de aplágar muchas oposiciones'y mantener solida­
r io s  a sus. buenos amigos de hoy.

1.a perspectiva quo se desprende \le este presu­
puesto en de: más hambre y más cargas.

La "Argentina económicamente se debate en un 
. . .  m a r de dificiptudcs, tanto mus insolubles, por 

m anto no le es posible adopta"f"uiiu política eco- 
s. (lútnica independiente. En general, las repúbli­

cas'de América Latina son hoy cL campo de las 
luchas do Jútereaes inter.-imperialistas. En algu- 
i»ps países, donde un .'determinado imperialismo 
«•jerctí "una ̂ hegemonía política y económica, con*

• sigue unanimidad de acción, luí ̂ Argentina, los 
- intereses imperialistas, yanquis, ingleses, íran-
cose.s, etc. son- de tal magniiud y tan contradildo^-  
ríos que se haeen sentir en todos los órdenes de la 

»■" vi^a. económica del país.. .
Consecuencia de ello, son-las profundas divér- 

/ . *  . gencias que a diario se prodjiccn entre los diver­
sos grupos económicos argentinos. La salida a la 

" 7 ^  .prisia por un ludo, la caída de los precios, de la 
■ producción ogrópecuuria, la deducción de la ca­

pacidad adquisitiva de' la población rural y de lu
• s .. —ciudad, los créditos " ‘congelados'*, las fuertes deu- 
■,- ■ - das hipotecarias del por ¿iento de los agricuj-
. . .̂  tures, el. empobrecimiento creciente y desespera»i- 

to de -todas las capas de la burguesía y peqpefiu 
~ burguesía, la desocupación y la paralización ge- 

. neral dé los negocios, plantea todos los días, lu 
necesidad de solucionar o. aliviur la presente si­
tuación. ,

■ K s  e l  c , a m o r  d e  toda-la prensa, grando y chica, 
de las poblaciones de la ciudad y del campo, de"
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En cambió7~un aumento considerable de los im­

puestos y las rebaja.- genera Ips *dc sueldas gravi­
tan exclusivamente sobre las espaldas de los obre­
ros de la ciudad y del campo, del campesinado 
(duramente castigado por la baja general de los 
precios de cereales y el cúmulo de deudas con­
traídas en los tiempos de "prosperidad", cuyos 
.intereses y amortizaciones son imposibles d« pa- 
■ gar) y de los pequeños comerciantes y gente la­

boriosa en generalj
Eso en lo que se relaciona con fus finanzas na­

cionales del Estado Dificultados económicas y 
financieras surgen también en otro orden, y de 
las que queremos ocuparnos aunque sea breve- 
mente, ya que ellas inciden sobre lu economía 
del país, reflejándose en la política del gobierno 
y gruvitando sobre la misma.

Hemos hablado arriba de las dificultades inso­
luoles en que se debate la Argentina, debidas en 
gran parte desde luego a la crisis general del ca-* 
pitalismo, pero agravadas por la> múltiples con­
tradicciones del carácter diversificado de la eco­
nomía nacional y la vinculación de los grupos 
económicos argentinos con los intereses imperia­
listas.

Tenemos en primer termino, los intereses agro 
pecuarios. Cualquier alivio para este sector de 
lu economía argentina, debe buscarse sobre lu 
base de una revalot iz.ución do los precios de los 
cereales y las carnes, pero la fijación de los pre­
cios está determinada |>or la competencia y otros 
factores hoy imponibles de poiw’se en practica 
frente la auperptoducción relativa que tiene hoy 
aburrotado los mercados y los depósitos de trigo 
y de corno. Los precios que se pagun hoy por" 
ambos productos no tiene precedentes. Su nivel 
ya ha descendido a) de anteguerra. En la im- 

t posibilidad de conseguir un aumento do precio, 
los grupos económicas son hoy partidarios dol 
abaratamiento del papel moneda. Quieren la omi­
sión lisa y llana. Quieren muchos pápelo?, cotí 
la garantía de lu Nación, para poder seguir man­
teniendo los privilegios que actualmente gozan, a 
expensas de la mayor miseria de lus mu<us cam­
pesinas y de los trabajadores <fel campo.

Otro sector de la economía argentina, que vive 
de la importación: de la reventa y comisiones, su­
fro enormemente las consecuencias del cambio, 
*el aumento considerable del precio de los pro­
ductos importados, los que no encuentran salida 
con el empobrecimiento general de la población, 
y la disminución de lu_ capacidad adquisitiva. 
Los stocks no se renuevan, la mercadería no cir­
cula, tos gastos generales no pueden reducirse, etc. 
Eso sector aboga por medidas que revalóricen el 
peso; son contrarios, en consecuencia, a la emi­
sión. • • •

z
Otro sector, impoitantc por su gravitación, es 

el de los capitales extranjeros invertidos en el 
país: los intereses ferroviarios,, las empresas de 
servicios * públicos:, electricidad, subterráneos, 
tranvías, ómnibus, etc.;, diversas compañías de 
explotación que tienen su sede en Londres. New 
York, París, etc. La fuerte desvalorizarían del peso
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argentino (40 ojo) y las medidas de la comisión 
del control de «-niobios han hecho imposible y 
onerosa la exportación de sus rentas y ganancias, 
que representan la expoliación a la población 
urgentinu 1.a presión de esos grupos económi­
cos se hace .sentir cada vez más violentamente, 
amenazando seriamente, con tomar medidas.

No del todo ajeno u eso es la venida del técnico 
financiero británico Olio Niem.-yer, quien viene 
u pedido y en representación de los intereses bri­
tánicos, y a quien el Gobierno, se ve obligado a 
recibir y a cuyas qr'lenes se pondrá. I'na ue la.* . )
principales esperanzas de lu burguesía en plenu 
locura lo constituya una guetta mundial por una 
rcdivisióti de las colonias Los conflictos de Man 
chuiia, del Chaco Boreal y Leticia, son el prelu­
dio de confió-tos-mavores, y han tenido la virtud 
«le rcunimer la fa'bri. ación -de los materiales be 
ticos, únícu industria que hoy trabaja con lodos 
los turnos y cuyos acciones ton la* únicas lam 
bien que reputaron, ofreciendo suculentos divi­
dendos.

Los países pi oductoi es de alimentos, entre lo« 
cuales $e halla la Argentmu, participan de estas 
esperanzas y en tal sentido apoyan la política 
que conduce a la guerra*.

SU IMPOTENCIA ES BIEN VISIBLE

'Sin embargo, notuim^s grupos de oposición » 
esta política. Lus so*.ial-lasci*tt<í¡. los demóirata» 
progresistas y radículas y aun demócratas iiu  . 
rionalcs, grupos del interior, combaten Ja política 
y las gestiones económicas, fiitunciora» v adniinis 
trativas del Gobierna, l ’eiu es necesario d'\-ta-'U i 
la demugogiu y la (a'scdad de ysa actitud. Nitigu 
na argumentación seria, ninguna inudilicariui 
substancial; sólo detalle^ simples y pinturas ele»' 
toralistus. Todos están por el pago de las deudo* 
todos están por -el aumento d« los impuesto* 
Todos están por el ii'antenimieutu integro de lo* - 
privilegios de la burguesía y de *lns imperialista*

El ptoletariado y las capas lubuiiosas ile Ja pu 
(dación no pueden 'estar con rsa política ecotm 
mica, ni apoyar a sus diferentes sostenedores. 
Ninguna política, de carácter capitalista, pticdr 
encontrar*una aaiida a-la situación, y menos den­
tro del marco capitalista «le pr<Mlmu-ión y de 
cambio.

Es necesario convencerse de ello y obrar en con­
secuencia. Es imposible seguir soportando mée 
impuestos y mita caig’afi. Cuando la miseria au­
menta por todas paites Cuando los despidos se 
efeclúan a granel Cuando cada dia los salurioe 
y los sueldos sujrcn quitas y reducciones. Cuan­
do Ion artículos de primera necesidad son cada 
vez más difíciles de adquirir. Cuando el nivel de 
vida material y cultural sufre las consecuencias 
de la criais_de ust régimen,** es indicio de que^el 
momento de terminar con tal régimen ha llegado.

Eso es lo que se desprende del análisis del pre­
supuesto y de la situación económica del país, al 
entray en el año 1933.
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Se hunde la economía capitalista
. ,• 'E l comercio, quo es el intercambio de la&uner-

• cadvrias, es dentro del régimen capitalista el 
. «'uiidícioiuídcr de su estabilidad. Un numfenio de 

su volumen significa que el régimen capitalista 
a tra \irsu"un periodo de i'&tabilizución. Las crisis 

’ . rir lic iis  comienzan a manifestarse con la dismi­
nución del comercio. Desde el año 1914 el caplta- 
fteti 10 se halla en una relativa estabilización y 
la vrfsis periódica se ha transformado er/ una cri- 

••sis total y definitiva*'!» aii régimen económico._
\  pésar .»te las predicciones dé- los “ consolado* 

’  . resalo ht b.<irgucsia'\.r pesar de las manifestacio-
nes- de f<5s. economistas burgueses de que el pe­
riodo <*riti<y.» hié-pasadb, de qué entramos en- un 
huevó periodo de prosperidad, la crisis aumenta 
do din a. dia.x ' ■. ' ' ' - r

La oficina*, internacional de Trabajo de la So­
ciedad dp las Naciones, publica en 6U revista 
••conómica. un^anájlsij;- del comercio mundial, en 

. cual se registra-una baja.del 33 por ciento so­
lamente para ’ e( pom er semestre, con los si­
guientes, datos: ”  .

Para Estados U n id o s * * . . . . . ^ . .  6.7,5 o| o •
Alemania—ttt-. 60 ,,

„  ‘ Francia  ...............  54 . ,,
Inglaterra ...... . . .  54 p

Como vemos, e l’33 por ciento que da el análisis 
rfppe aer un 33 por ciento muy relativo, por < uan- 

. to. Iqs cuatro países zque agrupan casi la mayor 
parte del’ comercio sobrepasan el 50 por ciento.

Z Agrega. el informe que las perspectivas de me­
jora no sé vislumbran por cuanto.nada se ha he- 
cho.para •'detener la desorganización del, comerció 

’ -mundial?. Y. vóocluye: “será d ifíc il mantener el 
actual bajó nivel? del costo de la vida' '.

Como vemos, las, perspectivas del régimen ca­
pitalista. son: aumento de la desocupación, sumen 

_ -to del costo de Vida, más hombro, más miseria.
.Y  todavía hay defensores de eete régimen! •

Otra conferencia económica mundial
.En tres etapas^es decir, con dos conferenciavpre- -.

‘ ’limjnares, se re tiñ irá 'en Londres una hueva con­
ferencia económica mundial,, a fin de dar coií una

* sqlucióií(?) o un a livio  a la actual situación eco* 
’ . ñómica.

• • 'participan* en dicha Conferencia,’ delegados ofi-
. cía les,, economistas y peritos, técnicos finaricierua

-■-y bancários, industriales, etc., de todos loe pai- 
/  . .sea del mundo, y según dicen, tratarán do ponerse

. -dé acuerdo* sobre un plan común ^jue reanime la 
.economía capitalista, en completa bancarrota.

■■ ¿ _ Sih embargó, las dos conferencias preliminares 
¿han demostrado que la cuestiónale “ un plan co- 

inún" es una utopia irrealizable. Teóricamente 
-./todos se batían dé acuerdo respecto a la necesi­

dad de abolir las trabas al comercio, sobre las 
'  necesidad dé volver al patrón oro, de la supre­

sión de las barreras aduaneras, y que es nece- 
. * sqiIo resolver favorablemente las siguientes cues- , 

tiones: deudas internacionales, gubernativas y

Actualidad
privadas; . la estabilización monetaria; la libro 
circulación do capitules y la libre circulación -de

• mercaderías. Pero en Ja práctica, todo ésto ¿es po­
sible?

¿La situación creada, se debo acaso a una ca­
sualidad, a errores, a mal entendidos, a incom­
prensión, a mala voluntad? Todo es consecuen­
cia y producto de la misma .política económica 
i-apiialista que tiene sus raíces en su mismo sis­
tema de producción y de cambio.

Mientra» subsista dicho régimen, el capitalismo 
será impotente de resolver loa'males que el mis- 
mo engendra y todas sus. conferencias sólo «erví- 1 
rán pura ileñm^trar at mundo, sil puerilidad e in ­
eficacia.

Podemos afirm ar que Ja próxima conferencia 
mundial, será una demostración más de las con­
tradicciones imperialistas, que en estos momentos 
de crisis profunda se hacen cada vez más, inso-- 
fubles.

Boletín del Congreso Antiguerrero -  
-Latino Americano

4. A ca b a le  publicarse el segundo número de esta 
Boletín, cuyos pedidos deben hacerse a la siguien­
te dirección: Asociación Cultural “ Anatole Fren- 
re", Belgrano 1732. Buenos Aíres,.

Contiene un interesante material informativo 
referente a los preparativos del Congreso n veri­
ficarse en Montevideo, cuya marcha se halla muy 
bien encaminada.

La situación internacional en la América "La ­
tina se halla contemplada extensamente, íanto en 
el artículo editorial, como en otros diversos tra ­
bajos .

En este número de Actualidad reproducimos el 
articulo final del Boletín, referente a iá prepara 
clón Ideológico de la guerra por parte de ca tó li- ' 
ros, anarquistas, socialista», nacionalistas, etr., 
ron los ataques similares de todos ellos, dirigidos 
al Congreso a realizarse el 28 de Febrero pmo.

A los grupos simpatizantes, del 
Interior

Les comunicamos que en lo sucesivo nos 
será imposible remitirles a consignación la 
Revista y los folletos de ACTUALIDAD.

Nuestra situación económica precaria, nos 
impide esperar los pagos y afrontar los gas­
tos de los envíos.

A fin de que esas localidades no se vean 
privadas de nuestra literatura, les sugeri­
mos la manera más práetica de evitarlo.

Con un, pequeño esfuerzo pueden los sim­
patizantes reunir un fondo de una. determi­
nada suma y girarlo a nombre de la Edito­
rial Actualidad, San Martín 345, Buenos Ai­
res. Con dicha suma les será abierta una 
cuenta corriente y selles harán los envíos 
hasta oubrir dioba suma, la que deberá ser 
renovada una voz agotado el importe con loa 
envíos efectuados.

Enero do 1933

- . y

EL GONGRESO DE MONTEVIDEO, SEGUNDA 
E T A P A  DE L A  LUCHA A N TIG U E R R E R A

NYD1A LAMARQUE, Preiidenta del Comité Nacional Contra la Guerra
La gran movilización antiguerrera do masas, 

que ha tenido su primera y vigorosa expresión en 
el Congreso Mundial de Amsterdam, llegará a su 
segunda etapa con la reunión del próximo Con­
greso ile Montevideo. Y esta no será la última,. 
Telegramas procedentes de Berlín nos anuncian ya 
la tercera*otapa representada por un congreso asiá­
tico que ha de reunirse probablemente en Shan­
ghai, y en cuya preparación trabaja activamen­
te la comisión china.

Hay que subrayar el hecho de que por prime­
ra \ez en la historia se produce un trente único 
antiguerrero y mundial do masas, con una defini­
da línea de lucha que. lejos de perderse en abs­
tracciones, va al nudo mismo de la cuestión. No 
es posible combatir eficazmente la guerra impe­
rialista sin tomar-una actitud de franca ofensi­
va «nutra el capitalismo, bu dicho el Congreso- 
de Amsterdam. Y ha agregado: nuestra táctica de­
be consistir en grandes combates de masas, in ­
mediatos, continuos, cotidianos, contra la guerra 
imperialista: y en la preparación de las masas 
explotadas para que en el inomento decisivo apli­
quen la fóripula leninista: ‘ convertir la guerra im­
perialista en guerra civil**. •

“ ¿De dónde ha sacado el proletariado ruso la 
fuerza necesaria para \encer durante tres años y 
medio?”  se preguntaba Lvnín en 1921. Y después 
de destacar la actitud traidora de los jefes de la 
social-democracia, respondía: “ La fuerza moral del 
obrero ruso ha sido ” el conocer, sentir, tocar, 
el.socorro y la ayuda en la lucha que le aporta 
ba el proletariado de todos loe países alanzados 
de Occidente'. Diez, años más tarde, en 1932, un 
Cohgreeo en el ano se encuentran representante*

. no sólo del proletariado, la clase consciente, di-
- rectamente empeñada en la lucha contra el ca­

pitalismo, sino también de las masas campesina*, 
■cíe la pequeña burguesía arruinada por lu crisis 
cada vez más violenta, de los indígenas america­
nos y nfricanos, y de los intelectuales revolucio­
narios: un Congreso en el que se codean lasjnós 
dispares Ideologías, todas las nacionalidades y 
indas las razas, afirm a: Lucharemos por cuanto* 
medios tengamos a nuestro picanee, para defen­
der a la Unión Soviética del ataque que le prepa­
ran los estados capitalistas.

Partiendo de eotas consignas fundamentales, eL 
Congreso de Montevideo ha de examinar la rea­
lidad americana, las m il*y  una posibilidades de 
la lucha antibélica en el. terreno concreto, inme­
diato, do la guerra del Chaco y de las que muy 
pronto sin duda han de seguirla-.

19

Por ello la acción de loa comités organiza­
dores debe ser doble: a la vez agitación doctrina 
ría y aplicación de la doctrina. “ Paremos uo bat­
eo, detengamos un tren, impidamos que un trigo 
rííico envíe conservas", dice "La Internacional 
pn su número del 17 de Diciembre; unidos a jo *  
grandes movimientos ae masas, estos consejo' 
constituyen el aspecto práctico de la cuestión, qu^ 
corresponde ál teórico como el reverso de una 
medalla corresponde a su anverso, y cuya efica­
cia será' máxima cuando se pongan en ejecución.

Es fácil comprender que las dificultades son 
mayores de lo que pudieran serlo en Europa en 
estos países semicoloniales donde la mayor par­
te del proletariado es víctima aún de los enga­
ños de la burgueaia al servicio de loe im perialis­
mos extranjeros, o bien instrumento de los social- 
íascistas de la I I  Internacional que, invitada es­
pecialmente, se negó a adherirse al Congreso de 
Amsterdam. Pero a pesar de todo, el momento 
histórico es también aquí de una extraordinaria vi 
talidad, en el aentido revolucionario: el proleta­
riado adquiere, día a día, una definida conciep- 
cia de clase; la miseria de los campesinas y la plfu 
perizacíón de .la  pequeña burguesía, colocan a 
ambos sectores en una posición de creciente an 
tagonismo con la burguesía capitalista y-. la em­
pujan a la lucha antiimperialista de masas.

Faltiyi menea de doa meses para que se reuna
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Actualidad

Mientras subsista el capitalismo, 
la guerra es inevitable

Afirm a, el Dr. A níbal Pone?, Presidente del Com ité organizador de l Congreso 
- i  *  Antiguerrera Latino Am ericano •
J ... . • ]

EL REPORTAJE
— piensa usted de los conflictos guerre­

ros desarrollados o latentes en la América La 
•lina?

—l.os conflictos guerreros de América Entina 
son una consecuencia necesaria del proceso eco­
nómico mundial que significa el capitalismo lle­
gado a la’ fase imperialista. Países semiroloniaies, 
se han convertido lot, nuestros en el escenario l 
trágico sobre el cual disputan los dos más fuer­
tes rivale^ del momento. Ligadas por sus intere­
ses q Jos amos todopoderosos, lus burguesías feu­
dales de ¡os países latino-americanos son los ins­
trumentos dóciles de sus apetitos. Por debajo de 
todos nuestros conflictos están siempre WásnJng- 
ton y Londres luchando por Id hegemonía.

— ¿Cuál es,"a su criterio, la form a en que debe 
lucharse por la paz?

—Luchar por la paz exige, en talos condiciones, 
despertar en la conciencia de las masas Itr claru 
significación de esos conflictos. Mientras sid«is> 
ta el capitalismo, las guerras serán Inevitables. 
Para combatirlas en su raíz más profunda hahrá 
que enfocarlas, pues desde p I punto, di* vista de 
las luchas de clase. El proletariado' revoluciona­
rio, concluirá con las guerras di din en que jnie- 
du dictar su voluntan.

— opina usted acerca de la importan­
cia del Congreso ¿.atino americano contra la 
Guerra?

—El Congreso Latino-dmcrlcano contra la Gue­
rra es un paso firme en tal sentido. Al 'costado - 
del* ¡nú»II pacifismo sensiblero, <  Congreso plan.
* - - ■  — *■

contemporáneos que vivimos la histeria con lu 
certidumbre de sftbcr a dónde va, podemos ade­
lantarnos a afirm ar que el Congreso- antiguerre­
ro'marcará 
pueblos de

una (ocluí en la iiistcritt futura d i loa 
América.

j  ’  ‘  •
7  Aleod*<*dñr del Congreso antiguerrero y la firme

■ necesidad dc^qxtremar la lucha contra fu  pt opa- 
dación, ae han agrupado los intelectunles'argen- 
-ilrvis más sin ceros, un franco frente único con
lus u'sfisns laboriosas del Continente.

El ductor Aníbal Ponce, ha sido designado,-pa-í. 
ra ocupar la presidencia do la mesa directivo del 
romtté-organizador de dicho Congreso. Entrevis­
tado por eJ Boletín del Comité Organizador doí 

•Congreso, h a • respondido a las preguntar del re- 
póríeV coñ sólidos conceptos fijando sus-puntos de 
vista respecto a las gmSrras y .el capitalismo, que 
creemos interesante-bhcerlQs conocer a nuestro^ 
lectores. ,

Es el .'doctor Aníbal Ponce vastamente conocido 
en los círculos estudiosos del país. Su actuación 
data de cuantió apenar, contaba los veinte afios en 
qjie-publicó Un Ensayo sobre Eduardo Wilde, al 
qúj* siguieron .otros sobre Mansilla, Avellaneda y 

- Jacqqes, los que llamaron fuertemente la «ton- 
*.ción.‘ ’ . - ‘

CrítTro literario en un principio de la revísta 
"Nosotros" (19Í0-22)-, su tuerto cultura lo fué llc- 
yanda-poco a ? poco hacía la filosofía. Jóse Inge­
nieros, que ló seguí-i atentamente, lo- invitó en 
1923 a compartir con él la dirección de la Revista 
de Filosofía-, en la cual contlnúa desde la muerte 
del .maestro.

Conocedor. profundo del pasado argentino, ha 
reunido en" "La vejez -de Sarmiento" vigorosas- 
aguafuertes sobre los hombros del 80. C.ou dicho

. • Mbro o b tu r e n  192Í el primer premio literal io.i
- Especializado eñ psicología y psiquiatría, lleva
r publicados-*Xa Gramática dé los Sentimientos" y—  l cai:i p l problema en sus términos exactos. 

J.-' ‘ Problemas do,P.sicologia Infantil". Anuncia para ....... ................................................. •-■ —
'  „ °n breve’ "Ambición' -y Angustia de los. Ado I es -

. rentes",. <•
Hombre <le.acción, tanto como de pensamiento, 

'  dirige desde 1930 el Colegio Líbre de Estudios Vn- 
perióres de Buenos Aires, lá más important'- etn- 

. preen que se haya realizado hasta ahora en favor 
de ¡a exclaustración de la cultura.

>  • ,
■

% r

_?J 'Congreso de Montevideo; el de Amsterdom ha 
..lijado ya la doctrina v la láctica para !a lucha 

antígu'érrera del frente único de las masas explo­
tadas. Dedicándose al estudio de los problemas 
perfectamente determinados que. la realidad ds 
la guerra imperialista plantea, el Congreso de 
Montevideo debe arbitrar los recursos para que 
eeos protiernas tengan; entre nosotros, siquiera 
uñ comienzo de solución revolucionaria.

E nero  do J19S3 A

El Congreso Anti-Guerrero Latino-Americano
O rientaciones generales

Del Dr. O SC A R  CREYD T, Secretario del Com ité Organizador del Congreso

El Congreso A n tig u erre ro  Latinoam ericano , a re 
unirse el 28 de Febrero  próxim o, representa un p ro ­
ducto de condiciones históricas detorminu>lns. C o­
mo ta l. debe ner. en todo m om ento, el re fle jo  vivo  
de ¡a situación latinoum ot-lean» y d<- la  r< acción »l» 
los m asas sobre e lla .

V a le  d ecir que para  conocer y d e fin ir  In o rtan-ii- 
ción general del Congreso —  independientem ente d»‘ 
todo a p rio ri, de todo dogm a sectario —  loislit, e s tu ­
d ia r  las elem entos objetivos qu<> están a In bus»* del 1 
mfts reciente desarro llo  económico, político y eoei.il 
de estos países

E L  P E R IO D O  D E  L A  E S T A B IL IZ A C IO N  D E L  
C A P IT A L IS M O —
L a  fabulosa acum ulación do gnnuneins que el co­

m ercio  de g u e rra  y la  in flación m onetaria  n p u ria - 
ron a  c iertos sectores de Ja burguesía im o rn ac lo - 
nal. echó las bases para  un re la tivo 1 as«-«-nxn d<‘ la 
economía capH alistn  a p a r t ir  do la -isi« do if 'I í l-C I. 
Pero este repunte solo fuó posible después d- ano 

e¡ m ovim ien to  insurrecciona) de las m asas «-mpnbre- 
cídaa y  ham breadas de Europa b ah ía  sido ahoga­
do ch sangre por lu  i cocción do p.uu -g u e rra .

E s ta  evolución fué- »-V resultado de nn desarrollo  
desigual de ciertos pnísr*-’ y de c iertas  ram as de 
producción. D en tro  del m arco de la sociedad capi- 

. ta its ta . los hechos /-nracterísticos de esta etapa fu e ­
ron el surg im ien to  de los Estados X’ rtidosj como po­
tencia d irectora  en el orden fin an c ie ro : y, en es­
trecha conexión cón ento, la  expansión de In *  in ­
dustrias del petróleo, del au tom óvil. <lcl caucho, de 
la  c inem atografía , do la e lectric idad y de otras  
m áa.

$obre estas bases, el cap ita lism o logró mnntcnr-i 
un a  estab ilidad  re la tiv a  d uran te  varios  ftñoR. P o ­
ro, en *sc mism o tran«cttrso. desarro lló  rp  su seno 

factores adversos que. a l  to m a r predom inancia, 
precip itaron  el sístemn en una criáis más ngud.-i. 
más vas ta  y  mfís prolongrvla que tod:«« las nn terlo - 
res.

L A  E S T A B IL IZ A C IO N  E N  L A  A M E R IC A  L A T IN A
Loa pulses de In A m érica L a tin a  han realizado  

d u ran te  esto período un pror«-R«» económica y p o ­
lítico  que fn  todo el continente so presenta con c a - 

, r a c t e r f . s t l c a s  idénticas». I .a  reacción de los 
factores m undiales ya enum erados, a sol» r :  hege­
m onía fin an c ie ra  üe N étv  Y ork , va lo rización  d«-l pe 
tró leo  y  del caucho, e tc ., sobre las  condiciones por- 

V . tlcu lares de este continente, ha prestado .-,1 proce- 
’ so de la  estab ilizac ión  c a p ita lis ta  en los países In- 

tlpoam erlcanoa c iertos rajurns propios. Inconfund: • 
z¿ies.

E n tre  estos hechos do alcance continenta l que 
caracterizan  la época, el p rinc ipa l es el avance fo r ­
m idable del Im peria lism o yan q u i. M ien tras , en Sud 
A m érica , las inversiones inglesan a u m e n ta ro n  en 
la  débil proporción do 3.$35 m illones a 4.48.» m i­
llones de dólares ( - >  17 o o>. los capitab?» yanquis 
ascendieron de 173 m illo n e s /d e  dó lare-, untes de la 
g u erra  m undial, a  2.294 m illones, a l f in a l do la ova 

' le  cstablijzadíonew. lo  qu e  s ig n ifica  un aum ento

A rg e n tin a  tr ig o ,’ Uno y  carne €0 ojo 
B o llv ia  . e s ta ñ o -77 o-o

B ras il l  c * f é  7 1  ° ¡ °
C h ile  n itra to  y  cobre 83 ojo
C o lom bia -yaf¿ y  pe lró le»  82 o'o
C U ha azú car 77 o o
P erú  cobre, yeté&eo y algodón 70 o.o
U ru g u ay  ' carne 8? ojo
Venezuela  petróleo 74 o ;o

de 1.221» o.o. E n los países d»l Caribe, el aum ento  
•Jo las inversiones brlián lcns osciló entre 1.143 y 
i 104 m illones do dólnros 23 r..ó). en lú n u ­
las norteam cri.-nnes posaron »l* l <i»>? a 3 ?f*3 m! 
Iton«8 í -  - o;o».

Eu el orden de la producción, ¡os acontecim iento- 
más im portantes, p»r su tra-ccnd«-ncia unlverwxl. 
fueron la va lo rización  y, explotación d.-l petróleo 
d d  caucho y <!*• o tras  m aterias  prim as m inera je* 
Ligad/--» u este m ovim iento  están una serie »lr he 
"has il« d iversa índole, como ¡a re fo rm a rnonetarí» 
y -b n n earín . e l cam bio do ru ta  do las corrien tes  <:• 
mordíales, la ■■racionalización” del tra b a jo  in d u : 
•rln l. et»-.. productos todo.® do in : nfluenoia norte  
a m e ric a n a .

fM e b ra n d o  Iqs éxitos de 1a t-<dub;bzación capho 
I : s(h . el economista yanqui D r M h x  W in k le r pu 
•Jo a f irm a r  en 1929: ” El períodu de la inestabilidad  
y d'- los disturbios político»» lux pasudo, hasta c¡0> 
ro punto, en l-a tlno  A m érica . 1.a. reform a monetn 
r ía  y  la  estabilización do¡ cam bín han sido re a liz a - 
d<-< en varias  república»*.

E L  D E S M O R O N A M IE N T O  DE L A  -P R O S P E R I
D A D "—

H-»y la  etapa de la estabilización del rap liu ilsm - 
hn llegado n 's i r  tf-iw iino. Cnn vez rnáx e l C ap ita l 
/•» xu ¡m entó  do Mi|»ri4*r sua propios barre ras .-n -- 
hu coíisrguhlo sino levan tarlas  más a lta s . 1j »s  a> 
inas..iQuc e l i i  ¡oron la burgu***!'1 pura lab rar su 
fo rtuna ahora so vuelven contra e lla . D e  los m a r ­
tirios de la  hoguera m und ia l ha surgido, en ún-i 
sexta p arte  del globo, el poder del proletariado  
Este se v ig o riza  cada dís más. precipitando d - 
i rum be del m undo cap ita lis ta .

Tam bién  en la  A m érica  L a tin a . <-l ¡mperloHsns-- 
ba cavado su propia fo s a r La ••racionalización" de­
tra b a jo : lu Incorporación do nuevas rnaanx cam p- 
slnas •  indígenas a  un régim en esclavista, de expío- 
ración, en las m inas y  yacim ientos petro líferos: -  
em pobrecim iento general tra íd o  por la política de­
ios emprvstit/M» y de las Im portaciones forzadas: !• 
im plantación de d ic taduras te rro ris tas , a i servid-- 
,1i- las empri'sa.% -extranjeras; todos estos hechos han 
debilitado la  posición d-1 las clases feudal-burgue- 
sas. han fortalecido el m ovim iento de la» musas- 
.-prim idns, han restring ido la -capacidad receptiva 
,i<« los mercados, han acelerado la  crisis del sistema 
A elh» ha contribuido poderosam ente la exacerba 
HAn de las rivalidades in te»im perialistas, p ro d u c i­
da a consecuencia de la  creciente ingerencia del 
cap ita lism o yanqui en la v ida  económica del con 
tinent»'.

Los que c ifrab an  esperanza* en que d  capital 
norteam ericano, a l im p u lsar el desarrollo de deter 
m lna.lns rum as productivas, d ivers ificaría  y «ata- 
h lliza ríá  la  economía latlnoam ei-lcana. se han visto  
sorprendidos por un fenómeno inverso. E l cuadro 
.-.iguíente dem uestra la  deform ación u n ila te ra l que 
hel su frido  la producción de estas semicolonios:

del to ta l de ¡as exportaciones
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-. . ’ - \El mismo profesor Kemmerer reconoce que esta estructura monocultora de la economía latinoame­ricana ea una de las principales oauaas do la c ri­sis. ■ '
LA Q UERRA COMO T E N T A T IV A  DE SOLUCIO ­NAR LA  C R I8 I8  EN PRO VECH O  DE L A 'B U R - G U E 8IA —

Ante >a rígida estructura monopolista del capita­lismo uctual. la burguesía va perdiendo toda fe en la posibilidad de un reajuste automático y pacífi­co del desequilibrio económico. Alejandro Bunge, tan optimista de costumbre, ha declarado a t a  pren­sa norteamericana que antes de 1935 no hay espe­ranzas de mejoramiento. '
V|«ta la. f i l ia  y la Inercia del engranaje econó­mico, la burguesía Imperialista necesita apetar s la? solucione» políticas, a  tas medidas de fuerza. , Tres son sub caminos:-’ guerras de pillaje contra la 4,’ iilón Soviética, contra tas naciones coloniales y dependientes. • contra los propios imperialismos r l- val.es. "  ' •
Do este modo, ,1a explotación legalizada s® con­vierte en abierta rapiña Internacional'. No hay solu­ción de continuidad en esté proceso. La guerra, en efecto, no es más que la prolongación, por otros me- / dios, del modo-social de'producción y do la políti­ca do una clhae social determinada.-J > e  conservar la burguesía el poder en todo el transcurso de ta crisis, ésta conducirá Indefectible­mente a una nueva guerra Imperialista mundial.El ataque del Japón contra China, eh su triple •'caM eter de guerra Colonial, guerra, de emulación .interlmperlaltata y Atierra antisoviético, representa c¡ primer, eerlo-lntento en el sentido de solucionar la crista en favor de la burguesía.Y a  lo dijo León Blum, alto dirigente del socla- ‘ tisma francés. ón su libro “ Loe Problemas do la Paz": "El óníco acontecimiento de orden universal que puede' acortar la  duración de la crista, es la apertura do grandes mercados, como loo de Rusia X. de China". -A'*

C A R ACTER IM P E R IA L IS T A  DE LAS GUERRAS  EN LA A M ER IC A  L A T IN A —
La crista económica ha agudizado en extremo la ■•ncha' en tablada — durante el-período de la estabili­zación — por los imperialismos deseosos de exten­der hu dominio a las Inmensas zonas Interiores del continente.; bañadas por los dos grandes sistemas fluviales dél Amazonas y del Río de ta P lata. En la vertiente ambos.ríos, especialmente en el Cha­co y en la -cuenca del Bajo Amazonas, tas grandes Impresa»* yanquis ‘“Standard OH" y "Ford" han sentado Rita reales. Allá se enciende hoy la guerra rniérlmperlaltata por el monopolio del petróleo y del cauchó,.rio las mdderas. y de otras riquezas na­turales..

Aparte de su significación económica, estos con- • fllctós se»: hallan" entretejidos on fo rm a ‘ indisoluble .con la pu'Ja.dc las grandes potencias por ocupar y asegurar sus posiciones 'estratégicas en el Pacífico J" en. oí Atlántico, como medida de preparación pa­ra  la próxima contienda por el r e p a r t o  del mundo colonial. En ta batalla por e] control del ca­nal amazónico lidian activamente Estados Unidos, Inglaterra. Franela y hásta_e> Japón. Leticia no es .más que.el nudo de esta cuádruple contradicción., Finalmente, las guerras latinoamericanas llevan el» objeto de conglomerar / I  bloque de loá Estados «sud y centro americanos bajo ta dirección exclusiva «le upa de las potencias corqpetldoras. a efecto de arrastrarlos a participar, al lado de tan demás po­tencias y del bloque danubiano, en ta agresión con­t r i  .ta? Rusta Soviética.
O R IE N T A C IO N  D E L  CONGRE8O FR E N T E  A LAS 'G U E R R A S  L A T IN O  AM ERICA NAS—

‘Se tráta, pufes, de guerras esencialmente reacciona- . rías, que a su contenido de lucha Interlmperlallsta, unen su carácter de guerras de rapiña colonial, diri­gidas directamente a ta mayor esclavización de ca­pas cada vez más vastas de la misma población com­batiente. ■ >

Eg evidente que, doade un punto de vista proleta­rio y popular, no puede haber frente a tale» guerras otra línea de conducta que la lucha revolucionarla contra el enomlgo de adentro, contra nuestra propia clase feudal-burrucsa. responsable del crimen. Es­ta es la línea del Congreso de Montevideo.Concretando esta orlentax-lóh general, actualltán- dola en concordancia con los intereses y con la ca­pacidad comprensiva de las masas, podemos formular­la al través de las consignas siguientes:¡Por el cese inmediato de las hostilidades en el Chaco y el retiro inmediato de las tropas del mismo, do Leticia y do todas las fronteras latinoamericanas!¡Por la solución de las disputas territoriales en la América Latina sobro la base del más amplio dere­cho a la auto-determinación para los h ab ita tes  do lae zonas cuestionadas! I¡Contra la invasión de la U . R. S. 8 . y do China por las potencias imperialistas!He aquí la plataforma mínima de toda lucha antl- gucrreri en la América Latina. Sobre esa baso In ­dispensable. exenta de todo parildar%mo estrecho, las puertas de la asamblea de Montevideo estarán abiertas pura todo los que estén dispuestos a coope­rar honestamente on la lucha antiguerrera.

CARACTER P A R TIC U L A R  DE LA 8 G UERRAS L A ­T IN O  A M E R IC A N A 8—
Hemos señalado la  Intim a conexión de las guerras latinoamericanas con la evolución y la acción uni­versal* del Imperialismo. Ahora nos toca hacer refe­rencia a ciertos factores que Jes prestan su carácter jyopk»;'especial, continental. Y  no solamente su ca­rácter sino también su alcance o trascendencia con­tinental.
Salta a la  vista que'los conflictos sudamericanos, a pesar de ser resultados directos del Imperialismo, no pueden ser explicados con prescindencia de las vinculaciones de éste con las clases terratenientes y burguesas nativas.El "Injlnoamericantamo" y “antllmuerialismo** de -los pequeño-burgueses (estilo A . P . R . A . y Unión Latinoamericana) pretende que ente Insudases do­minantes de ios distintos oslados latinoamericanos no existen contradicciones: su ••Ideal” consisto en realizar la unión continental sin tocar el poder de las clases terratenientes: pero esto significa ni más ni menos que el sojuzgamlento de todo ei continon- te bajo la dominación de una sola metrópoli im peria­lista: y ni aún asf aquella unión continental podría ser realizada en forma permahente.L a  realidad 'actual nos enseña que entre las cla­ses foudat-burguesas nacionales existen, desde épo­ca muy remota, fuertes motivos de contradicción y rivalidad. La crljls  económica los ha agravado re­pentinamente.Estos antagonismos Interamerlcanos. la» potencias Imperialistas lo8  utilizan para sus Unes propios. Con ello los profundizan extraordinariamente.' los atizan ■y provocan directamente. E n muchos casos, espe­cialmente bajo lo Influencia de la~ depresión, la lu ­cha fnterlmperlallsta determina la reviviscencia de viejos diferendos ya zanjados. Cuando se altera ¡a correlación de fUerzás entre, los Imperialismos, ni la “santidad de los tratados" puede impedir el reajuste violento.. •‘ Quiere decir que la guerra en^la América Latina es el resultado de los esfuerzos'paralelos de Iob im ­perialismos. y de las clases dominantes nativas, por encontrar una salida de la crisis. Como en todo, el rol decisivo pertenece al imperialismo.

PRO YECCIO NES C O N T IN E N T A L E S  OE LOS CON­FLICTO S L A T IN O  A M E R IC A N O S -
Ese carácter particular de las guerras en la Amé­rica Latina determina, a su ver, su extensión o pro­yección continental.La red de contradicciones que liga a las distintas clases dominantes nacionales del' continente, hace que ningún conflicto1 —  por más circunscripto que aparezca geográficamente — puoda quedar localiza­do o limitado a una lucha individual entre dos Es- tadqs.

Bnoro de 1935 > -
L a  guerra paraguayo-boliviana no puede permaná cor reducida a  un simple encuentro de la ¡Standard OH con ta Royal Dutch dentro del áreá del Chaco, porque al través de ese mismo conflicto, los Estados de ta Argentina y dej Brasil — este último apoyado por el Uruguay — debaten su antigua disputa por ta hegemonía comercial y  m ilitar <i n <•! Río de la Pin­

ta y  sus afluentes.L a  valorización del petróleo, obra del imperialismo, y su complicación con ta rivalidad angio-yanqul. han venido a agudizar ta vieja contradicción argentino- brasileña. E l comandante Almonacíd. Jefe argentln» de la aviación paraguaya, que confiesa babor realiza­do, en ese carácter, una gira de espionaje por te rri­torio brasileño, ha dicho que "el Brasil necesita la proximidad de las fuentes de petróleo (bolivianas) y será bu principal consumidor". (Estas docta melones periodísticas provocaron un Incidente entro o| Para
---- ---  guay y el Brasil).Asimismo, en el conflicto del Amazonas una cua­druplo rivalidad interlmperlallsta so superpone a un cuádruple antagonismo entro grupos nacionales d*» terratenientes y burgueses latinoamericano*. En es­to confuso entrevero. Estados Unidos agrupa en tor­no suyo a Colombia, a l Brasil y al Ecuador, mientras - el Perú sigue a Inglaterra (ante cuyn Ltaa ginohrl- na acaba de nombrar un representante), al Japón (de¡ cual se rumorea en Colombia haber concedido un empréstito u Sánchez Cerro) y a Franela (que a9plra a llegar al Amazonas desde las Cuayamis».Por otro lado, la» contradicciones <1e Chil>- con Ro- llvta. Perú y Argentina. Igual 'que su vieja alianza con el Ecuador. Jo arrastran a lina intervención en el conflicto de¡ Chaco conu> en el de lx-tlcín. T.a lucha mundial por la hegemonía en el Pacífico ag ra ­

va este choque.Por Intermedio de Colombia, que es una de las ba­ses más Importantes de ¡a defensa del canal «lo Pa­namá. la convulsión sudamericana ntaanz-n la reglón del Caribe y. especialmente la d* Cohtro América, donde arden otro» focos do guerra, atizados por la 
lucha entre tas potencias.
UN 8OLO GRAN CO NFLICTO  8UD AM ERICANO —No solamente ambos conflicto», o¡ de» Chaco y ol de Leticia, constituyen el polvorín de ■ guerras- sudamericanas sino que. u su • funden dando lugar una Sola pigantesc:. . clón continental. Lo demuestran las consideraciones 
que siguen:En primer lugar, ambos conflictos, por su conte­nido económico e histórico, representan aspecto» par. cíales de un mismo proceso fundamental, que ya lo 
hemos esbozado:en segundo lugar.„el motivo concreto do uno y otro caso es exactamente el mismo, n saber: la lu ­cha por el control do tas grandes vías fluviales: en tercer lugar, e¡ hecho de Leticia se ha produ­cido como una reporcuclón directa «lo la guerra del ^Chncb, según lo reconoció Inteligentemente el pre­sidente de ta Comisión de Guerra del parlamento bo­liviano (17 de Septiembre de 1932):en cuarto lugar, es una realidad que al través doj. Brasil, ambos conflictos se conectan on una forma in ­
mediata y directa.Esta últim a circunstancia reviste una Importancia especial. En el caao do una Berta movilización del Brasil, aunque vaya dirigida"exclusivamente, contra el Perú, ta Argentina no podría qüedarse,atrá« por mucho tiempo, bo pena de ver roto e¡ equilibrio de fuerzas que sostiene con bu vecino. En 1932. ta A r ­gentina gastó 1.253 millones de francos para fines de guerra y  el Brasil. 1.375 millones, vale decir. má3 de lo,quc gastan las potenblas rabiosamente m íllta- entente”. Rumania. Cheeoeslo-

i, el del ChnCO y el • ' c  d os grande* 
1 vez. «•' con 

•on flagra -

de tonque gastan las potencias raoiuroo.c...^ ........ ..rlstas’ de ta "pequeña entente", Rumania. Checoeslo­
vaquia, Yugoestavla y otras.
LA C O NFERENCIA  L A T IN O  AM ERICA NA 'Ó E . M O N TE V ID EO  COMO EXPRESIO N DE LAS PROYECCIONES C O N T IN E N T A L E S  D EL CO N­

F L IC T O —Resulta evidente, después de lo dicho, que el pro­blema de ta guerra ta América Latina- no puede

2 8
ser planteado con justeza sino bajo una perspectiva continental.

Ix) contrarío llevarla a gravísimo* errores <le o r­den teórico y práctico. Si limitamos nuestro horizon­te visual hasta donde llegan las fronteras nacionales, nr. comprenderemos nada de lo que realmente pasa •■n estos Instantes. Por consiguiente, aeremos también in**apaces de comprender cuales son tas tareas .que -sos acontecimientos reclaman. Nos condonamos.' sin intención, a la más criminal pasividad.Sobre un amplio plano continental, an estrecha v in­culación con la situación mundial, par encima de ca­reados marcos localistas: asi debe ser conducida ta locha antiguerrera en loe patees 'latinoamericanos. El Congreso Antiguerrero Latinoamericano ha v«-. nido a situar lo cuestión en hu verdadero lugar; la* <lit«ilninM conferencias nnctonnles contra ta guerra no podían. efectivamente, ser otra cosa que una pro- partición para el gran mitin continental.
CONSECUENCIAS PRACTICAS QUE DER IV A N  DE ESTE P LA N TE A M IE N TO  C O N T IN E N T A L —Itc lo dicho se desprende que' los factoro.-t de gue­rra en Latino America no pueden ser atacados en oda sil extensión sino meditante una lucha organiza­da. coordinada y apoyada en escala continental.Combatir contra la entrada de ta Argentina en li ruvrnu exige acompañar. sostener y nyuilqr por to­do* ion medio» posibles la lucha «le elementos antiguerrero* del Pnrazuay y d* Bollvin y hasta de. I ’orft y de Colombia. Hay que ahogar los focos allí donde arden, si es que se de»ea impedir su propaga elén.

J-a campaña latinoamericana pro Congreso de Mon­tevideo debe realizar prácticamente este trabajo d- acercamiento. E lla será tan’o más exitosa cuanto, mejor sepamos ligarla a una intonso agitación con­tra.ios prejuicios raciales, que las c1:ix - b feudal-bur gitesas utilizan sistemáticamente a |>m  efectos de lu preparación do sus guerras (propaganda contra la» trabajadores extranjeros, agitación antisemita, etc .
CONSECUENCIAS RELATIVAS A LA FORMA CONCRETA OE LUCHAR CONTRA LA GUERRA,•* Vamos ahora a otras cuestione», relacionadas co’ i la formu concreta que debe asumln en todo «I coatí- ntnte, ta lucha contra lu guerra imperialista. Pu*st‘- que tas guerras sudamericanas constituyen acantee', intentos continentales, la lucha contra ellas debe set encarada necesariamente desde un punto de vista si­m ilar. Esto no excluye, por supuesto, que según la gravedad con que el' fenómeno se presenta en cada i>nís. varíe también el grado d- intensidad o desarro­llo de las luchas. Pero noria inadmisible que estan­do las masas de determinado país sudamericano abo­cadas n mía lucha efectiva contra una guerra en ple­na marcha, continuemos en los países vecinos agi­tando verbnlmente contra supuestos peligros en cier­res. que hace tiempo se han convertido en realidad.Veamos si este es el caso actual en la América T e ­lin a .’
LA EVOLUCION DE LA S ITUACIO N GUERRERA  EN LA AM ERICA LA T IN A ­DOS Congresos Antiguerreros Nacionales de Bue­no* Altes y  Montevideo — iguul que el Congreso Mundial de Amsterdam — fueron preparados al tra ­vés de una campaña do agitación antlguerrera. que culminó en la Argentina en una "semana contra 13 
guerra".En aquella época, ta guerra en el Chaco se encon­traba todavía en una etapa de pequeños Incidentes aislados, l a  trascendencia Internacional de esos su­cesos aún no so presentaba con claridad a los ojos • ■e la masa. En consecuencia, ta movilización de ma- para osas conferencias se operó dentro de cun­dios bastante restringidos: el frente único se rt.au-, 
zó en escita limitada.Hoy ta situación latinoamericana haNjambiado subs tnndlnlmcnte y. paralelamente a  ésto. ta forma en que se prepara el Congreso de Montevideo.. La guerra del Chaco entró desde Septiembre en ta Caz de las grandes movilizaciones, b a ta lla s> m - sucres de masas. En ese mismo mes. ta sacudida
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Actualidad

P R IM E R A  CO NCLU8IO N

\continental se propagó al Alto Amazonas. E) Perú apresta un ejército de SÓ.000 hombres, Colombia no menos. El Brasil moviliza dos divisiones navales y un cuprpo de ejército. La Argentina prolonga por dos me«ea el servicio de la clase m ilitar saliente: el Uruguay rédstra nombres y domicilios do >a_ clase saliente so protexto do 'Humarla para combatir la langosta. La Liga derlas Naciones, por intermedio do la Argentina, obliga al Paraguay a retirarse de WA- ^«hfngfon para recurrir n  Buenos Aires, mlontrae los Estados Ünidos confían al Brasil la misión de lnter- eedór como delegado »uyo en el conflicto de Leticia. La principal contradicción intorimporialista — antro Inglaterra y los Estados Unidos —  funde con la principal contradicción continente^, entro la Argenti­no y- el Bragll. - Una vasta conflagración está en marcha. 1 \

N E C E 8ID A D  DE ACCIONES EFEC TIVA S  CO NTRA  LA G UERRA—
Frente al cambM qtie hemos señalado e n ‘la situa­ción Intlnoainerlcnnn .la actitud de las masas ^am­bla igualmente. Contra una guerra ya existente no ’ »»» puede luchar con una simple agitación ldeológl- <:'• ni con prbtestas verbales.-J-oe.-aenntecTmiontós no» confirman. N o  solamen­te la gnérm os un hecho sino que en los países más afectada» por ’.este proceso, continental, la» masas ya han comenzado n exteriorizar su cansancio y des- • «•nn’tehto ni través de’ la» primeras accione» colecti­va*-en-defensa de su.% intereses. En los ejército^ com batientes dsl -Raraguay y Solivia han ocurrido y »» rs- pltcn frecu enta  casos de'indisciplina,, que han llega­do -hasta la ultimación de jefes en pleno combate. •Las muchedumbres indígenas del altiplano boliviano lian comenzado desde Ips di timos días de Octubre a conmoverse en forma revolucionaria motivando el en vio de fuerza» de tierra y aire contra sus comunida­des. Slmultanaím^nte. en diversos puntos .del Para- :_tru{iy. e^pqélalM«Mite en la-reglón de Villa nica, han -surgido montoneras de ’campeaino» que resisten con .•tripas • á  -lo movilización, siendo perseguidos como "crtfttTeros".

Estos hecho» expor^tancos '—.y . por eso..mismo, dé­biles —  nos enseñan que. ha llegadó la  hora de em­prender la lucha activa contra la. guerra, de tradu­cir en Acción las consignas do nuestro trabajo de >.'««ilación’."S i comprendemos realmente el carácter y atranco continentales de los^jconfllctos del Chaco v de Leticia, no vacilaremos un instante en reconoce? oiio también aquí, en ln Argentina, como en el U n í- ' m y .  en Chile y-en Panamá, la etapa de la mera dt- - fusión ¡le ideas ha aido superada.'En estos momentos; t.odo, llamamiento revolucio­nario n lñ» masas, cuando no va acompañado do un -serlo esfuerzo por orgdníznr y desencadenar acciono» . cancfetaA^de iuclih rfntíguc’rt-era. no pasa de «er-.vul- gar demagogia i»acífÍ8t«. Cuanto ^más acentúe su repudio contra é! pacifismo oficial, religioso o pe- qnüño-burgué».• tanto más eficazmente actuará W  Apoyó de' éste.
Urge. pues, conducir'las masa» a demostraciones prácticas de lucha nntlgvcrrera, En los phíses bwli- ’ «erantes, el punto de gravedad recae sobre el traba­jo, en oí seno dc| ejército, dirigido a la producción de pequeños acto» de fraternización. En los países ve­cino». el trabajo debe conc^ntrArse en las industrias de guerra y  del transporte. Si no podemos llegar -<lo Inmediato hasta la huelga económica, unida a ac- ” tos de ipeha antlguérrerq. intentemos, por lo menos. ’ ejecutar acciones de protesta, aunque sean breve» y parejares. Paralizar un embarque de material béll- - ’cq pór solo un día. por un cuarto de hora siquiera, ya es una acción de masas contra la guerra. Lo es támblén suspender, aunque sea por unos mjnutos. la fabricación de -vestuarios o provisiones para los e jér­citos en campaña. Lo importante es echar manos' a la obra.

Pensar que debemos esperar el Congreso de Mon­tevideo para resolver qué hacer, es un absurdo. 81 e ite  Congreso quiere realmente ser una expresión de las condiciones objetivas de la Araérlcn Latín

si real monte-forma parte Integrante de la lucha.aa- tíguerrera, bu preparación sólo podrá realizarse al través de hechos concretos contra una guerra'que ya existe y que cada din so extiende más.Con resoluciones votadas pdr aclamación, con. ju ra ­mentos y votos solemnes, con certámenes oratorios y representaciones escénicas,- no se lucha contra la guerra.
Montevideo no puede ser una nueva etapa en la agitación contra la guerra, pero será, sí, una Impor­tante etapa en el desarrollo de una verdadera campa­ña de acciones de maqa. Etapa que tendrá, por una parte, el objeto do hacer balance de las experien­cias prácticas recogidas en la-lucha por la prepara­ción del mismo Congreso: por otra parte, el- de planear y coordinar "contlnentalmonte" el desenvol­vimiento de luqhas más vastas y más vigorosa» para un futuro inmediato.

SEG UN DA CO NCLUSIO N
NECESID AD DE UN A M PLIO  F R E N T E  UNICO — Una lucha efectiva contra la guerra exige una par­ticipación activa y  amplia de la masa.No Importa que el fuego sea abierto por grupos aislados de vanguardia: lo importante ea que la ba­talla sea sostenida y esto exige el concurso de la masa.
De la  base obrera surgirá la f u e r  z a que d e t e n d r á  el b r a z o  asesino de lá ' bur­guesía . Los procedimientos burocráticos en la preparación del Congreso y de las delegaciones, ca­recen, de todo valor. Es menester discutir el proble­ma. déda guerra y del Congreso en las asambleas sindicales, en los talleres, a la puerta de las fábricas, a bordo, en reuniones de campesinos, en grupos de soldados en los barrió» obreros, en los rancherío» de Indígenas, en las aulas universitarias, bibliotecas populares, etc. Y  siempre plantear la cuestión en estrecha relación con ios intereses de clase, con las necesidades del momento.Solo llegaremos a la producción de verdaderas acciones de masa. Estas pueden efectuargg en un ta ­ller de treinta obrero». Pero la campaña antiguerrera, sí quiere llevar a resultados positivos, debe abarcar a las grandes masas de cada país, a los obreros de todas las ideologías y de todos los partidos, a los campesi­nos. a ios artesanos, pequeños comerciantes y propie­tarios. a  los empleados, a  los estudiantes e intelec­tuales, a  los Indígenas, negros e Inmigrantes.Las condiciones actuales de la América Latina favorecen )a extensión de nuestro trabajo. La visi­ble precipitación de los sucesos guerreros y su ince­sante propagación, han contribuido a hacer pene­tra r en ancha» capas populares la conciencia del pe­ligro. Y este esclarecimiento se produce a pesar de la intensificación de las maniobras pacifistas de la ciase dominante y de sus colaboradores ideológicos, los partido» social-dernócrat as y las centrales anar-- quistas.

En estas circunstancias.' nuestra tarea consiste en ligar orgánicamente a esas capas obreras y popu­lare» al trabajo de preparación del Congreso. Debe­mos emanciparlas .de la Influencia burguesa plan­teándoles honestamente el frente único contra la guerra Im perialista. De no "hacerlo así. contribui­remos con nuestro sectarismo a engrosar los cuadros de la reacción, a  cooperar en ¡a.preparaclón de la guerra.
La adhesión al Congreso de seis centros socialis­tas. demuestra que 'e l frente único es posible. Al través de este hecho hemos obligado a los colabora­dores ideológicos de ia burguesía a abandonar su h i­pócrita póse pacifista para lanzarse abiertamente contra él Congreso de Montevideo, de brazo con los fascistas. Todos ello». “Nervio". anárqulsta,."La V an ­guardia", socialista, "Juventud Socialista", "La Pro­testa", anarquista, "Crisol0  y "Bandera Argentina", fascistas, todos ellos ladran contra la "maniobra co­munista". No ven que si los.comunistas se destacan en la lucha contra IK,guerra, hoy como en 1914, es, justamente, porque aceptan y sostienen el frente único, que constituye la sola manera de combatir eficazmente contra la matanza imperialista'. Quien . {Concluye en la pág. 3 7 )
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Un aspecto de la preparación 
ideológica de la guerra

sol". Rusia es un país aliado a unos imperialis­
tas qué luchan contra otros, dice “Nervio”, al re­petir el argumento en distinta forma. Los inte- ' lectuales que apoyan el Congreso nada represen­tan para el movimiento revolucionario, dice "Ner­vio". Y  corea Jo mismo "Juventud Socialista". Estamos sin embargo dispuestos a luchar contra la guerra, dicen los articulistas socialistas, aun cuando combatimos el frente único antiguerrero y el Congreso de Montevideo. Y el escritor de la re­
vista anarquista se asocia.

Los trabajadores, los estudiantes influenciados por las agrupaciones socialistas y ana»quista’ , quieren luchar contra la guerra, marchan hacia el frente único y desean participar en el Congre­so de Montevideo, como lo demuestran resolucio­
nes taies como las de la 7a. y lü de la ciudad de Buenos Airee, como la de centros socialistas de Córdoba y grupos y militantes anarquistas de Chi­le. De aquí que sus jefes, que no quieren luchar 
contra la f ie r r a ,  que están por !a guerra, bny; como lo estuvo la I I  Internacional en' 1914, comí lo estuvieron Kroptkin y Grove, abren fu.-go con­tra el frente único antiguerrero y contra el Congre­
so de Montevideo, convocado no para hacer char­las pacifistas, sino para organizar por encima de 
las fronteras, la lucha efectiva contra la guerra, a través de la movilización de las vastas masas po­
pulares. _

El Congreso ele Montevideo no es una maniobra comunista, ni es un Congreso Comunista. Los comunistas, por ser luchadores antiguerícros lie- 
qen en él un lugar; Y lo tiene cada organzación, 
cada obrero o campesino, cada indio, cada est* - diante o intelectual, que quiera luchar centra la 
guerra consecuentemente, que acepte una plata­forma Común de lucha, basada en el ce^e inmedia­
to de las hostilidades y en el derecho ae los pue­blos a disponer dé sí mismos; que se comprome­ta a anteponer los intereses de las masas afecta­
das por la guerra, a las conveniencias de los ex­plotadores de su país, $• eeté en consecuencia con­tra los créditos de guerra, contra el envíe de « lí­
menlos de matanza a los beligerantes, por el re- tjro de las fuerzas de la frontera, por la frater­nización de lo.; soldados, por encima de la disci­plina m ilitar. Nada más se exige para ir a Mon­
tevideo. ¿Qué acción proponen los articulistas socialistas? ¡El ingreso a su* partido! ¿Qué propo­ne "Nenio'*? ¡La acción conjunta por la revolu­
ción libertaria1 ¡Pero señores! ¡eso sólo puede aceptarlo un elemento identificado con el Partid í  
Socialista o cor. el anarquismo! ¡Eso-;no es frente 
único! (Eso es combatir la acción conjunta con­
tra laz  guerra!

Las medidas contra el Congreso Antiguerrero de Montevideo no podían dejar de producirse. Pa­ra hacer la guerra, el imperialismo y los gobier­
nos feudal burgueses latinoamericanos precisan aplastar el movimiento antiguerrero de las masas oprimidas. De aquí el aumento de la reacción con­tra Ins organizaciones patrocinantes del. Congre­go. En Bolivia, el estudiante Mendoza, propagan­dista entusiasta de él, ha sido fusilado balo la in­fame acusación de servir como espía al Paraguay Militantes de los comités antlgucrreros fronteri­zos, han sido entregados a las autoridades para­guayas por las "neutralea” autoridades argentinas. La, búsqueda de Eudoclo Ravinez por los sicarios de Sánchez Cerro, 6e intensificó en Perú, y ese abnegado militante revolucionario tiene actual- •mente su vida en peligro. La escritora Nydia La- marque, presidenta del Comité Antiguerrerc Argen­tino, integrante del Comité que organiza el Con­greso Contfncñtal, se encuentra procesada. Se habla de fuertes presiones imperialistas, para ob­tener la prohibición del Congreso. Pero no ba*- ta la persecución material. ¿Qué puede hacer és­ta frente a millones de obreros, campesinos, em­pleados, estudiantes, dispuestos a luchar en fé-** 
rreo frente único contra la guerra y la reacción? ¡Nada! De aquí la  importancia de dividir a la masa antiguerrera, de Impedir el frente único am­plio contra la guerra, de desviar a los trabajadores 
c intelectuales antiguerreros de la lucha concreta contra la guerra (organización de grandes demos­traciones, huelgas, impedir el envío de materiales al frente, propagar la fraternización de los solda­dos, luchar contra los presupuestos militares) en 
nombre de que la lucha específica contra la gue- rra no es necesaria, porque basta continuar en 
la labor diaria del sindicato o del centro.

UN MARIDAJE ELOCUENTE
“Crisol”, periódico fascistizante del clero argen­tino, “La Vanguardia" órgano oficial del Partido 

S o c i a l i s t a  A r g e n t i n o ,  " J u v e n t u d  
Socialista", órgano de las juventudes socialistas 
del mismo paír, y "Nervio”, órgano teórico de un 
grupo de intelectuales anarquistas, han tomado 
para sí la triste tarea de romper el fuege contra el frente único antiguerrero y contra el Congre­
so de Montevideo. “La Vanguardia" lo hace re­produciendo una nota oficial del Partido Socialis­ta Uruguayo y un articulo de “Juventud Socia­
lista” . Todos estos ataques coinciden en «u argu­mentación. Se trata de una maniobra comunista dice el órgano fascistUanfc de la curia. Y repite . la prensa socialista y la revista anarquista. R u­sia es el pala más militarista, del mundo dice "Cri­

               CeDInCI                                 CeDInCI



’ >  CONTRA LA V. R S S.
“Crisol ’ se descarga- conti î la-U. ,R- S. S. En­

tre loe socialistas, hace tiempo que -Enrique Dick-. 
man descubrió en Lenín a un espía de Guillermo 
11 Y “Nervio", por no quedar atrás descubre una 
serie de cosas interesantes:

lo. — Que la lucha entre los diverses banm.s 
imperialistas, impide la lucha contra la U. R- 

... s - s ' .  ■ ■ !
2o. - -  Que ki lí. R. S .-S . será. defend:da por 

unos imperialistas contra otros (y. eso lo "adoba 
con citas incompletas o falsas). j

Sería tanto comó decir que los capitalistas de
- ' diversas fábricas, por el'hecho- de que luchan en­

tre sí, ño pueden Ainirse para combatir el movi­
miento obrero. Sería olvidar como Versa lies y los 
ejércitos de Bismarfk, se pusieron de acuerdo, 
cuando aún resonaban los cañonee, pura ahogar 
la Comuna de Paxis. -Seria olvidar-que en 1919, 
japoneses, yanquis. Ingleses,, franceses, etc., en 
conjunto, combatieron a la L'. lt. S. S., heroica- 

. -mente defendíUú -por el proletariado mundial, qué 
d>ó tan grandes ejemplos como el t$e la subleva­
ción de la flota francesa cñ-eUMar Negro.

“Nervio", está también contra las guerras de 
liberación nacional>” Para el articulista de esta 
publicación, todas las guérras son iguales.'Ante 

’ los relMjldes nicaragüenses y las tropas de ocu­
pación .yanqui: Tinte sublevación turca y las 
fuerzas enviadas a. irfiponer a sangre y fuego el 
tratado ̂ imperialista, dé Versal les, debe por lo vie- 

. i(< tenerse igual equidistancia. ¡Wall Street y la 
¿lity de acvnrdo! E igual los jefes socialistas que 
desdé. "I.a Vanguardia" saludaron la -llegada <l*> 

—Iloovor a Buenos -Aires y por boca de Repetto 
han dicho:-“Nó haya temor de que el panamerica­
nismo pueda transformarse con el tiempo la 
sumisión incondicional -dó las débiles repúblicas

-  latinóairiericanas a la poderosa democracia del
pórte”. C‘Lu Vanguardia-’, 5 de diciembre de 
1917). - . “ \  ' .

\  : ’ : \  •
: - |P0H  U Ü püE R R A I

Estar contra'el frente único-antiguerrero, es es­
tar pop la guerra. Sostener la no presentación a 
las filas,/orno lo'hace "Crisol" y. la A. N.' A., <* 
una consigna de; pasividad. ¡Los trabajadores y 

; los cstudiahtea revolucionarios deben tomar » l 
A /usil para volverlo contra sus explotadores, con­

tra su’ burguesía’, fraternizando entre sil Hablan- 
’ d/contrn-la.U R ..S. S ., presentándola como un 

país imperialista, se.xoincidé coh "Crisol"\y jun­
tamente con éste, se prepara ideológicamente la 
guerra contra-la Ú. R. S. S. Ésa es la lalior que 
desempeñan “N¡orW y La .Vanguardia '.' Prome- 

, - fer grandes cosas para cuando "la guerra llegue" 
. .  A  cuando -.hemos pon plisad o, y nos sumergimos cada 

' día más en‘ ella, es desarmar a las masas. No bas- 
’ tu decir.q.ue se está contra la guerra. ¡Hay que 

unir el esfuerzo de los trabajadores para impedir 
que.a'e-transporten materiales bélicos, parando 

. > * concretamente un barco, un trenx una fábrica!
¡Hay '¿Ge unir a los trabajadores y a los estudian-

Actualidad
tes, cuando sur- burguesías los divideol ¡es una 
tarea fundamental del Congreso de Montevideo! 

"^Sellar lazos internacionales de solidaridad en­
tre las masas explotadas, cuando el chauvinismo 
es utilizado por sua explotadores para dividirla*!

Quienes no han condenado a los jefes anarquis­
tas que apoyaron ai imperialismo aliado en 1914, 
quienes recogen la bandera de esos je.tes, y en au 
nombre dividen a los trabajadores, no pueden es­
tar con la acción antiguerrera. Quienes ante la 

: guerja de 1914-18 decían en el Parlamento que el 
gobierno debe movilizar la marina de güeña, para 
proteger los intereses de su burguesía (declara­
ción del grupo parlamentario socialista urgenl - 
no), tampoco. Quienes como Enrique Dickman s«‘ 
ofrecen eomo pinches de oficina del Ministro <te 

. la Guerra,-para el caso de un conflicto armado, 
menos. Es evidente que ellos tenían que atacar 
nl Congreso do Montevideo. Pero no porque hayan 
descubierto ‘el complot comunista", sino potqu-’ 
son agentes de la guerra. Preparadores Ideológi­
co^ de la misma.

MILITANTES SOCIALISTAS Y ANARQUISTAS 

lM» CONGRESO!

¡Obreros, campesinos, estudiantes socialistas y' 
anarquistas!: Vosotros sois como el restó de la 
masa trabajadora y de lóS estudiantes, las vícti­
mas de Ja guerra. Queréis y debéis luchar contra 
el)a. Renunciar a la unidad de ios trabajadores 
y. estudian tea para luchar contra la guerra, , 
abrir el camine al gran incendio que se extiende 
rápidamente por toda América Latina; ce facili­
tar el avance de! imperialismo japonés, martiri­
zando a China, hacia la Unión Soviética. Por en­
cima de vuestros jefes ¡a Montevideo!

El fongrcsQ de Montevidea está patrocinado por 
el niQvimiento sindical revolucionario de Latino 
América. Por las organizaciones que, como la Fe­
deración Obrera de Chile y la Confederación Ge­
neral del Trabajo de Perú, han reñido las más 
gloriosas batallas de clase contra él imperialis­
mo y los explotadores nacionales (huelgas mine­
ras peruanas en 1930; huelga general dé 1931 en 
Perú; hqelgus en solidaridad con la marinería 
chilena sublevada y contra el terror de Dávlla). 
Lo citan organizadores de la thasa campesina, ne­
gra o india. Lo citan jefes de la innrinéría su­
blevada de Chile. Lo citan presos sociales desde 
todas las cárceles del Continente. Lo apoyárí las 
organizaciones revolucionarias del proletariado 
norteamericano. Y cuenta con él aporte de los 
más puros valores de la intelectualidad latino­
americana. Algunos dé esos intelectuales están 
presoe, procesados o deportados. Otros tienen pro­
bada actuación en el movimiento obrero. Cuan­
do el Partido Socialista de la Argentina* vivía aún 
sus primeras épocas, tuvo en uno de sus.períodos 
a Lorenzo como secretario, por ejemplo. Otros mu­
chos de esos intelectuales, son figuras bien co­
nacidas en el movimiento obrero. Pero, si este 
Congreso sirve para que gente de ciencia, profe­
sionales y artistas .hasta ahora solo preocupados 
de- sus. problemas científicos o artísticos, se la-

Enero de . 1935 x

corpore a la lucha revolucionaria, a travén de la 
lucha antiguerrera ¿hemos de consid«*rcrJo un 
punto negativo como lo hacen "Nervio” y “Juven­
tud Socialista"?

¡CONTRA LOS AGENTES DE LA GUERRA!
Luchemos contra la guerra. Luchemos contra 

el' imperialismo y los grupos nacionales de explota­
dores que la provocan. Y luchemos contra los 
agentes encubiertos de la guerra. Contra los que 
en nombre de un pacifismo abstracto, esppran, co­
mo los jefes socialistas y anarquistas en 1914, el 
momento oportuno para apoyar la guerra. Impe­
dir la unión de las masas trabajadoras y estudian­
tiles para luchar contra la guerra, os preparar 
la guerra. Y esta labor la realizan quienes por to 
da tarea nntiguerrera, se han propuesto desacredi­
tar al Congreso de Montevideo y dividir a los tra­
bajadores y -estudiantes.

Una vez redactado el artículo precedente nomos 
hallado en publicaciones, cuya» ideologías ipnre- 
cen como antagónicas entre si, diversos comenta-

Pablo A lvatern  *

Los maestros argentinos y el 
congreso antiguerrero continental

El Congreso Antiguerrero Latinoamericano se 
efectuará en Montevideo el 28 de febrero del co­
rriente año. Hu de significar concretamente, la 
consolidación del gran frente único de obreros, 
intelectuales y estudiantes, para luchar contra la 
guerra Imperialista en las Américas Lat.nas.

Será el primer paso firme y efectivo, en el sen­
tido de una lucha que tenga por base la acción 
dei 'proletariado, decididamente apoyado en su 
propósito, por grandes capas de población que 
también sienten la bárbara opresión del imperia- 
lisnio.

Todas Tas naciones' de Sud América y Centro 
América estarán representadas en este Congreso. 
Srbdícatos revolucionarios y de oposición. Nú­
cleos opositores de las organizaciones reformistas 
y airárcoaindicalistas, por sobre sus dirigentes. 
Conglomerados gremiales y políticos de diversas 
ideologías. Círculos y sociedades de intelectuales y 
•Je estudiantes. Vale decir, que es ya una convieT. 
ción totalizante, de que la lucha contra la guerra 
imperialista, se podrá realizar de una manera cier­
ta, solo a través de un frente úníqo, como el que 
sd consolidará en el congreso de Montevideo.
* El Congreso Antiguerrero Latinoamericano, re­
producirá en general los lincamientos de acción, 
que se propuso el Congreso Mundial contra la gue­
rra, efectuado en Amsterdam el año 1932 y presi­
dido por Henri Barbusse, quietj conjuntamente 
ron Waldo Frank y otros escritores han anuncia­
do su concurtcncia para Febrero.

"  27
ríos que confirman en un todo cuanto f>e expresa 
en el articulo precedente.

"Crisol" del 8 de e* ero ppdo. después de citar 
el articulo de "La Vanguardia”, reproduce la 
nota oficial de! Partido Socialista Uruguayo, que 
transcribe integramente, dice:

“Agradecemos a socialistas que, sin querer­
lo, hayan ratificado toda- y cada una de lab ma­
nifestaciones de “Crisol” respecto del próximo Con­
greso comunista. Véase cómo coinciden con nos­
otros en eso del “frente único”. . .  Es un aporte 
que nos viene de par! la".

"La Protesta", en su último número, la empren­
de acerbamente contra el Congreso, repifien.lo, en­
tre argumentos conocidos el ya archi-sabido de 
"maniobras bolcheviquee" etc.

Y "Bandera Argén: na", pura no ser menos, al 
gual que “Crisol ” y "La Protesta", ha salido ata­

cando al Congreso en idéntica forma, con ligeras 
variantes de estilo, pero con los mismos argumen­
tos en el fondo.

(D el "Boletín del Com ité O rganizador del C ongreso 
Antl<uerrero L atino  Am ericano">.

¿Podrán los maestros de la Argentina, no celar 
representados en esta asamblea verdaderamente 
combativa?

En nuestro carácter de maestros, afirmamos que 
no concebimos tal ausencia como posible. Y al 
mismo tiempo que hacemos a nuestros colegas, un 
ferviente llamado, decimos por qué creemos que el 
magisterio argentino, estará de un modo o de otro 
presente enz  el -Congreso Continental en febrero 
próximo.

Recorriendo las páginas de dos de las mú¿ im­
portantes revistas oficiales de educación del país 
“El Monitor de la educación común” de Bueiros 
Aires y el ‘ Boletín de educación” de Santa Fe 
(No. 717 y 87 respectivamente, ambos de septiem­
bre ppdo.), clarificamos el contenido del “pacifis­
mo” en su expresión de lucha por la paz. A tra­
vés de au lectura, se abarca, claró está, el panora­
ma general, de esa “lucha”, dentro de las escue­
las del estado.

Y para cualquier maestro sincero enemigo del 
imperialismo • guerrero. Para cualquier maestro 
de conciencia abierta, frente al espectáculo del 
capitalismo y -de su crisis actual, que parece de­
finitiva, surge evidente la innocuidad-y la falsía 
de ese “pacifismo humanista”, en estos momentos. 
J)e~la pnisma manera que fué innocua y falso, con 
anterioridad a la gran matanza de, 1914-1S.

Páginas abigarradas de conferencias y de dis­
cursos por la paz y sobre la paz, en los que no se 
hace sino exteriorizar galanuras de estilo y fácil
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Actualidad
trabajo Intelectual, yo deseo que ios proletarios 
comprendan lo más rápido posible, que cad¿ gue­
rra de los capitalistas, es una guerra contra los 
obreros, contra el pueblo trabajador,- cohtrq la 
cultura y que al comprender esto — dé todas sus 
tuerzas, toda su energía, para la organización del 
último y decisivo combate contra el enemigo de dasé, que destruye la cultura creada en siglos, 
por los esfuerzos de ios obreros del trabajo físico 
e intelectual".

Y  bien. Si los maestros argentinos advierten, 
ven perfectamente que la burguesía gobernanta del país, hace come, que-lucha contra el imperialismo 
en las escuelas, colocándolo entre las causas de 
la guerra, y en la realidad permanece por con­
veniencia imperiullzada, oprimiendo y hambrean­
do a Jas masas trabajadoras.

Si los maestros argentinos constatan, que la 
burguesía gobernante del palé» juega en las escue­
las la farsa de un pacifismo sui-géneris, y en la 

* calidad.aumenta cada vez más sus armamentos.
. I lega h do hay sus presupuestos de guerra y morí- 
un, al 4? 0'0 del presupuesto genera! de gastos.

Sí los maestros piensan sobre e9tas cosas y com- 
prenderi^nnvendrán e»n que contra la guerra Im­
perialista que desangra a las masa9 laboriosas 
de Paraguay y Solivia, y manifiestamente se tieh 
de a llevar a toda América, existe una sola fuerza 
efectiva de combate: El Frente Unico.

Los maestros de la Argentina, como trabajadores 
intelectuales* agremiados, deberán hacerse repre­
sentar en tse  frente antiguerrero, por sobre las 
autoridades del gobierno escolar, que n<r podrán 
argüir jamás, motivos de algún valor, para coar­
tar la acción antiguerrera de lus educadores, fue­
ra de la escuela.

Es de acuerdo, a lo que venimos exponiendo muy 
sucintamente por cierto, que afirmamos que en 
el Congreso An ti guerrero 1 .atino Americano, esta­
rá presente una delegación del Magisterio Argen­
tino.

Pura terminar e^te articulo, que ee la exhorta­
ción sincera de nuestro convencimiento, insistimos 
unte los colegas, glosando un párrafos del discur­
so rilado de Cork i, que aclara en otro aspecto, la 
posición de lucha del pacifismo. “Los pacifistas 
y los humanistas", dice Gorki .van a la zaga, a Ja 
retaugardia de los acontecimientos.

"Viven detrás áe la historia" .
"Es muy difícil prever cómo se conducirán los 

pacifistas, ruando estalle la últim a guerra, que 
destruirá la posibilidad de estallidos de guerras 
nacionales".'’ '

Le encontramos toda la razón al gran escritor 
de la .patria de los trabajadores. Su decisión, co-- 
luo sentimos la nuestras, es del que está dispues­
to a la lucha de verdad, e fe c tiv a .'

Si ha de evitarse el desencadenamiento de la 
guerra imperialista, será por la presión formidable 
del proletariado.

Quieran los maestros de la Argentina, asumir 
la responsabilidad de Ja acción, y marchar, no 
rezagados, sino a la vanguardia de los aconte­
cimientos. • ,  • w -

• • /¿ s
• S? •  * V

Erudición. Conferencias, ensayos y discursos, pa­
ta  ser leídos en; actos de públicos "cultos”.

‘ Planes de educación para la pazM.ven los que se mezcla un **sinnúmero de cuestiones, que han 
de contradecirse, deformarse después; al enseñar­ía* y explicarlas. Puesto, que si es cierto que en 
ellos* se coloca ai “imperialismo económico y po-

* lítlco y. al armumentisrtio” como "causas de Ja 
guerra", nunca se dirá la verdad sobre ainboe as-

■ pertos originarios. N i se presentarán concretos, 
. ni elementos de juicio, claros y. fehaciente*, pues 

de procedente así, se; crearía una atmósfera de lu ­
d ia  antiguerrera verdadera, contraria a las pro­
pias clacos gobernante*. «• *
, >̂0. ¿e-crea que prejuzgumo*. Somos maestros. 

Conocemos a fondo el ambiento y la acción “paru 
la  paz" que'en se. desarrolla. Esto lo saben to­
dos los maestros que quieren saberlo. Por lo de- 
jqás- vernos que en ese terreno, el problema se 
plantea *cada voz : con iguales .insistencias y. reso.- 

.* nuncios... e idéntica intrascendencia.
La^bürguc-sia ifacionál sometida al contralor del 

Imperialismo: en su producción monocultura!, on 
. sus transportes, etc-., no dirá minea.-la vr.rdad en 

gós escuelas. D irá "verdades a mediad", que con- 
■ luiiílcn y-de^orientan baejor. . •* • ‘

1.a b u rg u esía »  ación al mientras subsista, tra-. 
taró de envolver con el humo de su pacifismo, la 
mente del niño y del joven. Nubes de humo, que 
ocultan ía horrible imagen del monstruo bélico pe­
ro que no detienen; «n un ápice, sus depredaciones.

* .\'.ul#es de hdmo^qúe ocultarán siempre la sitúa-, 
'  clon exacta del. momento histórico que *e vive.

-  Páís económicamente sem¡colonial el nuestro, la 
■burguesía que lo gobierna, soportu económica, 
íinariélera. y hasta politicamente, influencias po­
derosas, y sirviendo y obedeciendo las maniobras 
del capitalismo extranjero,.saca incólume la sucu-

* Jerita tajada de sus intereses de clase-.
Volviendo a .las  revistas ofíctáTe* de educación 

•’ •- '  citadas, se ignora por completo en sus "campa­
ñas, por la paz", á! Congreso M undjal contra la 
guerra, en Amsterdam, que mencionamos al prin­
cipio, realizado en agostó del año transcurrido.’

* Sé lo ignora v se.persistirá en ignorarlo, porque, : ,. en ese Congreso no srt haljló con eufemismos. Por- 
•' que, en. ose Congreso se desenmascaró a la Liga

.de.las Naciones,-a las. conferencias del desarme— 
.y  demás, que solapadamente,.'están ayudando a ■-'* preparar .la próxima guerra. Porque, de esc Con- 

. •  gresoí ha.„salido un* frente únicp <1*1 proletariado, 
. para- la lucha efectiva en los hechos, contra la 

gudrra y contra quien la desencadena: el capitalis­
mo imperialista. , ' *

' T"-’ :Hcmo6 escrito* la palabra proletariado, trans-.
* cribimoS'/a propósito; el. flnalVdel discurso que

* Mú-xhóó’ Ciorki, no pudó pronunciar como delega- 
■> do de la  Unión de Repúblicas/ Socialista, ante el . . Congreso, pites loe»•gobernantas de la "líbre Ho:

'lando” le negaron autorización para entrar al 
v/ -\ 'p a ís :  . ' ’

"Es de costumbre, al final de los discursos, ex- 
. presar una u.-otra aspiración. Dirigiéndome, pues, 

al proletariado de todos los países, incluyendo en 
** to comprensión de la  palabra “proletariado" a I99 

hombrea que piensan, a los hombres honrados del

Enero de 1933 ,x ,

¡A todos los sabios del 
mundo, a todos los obreros de la 

ciencia y  de la  técnica!
Llamamiento de la Academia de Ciencias de la U.R.S.S.

sicas e intelectuales que el capitalismo ha gene­
rado, sino en *u  desencadenamiento del caos de la 
economía capitalista, y en el desarrollo de estas 
Tuerzas. Opinamos que esta salida no podemos en­
contrarla en la -vuelta a la época anterior del ca­
pitalismo, sino eh la marcha al socialismo.

Estamos convencido?, que la historia exige im­
periosamente una técnica mucho más completa, 
una grundiosu producción sistemática, el enorme 
desarrollo de las cier-cius, la unión entre la teoría 
y la práctica, el levantamiento de la cultura ma­
terial e intelectual.Por eso nos dirigimos a vosotros, físicos y quí­
micos, geólogo* y biólogos, ingenieros y técnicos, 
ugrónoinoa y módico», etc., por e*o llamamos a to 
dos loa trabajadores intelectuales, los que en los 
países capitalistas están dispuesto* a buscar en 
las tríales Baatillus d< I genio, en el "hnshirt" in­
telectual, en ilusiones idealistas y misteriosa* su 
consuelo espiritual.

El desarrollo de lo* sucesos históricas cuya are­
na era nuestro país, ha demostrado claramente 
quo la única fuerza capuz de dar el gran paso y 
ul mismo tiempo utraer las masas, es el prole­
tariado. Muchos do nosotros se han hecho suyas 
las preocupaciones de la aristocracia intelectual, y 
no vieron en el proletariado, sino una nueva raza 
de bárbaros, destructores de la cultura y de la ci­
vilización. La historia nos ha demostrado justa­
mente lo contrario.* • El capitalismo destruye la 
cultura y la  clase que heróicatnente está'-dispuesta 
a grandes sacrificios; la clase creadora, producto­
ra y organizadora, la salva y Ja desarrolla.

En lucha «sangrientas, y a pesar de la cadena 
de sabotajes, revueltas, intervenciones, bloque a. 
castigados por el hambre y las epidemia*, condujo 
ul país al camino de la edificación socialista, y 
bajo la fuerte e inquebrantable dirección de su par- 
tido destruyó sus enemigos.

Ahora estamos abriendo grandes regiones pro. . 
vistas de inmensa cantidad de hierro, metale* pre­
cosos carbón, petróleo y salí re. Se está creando 
numerosos centros cultúrale* y en el lejano norte 
se levantan rápidamente formidables centros in­
dustriales. Una serie de exposiciones artística* han 
obtenido fama mundial.Gigantes de altos hornos y de la construcción 
de máquinas se levantaron en un tiempo que ver­daderamente parece fantástico. ''El panorama eco­
nómico’ del pais ha. cambiado en los últim o* 
años hasta lo desconocido. Una verdadera revo­
lución'psicológica se produjo entre las masa». La

Compañeros:
La Academia de Ciencias de la U. R. S. $., se 

dirige u vosotros en ocasión de su sesión especial 
dedicada al aniversario de la revolución de octu­
bre y os llama a marchar junto con los trabajado­
res del músculo. Las experiencias del grandioso 
cambio efectuado en nuestro país, nos han demos­
trado, que sólo este camino conduce a la sa lid í 
de la crisis destructora que actualmente azota a 
la. humanidad.Hoy, ya nadie puede desmentir que la historia 
mundial ha entrado «n su fase más catastrófica y 
que todas las adquisiciones d° la ciencia, empezan­
do por su fundamento técnico, hasta las mayores 
disquisiciones teóricas, están en peligro.

Las contradicciones del capitalismo se revelan 
en forma sangrienta, con extraordinaria fuerza. 
Los grandes países capitalistas, provistos de exce­
lentes armas de destrucción y máquinas de muer­
te, están listos para desencadenar de nuevo todas 
las horrores de una guerra mundial.

La criáis mundial encava inevitablemente todo» 
el edificio del sistema capitalista. Este sistema no 
puede ya explotar tná* sus enormes fuerzas pro­
ductivas, reduce su producción, pauperiza millo­
nes de hombres y suprime los técnicos e ingeníe- 
ron de las usinas y los sabios de los laboratorio*. 
Despierta en loa ideólogos burgueses y en sus par­
tidario* concepciones teóricas que significan un 
grun peligro para toda la cultura.

Este lúgubre reflejo es el sintonía de la enorme 
fuerza de la crisis cultural, que como una son»* bru, sigue las huellas de la crisis de la economía 
capitalista. La lucha contra la técnica mecánica 
y la propagación de. ta primitividad técnica, corre 
paralelamente con el desgraciado florecimiento del 
misticismo. El reluciente y juicioso optimismo es 
cambiado por el depresor excepticismo y por el 
pusaje al terreno del irracionalismo. La búsque­
da de la solución de parte de los gobiernos será 
una ilusión. Paro salir de este callejón se propone 
en la técnica: reemplazar la energía.. eléctrica y 
lu máquinq por "el pico y ¡a pala"; en la econo­
m ía: retornar a la  manufactura; en la teoría: ter­
m inar con los conocimientos racionales; en el arte: 
buscar nuevas fuentes de vida en los ideales de 
la culturu arcaica. Esto es una regresión cultu­
ral jamás vista, a la vez que absurda y utópica.

Nosotros, sabio* y técnicos de la U. R. S. S..se­
guimos con extraordinario temor eatos síntomas 
de decadenciu y degeneración. Opinamos que la 
•olida nu está en Ja destrucción de la* fuerzas fí­
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transformación del hombre ha tomado enormes 
proporciones y se han creado ejércitos enteros de 
constructores de la nueva sociedad. En la re.cpns-

' .  trucción cultural aechan obtenido victorias deci­
sivas. 

x ” •
Loa grandes necesidades de la construcción han 

exigido muchos nupvot institutos de investigacio-
- nes'científicas. En los año* después de la revo­
lución han recibido éstos un gran aumento y enor- 
mo importancia. La .unión* de.su trabajo con la 
práctica era un Incentivo para su gran deearro- 

Jlo-teórico. . •- c ’
La estructura de la producción sistemájh-a ex-i- 

,  ge en medida Precíente. I-. uníón-'de todas las cien­
cias desparramadas. La ‘ unidad de las voiunta- 
dés y de lus acciones exige una ideología objetiva, 
jamás -vista, que une tódf^s las. adquisiciones de 
ia jiu e v a  cultura progresiva y las herencias’ cul­
turales. '

Nosotros estamos lejos del desánimo, del pesi­
mismo, del^_miedo a  los problemas importantes, 
de la  duda en la fuerza del ingenio humano. A l 
contrario, nosotros, rechazamos los religiosos y 
misteriosos, idqjos y fetiches del viejo sistema y no 
desconocemos ni las grandes: dificultades de la* 
enorme (i*ansformaclÓHr -fti *los defectos y faltas, 
de las cuales hay muchos todavía en nuestro-país.

— , No pocos sacrificios tienen que hacer los traba­
jadores do nuestro país. Pero, únicamente los cie­
gos o los que se hacen los ciegos, creen que esta 
transformación, (jue lid* tiene precedentes en la 
evolución histórica, .pueda desarrollarse sin cho­
ques y eh absoluta armonía.

Nosotros trabajamos por el levantamiento del 
bien material de las masas. ' . ,

Nosotros no queremos de ninguna manera una 
civilización -artificial, sin vida, parecida a ia ci­
vilización mecánica’ en Amérca, donde todc tra­
bajador no. es, sino una máquina, de sumar o un 

.repuesto del site'rna mecánico. A l contrario, 
nosotros-creamos una base técnicamente comple­
tísima, donde el .hombre será el dueño y no el 
eaclayo.de la misma, donde ésta será un medio 
de satisfacción denlos crecidas exigencias, y un 
arma de liberación* del trabajo excesivo y J a  base 
de la futura sociedad fra tern a )/

.La Academia de. Ciciiciaa (el’ Supremo Tnstitu- 
to dé-las Ciencias deda U. II. S. S.) reconoce con 
orgullo ios ^contornos del-nuevp mundo socialis­

t a . - Considera como el mayor honor dedicar to- 
. das sus fqerzas a la  construcción del socialismo. 
- Retamos rodeados de odio y hostilidad de los paí- 

/  ses-capítalislas. Trabajamos bajo condiciones di­
fíc iles pero «abemos que tenemos de 'base e! apo­
yo de las leyea «fundamentales*, de la evolución so- 

■» cial que. nos conduce lógica e inquebrantable­
mente a la,ru ina del sistema capitalista y al triun­
f o ’del-socialismo.
. ¡.OS. llamamos'a todos a la alianza fuerte y fra­
ternal con el proletariado revolucionario!

¡Os llamamos a la defensa activu de ia U . 
R. S.’ S .b  -

¡Os llamamos a la lucha contra la reacción cul- 
Auraí que amenaza , a los países capitalistas!

Aetualldad
¡Os llamamos a 1as filas do los luchadores por 

el socialismo!
Nosotros de nuestra parte nos obligamos cum ­

p lir  con todo, lo que .el proletariado no# exige 
phra la solución de las tareas del segundo Plan 
Quinquenal.

El presidente de la Academia de Ciencias 
de la U. R. S. S.: E. Karpinskl.

Los vicepresidentes:
N. M a n  y Krishlshanowskí.

E l secretario permanente de la Academia 
de Ciencias de la U. R S. S., académico

> W . Wolgin.
Los académicos: A. Borisjak, S. Wawlllow, 

W. Alexejow, S. Sernow, S. Oldenhurg, 
D. Roslestwenskí, A. Orlow, S. Solazew, 
I .  Kxatschowskl, 9. Faworskl, N. Dcnha- 
w ln, B. Bell. N. Bucharin, A. Deborin, A. 
Riohter, L . Gubkln, N. Lnldn y 8. Ostra - 

*  • m illo .

trasmisiones radiotelefónica» de la 
gran estacióndel Consejo Central de los 

-  4 Sindicatos de la U. R. S. S.
Como en todos los órdenes de la ciencia aplica­

da, la  radiotelefonía en la I I.  R. S. S", al pasar d«* 
lus empresus privadas que la .explotan con fines 
comerciales, de lucro ante todo, a manos de) pro­
letariado que la 'lilll.zat con finos culturales y ar­
tísticos exclusivamente, ha sufrido una gran tran?P 
formación.

Lu poderosa estación radiotelefónica del Conse­
jo Central de los Sindicatos de la U. R. S. S. irra­
dia, en diferentes lenguas extranjeras (francés, 
alemán, sueco, inglés, español holandés, húngaro: 
checo, etc.) un interesante programa Cultural que 
puede ser captado por los radio-escuchas de todas 
partes del mundo.

He aquí alguno do los tejnas sobre los cuales se 
ha disertado en el mes de diciembre ppdo.: Lu 
situación de los mineros en la IJ. R. S. Ss M i ca­
mino artístico (por . el “reglsseur” Eisenstein)’. 
Quiénes sen los que han luchudo contra la Revo- 
lución do octubre y <1“ qué manera han sido ven­
cidos. Las ciudade 9de la Unión Soviética. El 7 de 
noviembre de 1932 (radió-film ). La propiedad so­
cialista y la propiedad privada en la Ü. R. S. S. 
Quince años de la Unión de los Ateos. La. revuelta 
de diciembre de 1905. Marxismo-leninismo. Diez 
años de lucha por el desnrm?. Tadjikistan. la más 
joven de lus repúblicas soviéticas. ‘/Soirée’ litera­
ria, etc.

El horario‘do .las transmisiones es el siguiente:
Francesas •  Inglesas: de 23 a 24 horas (hora de 

Mos.cú) o de 20 a 21 horas (hora de Greenwich).
Alemanas, holandeses y checasf de 22 a 23 ho- 

r.as (hora de Moscú), o de 20 a 21 horas (hora de la 
Europa Central). -  ’ -

Suenas, húngaras y españolas: de 24 a 1 hora
E l aprendizaje de la técnica es la base de la 

( hora.de Moscú), o Je 22 a 23 horas (hora de Eu­
ropa Central).: * .

Enero d e  1933 x 31
EL ADELANTÓ CULTURAL 
EN LA UNION SOVIETICA

(P a ra  A C T U A L ID A D )  
Moscú. Noviembie d e -1932

El aprendizaje do la técnica es la base de la 
victoriosa edificación del socialismo. Solamente 
asi se concibe la gran idea de Leuin, la indus­
trialización de la  Unión de Repúblicas Socialis­
tas Soviéticas.

Pero para e90 se necesitan obreros caliifcado1;.
A  las mafias rusas que vivían entre el alcohol 

y la iglesia, había que enseñarles primero, n leer 
y escribir, pura poder pensar más adelante en la 
enseñanza técnica. L09 bolcheviques rusos, no 
se conformaron con llevar consismas a las masa*, 
sino que se preocuparon de que éstas se cum­
plan. ,

Eso lo demuestran las estadísticas que van a 
continuación.En 1914, en la Rusia de los zares, en las facul­
tades de ingeniería concurrían cien m il alum­
nos. En las miomas facultades en el año 1931, 
concurren trescientos mil y en el presente añu ya 
siunan los alumnos de las facultades de ingenie­
ría  cuatrocientas niil'alm as.

Dé las tecnologías, en el año pasado, han salido 
seiscientos m il y en ».l presente añu «aldrán ocho­
cientos mil técnicos.La’s escuelas técnicas han enseñado en el año pasado a quinientos m il alumnos, hoy están aprent 

diendo 1.100.000.
Eat.os jóvencá educados ya en la ideología pro­

letaria, serán la vanguardia de los constructores 
del socialismo.

Asegura el cuntinUo suministro de nuevas fuer­
zas la absoluta enseñunza obligatoria y su es­
tricto cumplimiento.

Mientras qúc en 1927-21$, solamente hau con­
currido a las escuelas primarias tres millones de 
alumnos de la ciudad y cuatro millones del cam­
po, ya en 1030-31 este número se elevaba a 4 y 
IB millones, respectivamente. En el presente año 
escolar este número se eleva uun más, a 5 m i­
llones d e ja  ciudad y 20 millones del campo.

El adelanto cultural es un pinito tan importan­
te jen el programa del Partido Comunista, como 
la  electrificación y la  industria pesada. A  su

Por Est. Steinmetz
( In g . C iv il)  

servicio está también la  literatura, la prensa y 
el arte.

Mientras que en 1912 el tira je  diario de loa di­
ferentes periódicos sumaba 4 millones de ejem­
plares, en el año 1930 aparecen veinte, y ?n el 
present año 40 millones de ejemplares diarios.

El partido de Lenin no 9e olvida en levantar
Al pueblo ruso en vez de las estupideces Peii- 

.giosaa, lo interesan chora das grande sverdades 
de las ciencias naturales, que los llevarán por 
el camjno del adelanto cultural de la humanidad, 
el nivel de vida de loe trabajadores, eso e», in­
dispensable pora llegar a  una nueva sociedad, 
a la sociedad sin clases. Las necesidades de los 
trabajadores crecen con el aprendizaje de la  téc­
nica y estas necesidades hay que satisfacerlos. 
En vez de las antiguas piezas obscuras, mal 
olíanlas y llenas de microbios, se'construyen ca­
sas modernas, llenas de luz solar y adornadas 
con parques.

Y aquí se observa también un adelanto formi­
dable.

En 190$ se han construido casas par» obreros 
en uno superficie dtrfl.5 millones de metros cua­
drados, en 1930, ya de 5 millones, en 1932, 15 m i­
llones de metros cuadrados.

Para levantar el nivel de vida ee emplea tarar 
bien el último adelanto de la técnica: la radio.

En 1924 se ha construido la primera estación 
transmisora. En 1929, 100.000; en 1930, 400 000 y 
en 1931, 1.100.000 aparatosde radio han sintoni­
zado las noticias del mundo, los programas de 
lus teatros y conciertos de Moscú, Lenjngrado, 
etcétera.

Y en esto no hay ostentación; el adelanto ea 
inevitable, "«u consecuencia inmediata: levantar 
el nivel de vida. Es natural que el país Je los 
trabajadores mira seriamente el problema de ia • 
«anidad pública.

Mientras que en el. uño 1913 en la Rusia de 
los zares han funcionado seis m il dispensarios 
con sus respectivos médicos y lian concurrido 90 
millones de enfermos, en la Rusia de los traba­
jadores, que no tiene los territorios más adelan­
tados culturaimente, que tenía «1 zarismo (F ín - 
landai, Estonia, etc.), en 1,7 millones de dispensa, 
ríos en el año 1930, han sido atendidos 125 mi­
llones de enfermos.

Eso no significa, que el pueblo ruso aumen­
tó, en enfermos, sino demuestra que ha pasado 
el tiempo de oro de los curanderos y demás vi­
vidores. -  .

A l .pueblo ruso en vez de Jas estupideces reli­
giosas, le interesan ahora las grandes verdades 
de las ciencias naturales, que los llevarán por 
el camino del-adelanto cultural de la humanidad.«

A  partir del 1 de d’.ciembre ppdo. las «misiones 
en idioma francés e inglés se irrad ian con onda 

,de 1.301 metros.. Frecuencia 230 kilociclos u ondas 
cortas 50 metros, frecuencia 6.000 kilociclos.

Las demás transmisiones se efectúan con onda 
de 1.009 metros, frecuencia 202,5 kilociclos u on­
das 50 metros, frecuencia 6.000 kilociclos.

La dirección para la correspondencia es: Radio 
Central. Palacio del Trabajo: Soliünka 12, Moscú. 
(U  R. S. S .).
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ó 3» Actualidad
Raúl Gonzalo» Tufton ' Enero de 1933

- E p ita fio  para  la
tum ba de un obrero

“A ctualidad" y  el 
hom enaje a Juan B. Justo

e l*ña mancha de shngro quedó en la calle y tres 
. cigarrillos populares a l lado. • /
"1 Y un folleto que bahía rodado, desde- su saco 
*niisraq<l«> tierra' para JlorecVr, cornp una-planta.

■>. Detrás del parque las7 polleras transparente^* 
del te ra n o .l.n *  chiquilinas. iban delante de lo-* 

. ,h«>mlíTos. . --
j¡ l.o enterraron los policios, como a un ahorcado.-

S'adjo lo reclamó para hacer un experimento. 
Podían haberlo reclamado pgia hacer una Re­

volución. J  . ’ . - ’
Fuá más grande el recogimiento doj pueblo, 

agachado e.n Iqs.casas de los suburbios.*
1 -Colgado de loa edificioa .cn construcción, la- 

'*. drillq sopre ladrillo, alrededor <|e la -jaula de 
hierro. -. ~~~~ • - 4

Sudando con medio' cuerpo desnydo al borde 
• de Ios-altos hornos, en las usinas, en la estri­

dencia do- las fábricas.
Y mi estridencia se queda adentro, como er. 

’ las-fábricas, —/.decía • nii camarada Blanca Luz,
(pie-ahora está en Méjico.y viajó en loe camion- 
cjtop’ de la Penitenciaría del Niño Perdido.

Y ailemás decía: "Tu corazón es como un cor- 
dení'que. crece con miel".
. F.ué más grande el dolor «le la 'hermana y de 

•la madre y «le la compañera.
' Fué niáe grande que mi dolor.

Por que ypqpertenezco a un^erganismo podrido 
•' »■ '• y ‘estoy aun plantado* en* Ja burguesía.

- Lucho por r< cúperar la blusa que usaba mi i 
. abuelo, Manuel Tufión. en Id "antigua broncería 

de Snovkel. •
Pero estove pensando en .el obrero caído y 

corazón está hecho pedazos.
/Y  m i corazón era intacto y crédulo como el 

i. . razón «le ml'hermanc» Enrique.
<  Y’ ‘ nú coraron estaba lleno de aventuras y 

. • sueños magníficos.
Y mi corazón-era casi surituoso.
Estuve pensundo cómo lo- inataron cuándo 

, como un ángel -autén»ico, se rebelaba cerca de las 
\  . ‘t li  i meneas. -. ” <  y

Pycdg decirse que él .y los otros todavía e’ ta- 
e . -han cantando.

Estuve pensando cómo, leí arrojaron sobre el 
. '  mármol de la Morgue — un hilillo, la b.iba fría 

de la . muerte/ 6e. deslizaba entre loa piedras, 
Abajo.

Cómo lo metieron en la caja y cómo lo ileva- 
■> ron, custodiado por el odio, hasta la  fosa recién 

abierta en la Chacarita. ,
3 ’ .

mi

ro­

dé

íl.

Estaba pensando cuándo recordé a mis poetas 
queridos, que habinn cantado para ellos, para lr-«- 
obreros, a Whilmun y u llcine, por ejemplo.

Por que Iqs obreros han construido el mundo.
Estaba pensando y me dieron asco los poliiivis- 

espiroqueta, los militares-gonococo, los policías- 
piojo, qué están «-criando a perder una.cosa po­
siblemente maravillosa, que es el mundo.

Estaba pensando que debo recuperar mi blusu 
y salir a la cálle y hablar en voz baja en los sin­
dicatos y en los entierros pobres.

1 ponerse d« tina vez en ía línea, con mi clase. 
Y agilizar los dedos para el gatillo.
Aquí yace un obrero asesinado por -una turba 

vaciiante que quiere apresurar la hora de su 
muerte.

F.l infeliz no piulo n« siquiera incorporara^ an­
tes de morir, como el terrorista de. Barcelona, y 
exclamar: ' v

“Señores:, «entro de cien,años, todos, calvos”.

“PERIQUISIMO BURGUES"
Cuatro meras
Entre cuatro paredes
Y cuatro almas cansadas de  escribí/ 
Cuatro puños
Que se crispan con rabia

•Sobre cuatro plum as .  . .
Como cuatro putas
Cansadas de. m en tir . . . .

DEMETRIO ZADAM
(D » l lib ro  do poem a* próxim o •t «p arecer “ T rap ec io " ).

L a  D irección de la  R evista fu é  in v itad a  a a d h e rir ­
se r un acto  de H o m en aje  a Juan B. Justo, el que 
tuvo  lu g a r en ía Casa S u iza , el 5 del co rrien te  mes, 
y on el que hab laron: Saú l Bagó y E. G iud ic i —  so­
c ia lis tas  de izqu ierda — ; P a b lo 'L a ja rra g a  —  de ideo­
logía indefin ida  — ; A nto n io  G avió la  —  ídem — ; A l­

berto  G erchunof —  dem ócrata p ro g res itta  y escriba 
del órgano “u rib u ris ta ” “ L a  N ación” y el profesor 
cordobés G regorio B arm an —  socialista renunciante.

E ra  ev idente  que no podíamos p a rtic ip a r  on ta l 
hom enaje y menos on com pañía de ta les  gentes. En 
la nota que transcrib im os a continuación y d irig ida 
a la Com isión organizadora, exponemos las razones 
de nuestra negativa.

“Acusamos recibo Je vuestra circular de focha 23 
«le Diciembre ppdo., por la cual se nos invita a 
participar en ni acto de homenaje que Vete. or­
ganizan.

Dicen Veis, «jue en dicho acto público: "además 
de recordarse lu vigorosa personalidad del maes­
tro, se estudiarán sus ideas y arción como ciu­
dadano que contribuyó al progreso general del 
país, que realizó una vasta obra de critica y «le 
«ónstruci-ión doctrinaria y aportó el ejemplo de su 
espíritu do luchádór Incansable por el mejoramion 
to económico, social y cultural Argentino". (Sub­
rayado por nosotros).

I.n Revista ACTUALIDAD, consecuente con la 
orientación doctrinaria que la ha guiado deade su 
aparición, no puede hacerse solidaria en forma al­
guna con tal homenaje. En ronsecnmcii' se \e  
/ n  la obligación y do acuerdo a vuestro pedido, a 
negar su adhesión al acto auspiciado por \*d«. 
lo que les comunicamos a los efectos correspon­
dientes.

Realizar hoy un homenaje de tal naturalezu re­
vela una perfecta incomprensión de los momen­
tos actuales que se singularizan ante todo por una 
agravación de las contradicciones capitalistas, la ­
que repercuten fundamentalmente sobre la ¡nasa 
laboriosa, uutmmtundp su miseria, la desocupa­
ción general, el hambre, la ruina de grandes ma­
sas campesinas, etc. etc.

N’p puedo considerarse a Juan B. Justo en la 
forma aislada, personal, en que pretende hacerlo 
< sa Comisión. La vida de Juan B. Justo está aso­
ciada a la vida de una agrupación política que 
es el Partido Socialista, del <jue fué el 1-ader, el 
guía, el teórico y el "maestro" consagrado de los 
que hoy se encuentran a su frente y «siguen sus ins- 

• piraciones ideológicas.
Será pues el homenaje a un hombre político.y 

el homenaje mismo tendrá* este carácter.
Juan Ii._ Justo, durante'su larga actuación en 

la vida política argentina se ha definido ideoló­
gicamente. habiéndose caracterizado como propa­
gador del revisionismo «le Bernstein que adoptó a 
las condiciones especificas de la  Argentina. Ne- 
gador de Marx, a quien, jteformó intencionalmente, 
sustituyó la lucha de clases por la colabora­

ción con los partidos representantes do las clases 
terratenientes burguesas, a quienes, lo reconoce- 
moa, combatió a voces, pero lo hizo basado no en 
diferencias de clase, sino con el ‘proposito do per­
feccionar métodos de política burguesa.
Y es en ese sentido responsable principal do tortas 

las desviación*-* que tuvo el Pártalo Socialista, 
convirtiéndolo al mismo, en importante sostén so­
cial del régimen íeudal-burguós. En el pioblcmu 
de la guerra imperialista del 1911-18, na i ciñó con­
juntamente con los Jotes s.ociuldeniórratn> de 1.» 
I I  Internacional la resolución «leí Coligiese «le 

'SJugart, violando además, con toda la representa- 
• ión parlamentaria socialista la re-uilucior «leí t il  
Congreso Extraordinario con ti a la Gueria. n i  
ubiertu defensu de lo* intereses terratenientes, ga­
naderos, cerealistas, empresas ferrovial iu-. ínter,-, 
sodas directamente en ete conflicto.

Producto «le su revisionisiim, fué »ii «■••m:epci«»n 
de "capitalismo sano y capitali.-mo «-spuic»»', man- 
to que cubría la penetración imp-.u «alista y la c i.lr ’ . 
ga de las riquezas nacionuht* > las fuentes* u<- 
producción a la vorai-idad d«> los pulpo- .mpi na- 
listas, y que Impedía asi la c!arifi«-u> ión uiiie !>*•> 
trubajadnies, ckl proceso de dicha penetra*«ón im­
perial isltr. —*

Su propósito de conciliar -»u narionali-m v «:««ñ 
eLinternaciorialismo obrero fué o lm  más-ara que 
cubría su "patiiolistnu”. Una de >u< p r .- - iipaci<«- 
nes fué dejar establecido en su testamento que su 
féretro fuera cubierto con la bandera argentina 
juntamente con la ro ja.-D e lo contrario con n in ­
guna bandera.

Dentro del Partido "Socialista fu- -1 promotor y 
apañador de toda clase de intrigas y luchas ira«- 
cionistas por la heg-’nionia de tos cargo» directi­
vos. Suya es también la responsabilidad tie la 
degenera'ción cultural 'e ideotogitu en que cuyo 
el partido, para convertirse en una vuluer agru­
pación de la “política criolla" u quien no l:¡tore«ari 
más (|ue las bancas y los .privilegios parlamenta­
rios. a través de los cuales, sirven los interese* 
de la política burguea.

Sus alumnos avontajados, que han superarlo a 
Justo en manejos, en agarbadas, en cabildeos y en 
entregas vergonzosas, son en cierto modo conti­
nuadores de su obra. En'cainino de la "concilia­
ción" ha servido de servil a]M>yo a Ja dictadura 
uriburista, espléndidamente retribuidos con una 
vasta representación parlam entaria.

Hoy la situación de la clase trabajadora es des­
esperante. como consecuencia de la crisis general 
del capitalismo, agravada en nuestro país, por su 
condición de país acmicolonial dependiente del im ­
perialismo y Con fuertes supervivencias feudales 
x azotado |>or una crisis ugrjiria sin precedentes; 
la rapiña dé las empresas imperialistas y las deu­
das contraidus por gobiernos d ilap id a d le s  de los 
dineros públicos, por la merma general de las en-

/
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35. gradas fiscales por los enormes déficits de pre­

supuestos abultados por .dichas deudas y la» gran­
el <.‘8 sumas que se invierten en los rubros de Gue­
rra y Marina,- Todo esé peso se hace descargar so- 
bre las espaldas de la masa laboriosa quir-n carga 
con los uurnentos dé iás tarifas aduaneras sobre 
los .artículos de consumo y sufre a la vez gran- 
des rebqjns'de salarios,, aumento de lu racionali­
zación, forma en que lúa capitalistas tratan de 
aba: atar la producción y mantener intactas sus 

¿fabulosas ganancias1. —
Eso en el ooden nacional. En *el orden inter- 

itacioniii vemos que las contradicciones Tihperia- 
Mstas.. (niscgn * corno único camino -purh la  salida 
de hu* crisis,. el desencádénamiento de una nueva 
gueTin mundial, yá iniciada en Oriente (Manchu- 
r ia ), en el €haco; Bon-al y que se extiendo en núes

• 1ro continente a pagos vertiginosos (Leticia, etc.).. 
f  y el propósito .siempre firme de aplastar la ‘Unión

‘Soviética, puirie-del proletariado mundial. Fron­
te u esta situación-el-Partido Socialista, siguien- 

. do la^ Inspiraciones- de su “maestro" hace por 
bóciHie aiis leader» actuales, manifestaciones, que 
implican la ¡uaHíjcáción de la política- guerrera, 

' .preparando asi encamino de la participación de la 
. Argentina en dichos conflictos. . .

Fuerzas de reacción y fascistizantes se han“des­
encadenado en la Argentina. Bandas.armadas, íl- 

1. . gus, legiones, etc..-, ’ la actitud del Partid»-. Socia­
lista, siguiendo las inspiraciones’ de su leader, no 
es dé lucha., sino, de entrega paulatina y en co- 

1 .. lalinrurión ((e'fu$i-zas burguesas, de todas las con- 
- > quistas obreras, alcanzadas en el país. Es precisa- 

m.enté,6ur agertlé natural que desvía Ja atención del 
f  . proletariado para entregárselo desarmado e inde-

• fepsm
De todas, estas observaciones, expresadas a gran­

des rasgos,.se desprenden las razones ideológicas 
y ^doctrinarias, por la» .cuales nos negamos a par­
ticipar en oste/homenaje que servirá únicamente 
para calificar a sus organizadores, que pretenden* 
confundir a la. ma.su obrera que aún sigue al 'Par­
tido Socialista.} será también una burla sangrien- 

. ta a. la ma^a' laboriosa, -campesinos y obrei-ps de la 
República, de los-que ACTUALIDAD se siente su 
órgano-cultural. *. . .

•No poderlos, tampoco participar en un homena­
j e  de un ciudadano, que'ha contribuido al proora 
so general del país y a l mejoramiento económi- 

■ «o, social y cultural argentino. No podemos con-
‘ „ sideral- ai país asi.en abstracto y en general. Para

. nosotros'el país se compone- de obreros, de can»- 
•. pepinos, dé masa .laboriosa por un lado, que su
. fre la explotación y la miseyiá y de burgueses, te-

tratenientes, latifundistas, agentes imperialistas, 
parásitos* etc., que son loé explotadores, por otro 
lado. Y.én cuanto al "nroj.orainiento económico, so­

p la r  y. cultural argentino", la situación de mise-
*  r iá .d e  hambre, de indigencia,Aie analfabetismo en 

*■»* -que viven la población en toda la extensión del 
país, desmienten rotundamente esa afirmación.

■ t í  - * , ■ •
Dejamos pues "que ios muerton entierren a sus 

cadáveres". .
Saluda a Vds. atte.""

E l Secretariado de Redacción”. '  L -  
a ’ '

Actualidad
DICEN...

Rusia, misteriosa isla, 
rodeado de odio y de miedo; • 
dicen que en tí brilla un rojo

• sol distinto a l europeo.
Dicen que en tí hay unos hombres 
que a Jchoró se comieron 
entre un torrente de vodka 
y  en un festín "versallesco”.

Dicen que en tí las mujeres
■ paren dos veces al año.

Dicen que los bebés nacen 
con un fuSil y  un arado.
Dicen que los padres popes, 
ganan su pan trabajando.
Dicen que en tus cementerios 
descansan los D e Tomasos.

’  Rusia, país de leyendas,
Rusia lugar misterioso; 
donde Monseñor Dionisio 
N a fa l no andaría ocioso.
¡ Dicen tan horribles cosas 
de t í  los Sánchez Sorondos;
Rusia, misteriosa isla,

*  rodeada de miedo v de o d io !.. .

J O R G E  G A L A Y O .

i

_■ i .

“ CAMAS DESDE UN PESO”
„ Interesante libro de

E N R IQ U E  G O N Z A L E Z  T U Ñ O N

Ediciones Gleizer
Precio $ 1.—

“La Conquista del Poder’*
De BENITO M A R IA N E T T I

Un volumen,de 240 páginas. Precio .$ 2.50
Interesante libro de un militante so­
cialista que plantea a su partido pro­
blemas relacjonadoe oon la táctica y 
los métodos de lacha, terminando por 
plantear concretamente la cuestión 
de la toma del poder.

La Vida Sexual en Rusia, de H«»nry Fouillet, 
U4 páginas, a $.0.30. (Segunda edición).

Rusia. Cómo y con qué se construye un nue­
vo mundo, el plan quinquenal én acción, 
de Crinfco, C •misario de Economía, 32 pá­
ginas, a $ 0.20.

Stalln. I-as seis condiciones de la victoria y" 
el reportaje de Em li'Ludw ig, 64 páginas, 

. fi S OJO.
Consoladores de la Burguesía, de Máximo 

(iorki. líruloft contra los escritores 4 * de­
recha. 32 páginas, a £.0.20.
Los cuatro folletos un peso oon veinte cen­

tavos, libro de tranqueo. /
Pedidos a

EDITORIAL ACTUALIDAD

Enero de 1933
Octavio Pala»»olo

La actual crisis del teatro  
es u n a  c ris is  de s is tem a

Es innegable que el teatro universal pasa por 
un mal momento. Su reinado sobre el público ha 
declinado visiblemente y los salas de espectáculos 
va no cuentan como otrora con ]a preferencia de 
las mayorías. La gente va poco al teatro, se des­
via hacía el cinematógrafo. La institución tea­
tral no resiste la competencia y en los centros 
de tradición artística como Francia, Alemania, 
Inglaterra e Italia  la crisis ha traído serios trastor­
nos. No hace mucho el más grande directoi y pro­
pietario de salas de espectáculos de Alemania, 
Max Reinhard, se vió forzado a subastar algunos 
de sus teatros porque no podían sostenerse econó­
micamente.

Caai conjuntamente los empresarios y directo­
res de los teatros parisinos hubieron de iniciar 
un movimiento do protesta concretado en el cie­
rre de lus snla^ liadla que las autoridades aten­
dieran sus demandas de rebaja de impuestos. An­
teriormente el gotyemo fascista tomó medidas'com­
pulsivas para lija r horarios distintos al funciona­
miento de los cines y de los teatros en Ita lia . 
Guerra económica y fenómeno propio del régimen 
capitalista. Porque en el aspecto artístico el des­
astre se hizo sentir-más aún. El teatro do los In ­
dependientes de Boma, dirigido por Bragagliu y 
favorecido por Mussolini tuso que clausurarse des­
pués de casi una década de actividad y otro tan­
to le sucedía poco antes ul Vieux Colombier, de 
París, que estaba consiuerado como uno de los 
principales escenarios de vanguardia.

Fronte a estos síntomas, demasiado elocuentes, 
. cabe preguntarse si realmente el teatro está en 

plena bancarrota. Con demasiada ligereza algu­
nos han predicado «ü fin para un tiempo más o 
menos breve’. Otros preven que solo subsistirá 
para reducidos núcleos de iniciados y que se ha 
perdido para siempre el interés y el concurso 
del -gran público. Y por lo general casi todos es­
tán de acuerdo en que el cinematógrafo determi­
nará su desalojamiento definitivo. Atribuyen n es­
te llamado "arte nuevo" el m ayor peligro para el 
teatro. Es un gravo error y una afirmación aven­
turada.

El cinematógrafo y el teatro se nutreii recípro­
camente» El Cine, en sir constante perfecciona-' 
miento técnico, le ha quitado al teatro sus ele­
mentos representativos: los actores, la palabra, la 
escenografía. Pero utilizando sus propios elemen­
tos los ha enriquecido con su técnica exclusiva.* 
Iloy, como lo hacía notar un critico francés, puede 
decirse que ol "cine es el teatro en el film ". Esto 
quiere decir que el cinematógrafo se ha robuste­
cido apropiándQsc de los mejores elementos tea­

trales. Por otra parte el teatro no ha dejado de 
recibir la influencia del cine y ya se han visto 
ulgunas tentativas que tienden a proporcionar a 
la visión escénica mayor movimiento y expansión. 
La industria del cinematógrafo, más nueva y más 
potente económicamente, hu dañado a la indus­
tria del teatro. Hay* pues unq lucha de dos ex­
presiones que a pesar de Jas distancias que les 
separan son equivalentes en su verdadera esen­
cia. Ni el teaito ha muerto, ni el cinematgraío le 
reemplazará. Es un momento de recogimiento pa­
ra el teatro al sentirse arrollado |>or un competidor 
impetuoso. Sus medios y sus recursos han hecho 
crisis. Posiblemente todo el sistema capitalista 
de organización teatral tendrá que >er renovado 
y má9 seguro resulta todavía que ha de producir­
se un reflorecimiento en cuanto la escena se trans­
forme y se acomode al ritmo de la época. Claro 
que la crisis económica incide directamente en la 
industria teatral como esta haciéndose sentir ya 
mismo en la del cinematógrafo.

* *
Pero hay otra crisis que es la fundamental; la 

crisis artística que con más propiedad yo llama 
fía  crisis de expresión teatral. Soy un convenci­
do de que asistiremos muy pronto a un wrdadeio 
renacimiento del teatro y, aunque suene a parado 
ja, ese florecimiento se producirá en cuanto el 
teatro sepa apropiarse para ai muchos de los pro­
cedimientos técnicos, de su rival de hoy: el cine­
matógrafo. Entretanto el teatro seguirá subsis­
tiendo en el film , como subsistirá ©n otro moderno 
medio de expresión la radio. La radio hp enri­
quecido. su acerbo con el teatro y le ha pedido 
prestado uno de aus mejores elementos: la suges­
tión de la palabra y del ruido. ¿Puede dudarse 
del porvenir de un arte viejo como la civilización 
misiva? No. Pero de lo que se puede cstai segu­
ro es que el teatro hace ahora crisis como ha he­
cho crisis el sistema capitalista, la sociedad bur­
guesa, la  civilización presente.

La humanidad tiende, hacia una nueva forma 
de organización social, el mundo se debate en 
una lucha gigantesca, desesperada, y sus salvado­
res comprenden que es inútil e imposible seguir 
apuntalando un régimen caduco. Y el teatro, que 
es expresión del medio y de la época, tendrá que 
abandonar sus viejos métodos, cambiar su ropaje 
decusado y polvoriento, renovar sus ideas y aco­
modarse al nuevo ritmo.

Esta tarea no han de realizarla seguramente’ 
loe que piensan y escrihen para halagar las in ­
clinaciones de una sociedad en decadencia, porquo 
la vitalidad del nuevo teatro está en el porve- 
nir#
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Rodolfo Analca

Actualidad

-DE FRENTE AL CAMPO
L¿ pauperización creciente de las masas agra­

rias cfeLpais hace que éstas basquen angustiadas 
una xa!ida que sirva de escapó a su afiiu^nte. sí-

- tuác ión .1  . _ \
Nos hatlamo^en vísperas de una revolución an- 

’  ti-irnperiahstai Los agricultores -bo pueden e.»,ite­
ra r nada dé**los gobiernos incapaces de solu.-t mar 

ia honda y angustiosa criéis que oprime y extor­
siona á ías masas productores do la campaña.

Mientras en este régimen sean ímposiL'es las. 
mv.U'tas tendientes a aminorar el costo de la r»_- 
d iu .i’ón y  aumentar el precio de la- venta la pin- 
ducr’ón- agraria argentina no .podrá en' ninguna 

. forma entrar en vías de un bienestar que sea más 
o menos llevadero. . 1^- J \

. Mientfaá- las ’pmprenss dé transportes sigan per- 
tenecicndo a compañías imperialistas, y. éotas 
sigan extrayendo a la «*flrt»*a¿ión Interna cientos 
de millones de pesos que emigran del país en -for­
ma de fuertes dividendos que yan a parar a ma­
nos de los imperialistas ingleses y mientras loa 

mercados de la carne sigan siendo controlados 
por’ capitales extranjeros;’ veremos esfumarse 
nuestros productos a cambio de -unos cuantos ’ 
fierros qué. eri ‘forma dé máquinas nos envían del 

y  extranjero y 'p d r los qüe nos cobran lo que real­
mente éstas no valen.

No es por .medio de la Racionalización que se 
. _ debe obtener_el m.énpr costo de la producción,

* poj'que-ésta, aplicada en un sistema como el capí 
tiílisfa  tiende a aumciúar el número dé'desocu­
pados'y cualquier v .-ataja material que eata for­
ma de economía, aporte, eérá a costa del hambre 
<*-• ‘ • • • • *

m os contra i a racionalización.

* mismo quintal desde el puerto de Rosario-a cual- 
i quier puerto de Euiopa. • -

No vimos a entrar a discutir si los fletes ma- 
'  ritimos son menos >. os toaos .que los ferroviarios; 

nos vasta saber que los dividendos que perciben 
los accionistas de los Ferrocarriles son suculentos.

En segundo término tenemos monopolizado el 
mercado .de cereales por dos firmas colosales, que 

•hacen’ con las fluctuaciones bursátiles de los ce­
reales, lo que realmente les da la gana, sin que 
la s ’ masás productuias puedan in f lu ir  en estas 
transacciones; y ésto sucede porque en el país 
del trigo y de iá círne no hay leyes que real- 

« mente defiendan a estaa produtciones y sobre 
todo la  producción agrícola, estando el mercado 
de cereales, — precisamente la riqueza mayor de 
la pación, -yen.níanos de un Bunge y Bom y un 
Dreyfus, quienes son los verdaderos amos de la 
producción por cuanto la controlan al gusto de 
ellos.

A  estos señores y su cohorte de satélites — loa 
comerciantes — el Gobierno no les puede decir 

■ nada, pues esos señores son los principales acree­
dores del Banco de la Nación.

De resultas que contribuyen al encarecimiento 
del costo de-la producción por una parte las Em- 
presa%de Transportes, por otra parte los latifun­
distas y por otra los comerciantes, tres factores 
sintetizados: en altos fletes, altos arrendamiento* 
y oltos precios para las mercaderías de trabajo 
y. de consumo. Resu’tado: encarecimiento en pri- 

___ „  w__ _  . mer término del- costo de producción, luego viene 
del pueblo desalojado por la mismo; por ello esta- el mercado a término, con el cual el comerciante

7  . ni os contra la racionalización. puede obligar al colono moroso a vender su trigo

\  Naciónaj izando lo§ ferrocarriles en primer tér- e n  cambio del crédito acordado de antemano, con. 

mino/conseguí ríámcíi; 1.* Aumentar el-sueldo de* e s t e  s i s t *‘r n o  
los empleados de los mismos’; 2* Abaratar los pre- 
cioa de los fletes, y 3.* Los millones de pesos que 
«alen ahora para el extranjero quedarían dentro 
deí territorio de la Nación aumentando ep esta for-- 

ma la circulación de mercaderías, y_estas \enta- 
jas- enumeradas asi a glandes rasgos se aplica­
rían á todas y en* todas las rama* ^e'nuestra r i ‘  

|/que.z&-.nacional hoy usurpadas por los imperia­
listas. . '  .. ' t  v  V

Pero no podencos esperar esto de gobiernos que 
> estúq Íntirpaménte ligados a los capitales extran­

jeros y ’ que, de ninguna, manera podrSn anexio­
narse las empresas antes aludidas sin faltar a 

. los primordiales 'compromisos de orden capita­
lista.

Mientras tanto las- compañías de transportes 
hacen su agosto. Se puede comprobar que el tran6-

■ porte "Me un quintal de trigo, desde la ciudad de 
Córdoba hasta el puerto de Rosario, por ejemplo, que a dii 

jvafe> más que lo que cuesta el transporté de este a*nid*>¿

__ , —... v» vuiiicivíante 
puede obligar al colono moroso a vender su trigo 
en cambín h<>j_______ ¿cordado «mciuauv, con.
este sistema muchos creen que no .han vendido 
sus cereales, pero se equivocan, pues al salir és­
tos de-la  chacra ya entran en la circulación — 
prueba de que fueron vendidos, luego el agricul­
tor recibirá lo que los monopolizadores les quie­
ran entregar.

La tragedia se complementa con la no"íelación 
en el intercambio; si. por un quintal *de trigo al 
colono se le paga pesos cuatro, que es lo que a 
él le cuesta producirlo y el cambio está al 50 
por ciento, realmente a este pobre hombre se le 
paga por su trigo’ nada máa que dos pesos; luego 
el agricultor pierde dinero y ei ésto sucede.ahora,’ 
nó se eternizará por cierto, pues eT comercio ter­
m inará por resentirse y a l cerrar los oréditoe a los 
agricultores les habran dado ..el golpe de gracia.

Muchos hombres del campo ya viven esta odi­
sea: De la Pampa nos llegan noticias trágicas, las 
complementan Tos que no» llegan del norte y lae 
que á diario se producen én la fé rtil chmpafta ar-

Enero de 1935
Al agricultor se te avecinan momentos d ific i­

lísimos. El avance incontenible de los aconteci­
mientos hará inevitable que la gran mayoría d«» 
.los agricultores tiendan a organizarse; a esa or­
ganización hay que darle un carácter netamente 
clasista; al movimiento anli-imperialista hay que 
transformarlo en un movimiento de masas, que 
unido a-loe movimientos proletarios de lae ciuda­
des tiendan a transformar la estructura social, que 
por demás carcomida no aguanta más y el peso 
de sus contradicción^ trata de cargarlo sobre los 
hombros de las masae productoras y on especial 
las yiasas agrarias ideológicamente más atrasa­
das y que debido a su apatía, aún no han com­
prendido cuál es su misión histórica en un país 
netamente agrario - orno el nuestro. Los hombres 
que dirigen los movimientos proletarios de las 
ciudades deben comprender la situación de los 
trabajadores del campo, y tender sus rudas ma­
nos por sobre lae fábricas y estrechar las diestras 
de aquéllos que en el anonimato de las grandes 
pampas argentinas contribuyen con el sudor d f 
su frente a apartar el pan que se come en los pue­
blos y ciudades.

Un frente único hace necesario en estos mo­
mentos en que en el agro argentino sé siente un 
malestar profundo y sin precedentes. Las clases 
humildes del campo pasan por momentos dt an­
gustia inenarrable n perspectivas de empeora­
miento.

El panorama de un invierno crudo se hace cada 
vez más patente; c-»mo una sombra fatídica el 
acridio envuelve los sembrados de maíz; la única 
esperanza de la mayoría de nuestra población ru­
ra l. Por todos estos factores, de órdenes econó­
micos y naturales y en previsión de futuros acon­
tecimientos, los hombres de los pueblos y ciuda­
des deben imponerse este lema: "De frente al cam­
po” , por la realización de los problemas ligera­
mente esbozados; por las reivindicaciones de las 
masas agrarias; por ía poseelón de la tierra por 
quienes la trabajan y por la expulsión del país de 
todas las empresas imperialistas; por la implan­
tación de un Gobierno de obreros, soldados y cam­
pesinos.

Oliva (F.C.C.A.), diciembre de 1932.

El Congreso Antiguerrero Latino 
Americano

(Continuación de la pág. 24)
. no admite el frente único, lo-teme, y el frente único'' 

de lae masas solo puede ser temido por lii burguesía.

Nuestro camino es bien recto: Con la masa do los 
pbraros socialistas, comunistas, anarquistas, sindlca- 
>ist«o, trotskistas, radicales, provistas, apristas, bat* 
tiistas, sin partido, etc. — dentro dol' más alnplio fren 
to único —  sobro la baso, no del ocultamiente y do 
la maniobra, sino do la plena libertad de critica.

Este es el camino de Montevideo. 

CONCLUSIO NES

Sobre la base continental que el Congreso Antigus- 
Latlnoamer¡cano ha dado-al problema de. la.

v i
Actividades del ''Teatro Proletario”

Teatro Proletario, el auténtico teatro del pue­
blo y expresión de sus vigorosas protestas con­
tra la clase capitalista, ha merecido la más am­
plia acogida, y al calor de entuiúástus colabora­
dores, está desarrollando una vasta lalx>v de cul­
tura proletaria.

Después de la representación de "Madre Tierra", 
la obra de Berruti. que d>*sdc el punto de vista 
ideológico posee una infinidad de defectos y des­
viaciones, individualistas y pequeñoburguesas, 
los elementos que forman el ‘.Teatro Proletario’, 
han resuelto superarse.

Actualmente y bajo la experta dirección de Ri­
cardo Passano, el buen actor, que conocimos du­
rante su actuación en compañías nacionales, tea­
tro burgués que abandonó para no volver; y la 
colaboración de Fado Hebequer. Vlgo,’ Yola Lau­
da, etc., ensayan febrilmente y con cariño, la 
grandiosa obra de Ernesto Tolh-r: "Hinkemann". 
en cuya realización se empeñan ha^ta lo inde* 
cible.

Los compañeros que forman el elenco, conten­
tes del significado del papel que les toca des­
empeñar, a pesar de no poseer antecedentes ni 
preparación especializada, han logrado superar las 
dificultades inherentes a eu- labor, augurando una 
buena representación de la pieza del conocido m i­
litante revolucionario alemán.

La obra del “ Teatro Proletario”  debe eer a|x>- 
yada por la masa laboriosa, a fin de demostrar 
no solo la superioridad dol teatro proletario. »o-̂  
bre el teatro burgués en plena bancarrota, sino tain 
blén contribuir a desarrollar un teatro que cuen­
te con elementos propios y donde encuentren ex-, 
pansión sus propias manifestaciones de cultura.

La dirección de Teatro Proletario, tiene intere* 
en ponerse en contacto con todas las agrupacio­
nes artísticas proletarias deJ interior, a fin de 
coordinar una acción común y también colaborar 
para una mayor extensión la cultura proletaria.

Toda correspondencia, comunicación o visita 
personal debe hacerse a su local: Bartolomé Mitre 
1281, todos los diaa de 21 a 23 horas.

guerra, hemos llegada cort referencia a  su aspecto 
práctico, a los tres conclusiones que siguen:

—Necesidad de coordinar y de apoyar “contlnen- 
talmente” la lucha de los elementes antiguerreros 

de cada país latinoamericano.
— Necesidad de desarrollar acciones efectivas de 

masa contra la guerra, aún en aquellos palees no 
complicados .aún en forma abierta.

—Necesidad de realizar un amplio frente único 
entre ‘los obreros de todos los partidos e Ideologías 
y entre el proletariado y las demás capas sociales 
explotadas o descontentas.

Son tres aspectos diversos de una misma orlcnta- 
cf3n fundamental. N

Tres exigencias indeclinables de la lucha revo­
lucionaria contra la guerra imperialista, en la Amé­
rica Latlba y en el momento actyal. £

z - Buenos Aires, Enero de 1981
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T R A N S F O R M A C IO N

Actualidad Enero de 1935
♦

' Conduciendo t»u carga desfilan log obreros, con 
•1a‘ regularidad de- niñquinae, pcrsegáidos por la 
mirada movible e*inqúisitora del capataz, erguido 
a <tp costado, prepotento y despreciativo. . .
.^UriJ^frígida humedad rezuma el piso de cemen­
to, carcomido a trechos y desgastado en bu rea­
tante extensión’ por. el pasaje inacabable dé hom­
bres y más hombres» cuyas espalda* rinden y 

-* ru rjan . con e¡tt peso,cuartos de res que son como 
trozos d etiic lo . • . z  . *

l.os piea desnudos amoratados y semirigidos, a 
punto do congelarse, apóyame en el suelo mojado, 
con dolorosná cpntru-T.ónos, que dificulten'la'm ar- 
cha.haciendo de ella una continuada tortura. Y  
las manos,,.cnturneeidus^ee causan y se agarro­
tan sobre las <-urn££_jHuertas que, scinejundo Íar4 
dos manchado»» de rojo y amarillo sucio, presio­
nan los espinazos encorvados y sufrientes.

lil trabajo desenvuélvese oprimido por un si­
lencio sombrío, quo intensifica la acorada frialdad 
que despiden el'suplo y el ambiente, las personas

• zy  tos re^toó^lc animales.

f  . La#; interminables limas caen una tras otra, con 
prsadcz y .monotonía. Los días y los meses se su­
ceden opacos, übrun.ailbrc.s, idénticos. Y  desde 
el alba hasta el atardecer los-hombres van y vie­nen,, pasivos ¡jqmo autómatas, por ese sector del 
inmenso frigorífico, siempre enmudecidos y Bemi- 
dóblacjos, escoltados por lás ojeadtis*tenaces y dos- _• • piada’das del'capataz.

• ‘ ■> l í  . ,
. ñenrrió. acuello durante'uno de loa días más inso- 
portables dp invierno, excnpcionalmente crudo.l o  tcmp.-raliirn. era tan b'áju, que lot^dlentes de los Irabjijtúlóres car-hiñt-ubiin convulsamente. Sus manos habíanse convertida on- bloques helados o'insensibles.. Y  <lo sus bocas sáltan espejos vahos, que ocultaban U- .-.-¿«'ra mentó sus nertecs enáojccida's. Desprovistos do ‘.odp calzado, los pies desnudos apenas podían .posarse 

v  , . >n el que quemaba cual' si 'estuviera oubie.rtorte planchus candentes. Rujo. las-ropas heladas se t i ­ritaba sin cesar,- y él frío que extrcmecía los cuerpos• / Z  mal abrigados, embotaba el cerebro y obscurecía tarta actividad mental. Un solq pensamiento recorría las ca .. -=-.bezas a ra r  ha das. repitiéndose insistentemente:. v - —-¡Q u ó fr ío  m ás-terrible hace hpy!' 'P ero ’ el desfile de los hombres ño se interrum pía. ’. El ‘‘standard” imptacahlo hacia, imposible la más m l- . .olm a cesación del trabajo. Era menester embarcar la  "tarñé y en mayor captidad que zde ordinario. Y los tuartbs do res se Sucedían a través de aquel Inao. portable ambiente pola--,' sobre las espaldas forzada- z~' s¡>ente* aumibus, para !r.n  proveer, en último término, ■> los grandes “restaurants". a los confortables hoteles, a las lujosas casan burguesas. Allí, en los. amplios ' .  comedores, bien- caldeados y cómodos, esa carne sería servida a un conjunto elegante y sonriente de bom- . brea y  mujeres despreocupados, ignorantes del dolor y la  misarla proletarios que habían costado traer basta, '  silos esos bocados.
‘ •

(Cuento)
De improviso, uno de los obreros que avanzaba con un encorvamiento mayor quo el de sus compañeros, v buyo paso era menos firm e que el de éstos, irregular y casi tambaleante, so detuvo en seco. Su rostro, chupa­do y curtido, piel y huesos tan sólo, cubierto de já|p- fundas o incontables arrugas, so contrajo fuer temen - tc . Y  sus pequeños'ojos enrojecidos, sangulnolentoe, ■e Iluminaron de dolor: un dolor súbito, agudo, insu­frible. El cuarto de res que gravitaba sobre-sus raqui ticas espaldas rodó al suelo con un chapoteo fuerte y singular, que repocurtló on el ambiento helado como un ostalltdo. -Tras el animal cayó el hombre, mor- .diéndoso los labios para ahogar e| grito que quería expandirse y  cortar ol silencio siniestro.

Los camaradas que volvían de embarcar, con las manos libres, le rodearon presuroso», quebrando la r í ­gida disciplina Impuesta por el ‘■standard”, para ayu­darlo a  levantarse.
Pero sus piernas finquenban. todo su cuerpo se ex- tramccíá ron fuerza y sus muño» temblequeantes pug. nabun por desuslrsu d«j los firmes puños compnfíerop Quería tendente en el suelo húmedo para no utilizar las plernnft^. q110 lo dolían Intensamente, con un dolor quo pato &' poco ganaba todo »u cuerpo, e iba m arti­rizando ya »u débil lomo de bestia do carga. Por fin consiguió t& que anhelaba. ya aflojada la solícito pre­sión de la» manos amigas, pudo sentarse lentamente en el cuarto de res tirado on el suelo.

En aquel mismo instante un fuerte empujón partió el círculo que Ir  rodeaba, y el capataz. con gran ruido de sus fuertes botas golpeando el suelo cuya frialdad no sentía, se presentó anta ellos:
— ¿Qué es lo que ocurre?..’.— vociferó, mirando a uno y otro lado.»—¿8c han vuelto locos todos uste­des?... ¿Cómo so atreven a suspender el trab a jo ? ...Y  con redoblada brutalidad, dirigiéndose al hombre sentado en el trozo de carne, cuyo cuerpo todo era una contracción Inmensa do dolor, agregó:
—¿Y qué es lo que tenés vos. an im a l? ... ¿Qué sig­nifica toa corno tirada en el suelo, y  vos sentado en­cima do e lla? .. .  • _

— Me es imposible trabajar, capataz. Hace muchí­simo frío .para m í. Y  la hum edad... El reunia.no m * deja dar un puso. Mo he caído y no puedo ponerme do pie. Lns piernas y ja  cintúra y la espalda me due­len horrib lem ente....
— ¡Qué te va a.dolor, holgazán, Inútil! 1>> quo pasa, es qun .querés ganar tu salario sin trab a ja r.. porque hace un poquito de frío . A ver: (levántate! | Seguí cargando reses! Y  ustedes: ¡vuelvan a trabajar ir.m<-. dígitamente' ¡No quiero quo se detengan un sólo Ins- tante! ¡Ya saben las órdenes que hay! Además, hoy deben cargar muyho. V.amo»: ¡ni trabajo todos!
Ix>s trabajadores vacilaron. El Capataz hizo un gesto de impaciencia. El grupo se disgregó paulatinamen­te. Y r| mecanismo humano volvió a funcionar sin­crónicamente. -»«*■
E l obrero caid.o intentó un gran esfuerzo para po- nerao de pie. Concentró toda au voluntad, puso todo "Mu . Animo y su coraje en el ensayo. Fué en vano. El reu­ma, y otras dolencias adquiridas durante ocho o nueve años do trabajo en la humodad do aquel frigorífico. ■ ae cebaban, ahora con ahinco en su cuerpo, vencién­dolo por el sufrimiento, quo el frío Intenso reinante exacerbaba cruelmente- 1 ' ,

— No puedo levantarme, capataz, gimió. —  No puedo. Es un dolor tremendo, insoportable, rre firiría . morir aquí, antes que dar un sólo-paso. No, no puedo...El capataz lo miró Iracundo. Su mirada, comúnmen­te poco humana, se tornó.salvaje, agresiva:— SI no podés trabajar — articuló -  eatáa demás acuf. Necesitamos hombres fuertes, que sepan cum­plir, con bu obligación, y no maricas que se desmayan y echan a  perder la-carne arrastrándola por el suela-

¿Me «ntendés?.. te gande tu salarlo como corres- •jonde, o te pongo «n la calle sin contemplaciones. No podemos perder el tiempo en estupideces. El frigorífico te puga puntualmente, y por eso puedo exigirte que hagas tu tarea como tenés el deber de hacerla. A ver: ¡levántate pronto o lo vas a sentir!Estas últimas palabras, dichas en forma Incisiva y bárbara, con entonación y ademanes amenazadores, afectaron hondamente ul Obrero enfermo. Por au men­tó cruzaron, atropellándose, las mil imágenes desoía- .* doras y angustiosas de la miseria de los sin trabajo. Puerto Nuevo, Retiro. La Pluza Británica. Las arca­das de Leandro N. Alem. Ham bre. Frío. D.-scspera- clón sin limitas. ¡Quedar en lu calle, sin pan, durante es0  Invierno tan tremendamente crudo! No: antes cualquier cosa.Apoyó sus manos estropeadas en la carne rígida, y trató de levantarse en un supremo esfuerzo. cuyo re ­sorte fué la desesperación más grande.A  medias lo consiguió.Pero el dolor mordióle con saña tal. que todo fuá olvidado. Miseria, paro forzoso, angustias. desapareció ron do su cerebro, nublado por sensaciones que le pro­ducían sufrimientos Intolerables. Su cara es alteró hasta el punto de quedar Irreconocíble.—No hay nada qué hacer —  balbuceó, casi sin saber lo que decía. — Disponga lo que le parezca, capataz. Me es Imposible dar un paso. N I siquiera puedo le­vantarme. ¡Qué dolores más espantosos!E l capataz no repuso una palabra. Frunció el ceño y golpeando el suelo con sus altas botas abrigadas, llamó la atención de dos obreros que regresabon pre­surosos.'con lag mano* vacíus:—Llévense a éste a la sección conservas, para que ae reponga un poco — ordenó. — Yo voy a hablar ahora mismo oon los jefes, u fin d-: arreglar de una vez su maldito asunto. ¡I^e voy a dar no querer tra ­bajar hoy. precisamente cuando hay doble número de resea para embarcar! ¡Inservible! ¡Holgazán! Des­
graciado!

I I I
Días más tarde,'durante una mañana fría y nubln- da. que mezclaba la neblina húmeda <]<•! exterior ion la bruma sombría de los corazones, el número de lo» trabajadores que en la sección Embarques del frigorí­fico transitaba con los carnes semicongeladas a cucs- 

.tas. volvía a ser .el mismo.Pero en lugar del obrero de rostro huesoso y a rru ­gado, do pequeños ojos inyectados en Jgingre y de trechas espaldas siempre curvadas, un trabajador jo­ven. fuerte, incansable, iba y venía cargado con pe­
sadas reses.Y  la humedad fría  de éstas, comenzubn a Infiltrar ya en sus músculos las dolencias que. después de algunos añoB de explotación infame, le convertirían en un despojo viviente, Inservible pura lu ruda turra quo desempeñaba ahora, d-il cual los amos capitalis­tas Be- librarían sin contemplaciones, arrojándolo a  la calle en la misma forma que lo habían hecho con su , antecesor.’ y que lo harían con quien le sucediera.

IV
• La sala del hospital se encontraba sumida en un penumbra suave, acentuadu por el silencio que pe­saba sobre loa camas en1 las que los cuerpos asumían posturas caprichosas, dibujadas por el dolor.Revolviendo en el lecho (conseguido después de mil . esfuerzos, tentativas y súplicas, pues carecía de rcco- mendaciones). su atormentado cuerpo, el ex-obrera del frigorífico repasuba mentalmente todo aquello que.,  durante los "últimos tiempos, habla ido acumulándose 

z  en su cabeza.Recordaba así sus conversaciones con aquel compa­ñero cercano, obrero metalúrgico, decidido militante comunista, que yacía herido por un balazo que la fuera disparado a manslva. durante un m itin-proleta­rio. por ios cobardes y-traicioneros elementos ‘•nacio­
nalistas’'.En confuso tropel recorrían entonces au cerebro, tan poco acostumbrado a  meditar, los pensamientos * y los Interrogantes más Insólitos, entremezclándose„ . con los recuerdos de su pasado, con tas ansiedades poral porvenir y  con las inquietudes y el asombro del pre­
sente.Con entusiasmo, convicción y nitidez, aquel enma­rada herido le .había Ido exponiendo sufs Ideas y con­cepciones sociales, y las teorías y hechos en que las fundaba y las consolidaba, abriendo así ante la a tón lti mirad del ex-obrero del frigorífico, un horizonte tan vasto y  tan formidable, cómo él jamás lo hubiera po­dido imaginar.

39 
Los diez Mandamientos

Dibujos d¿l artista proletario
W. YUXKERS.

'Amarás a tu -prójima
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Actualidad
♦

y  •

* In v o lu n ta ria m e n te , por décim a o centésim a vez. el 
x  en ferm o expresó-de vivo, voz el pensam iento cruel, que

, n h o ra  Jn átorm entaha" agudatnento. aunando a  sus do-
Jqres. físicos o tro  punzante  o irrem ed iab le  su frim ien to :

• ¿Y  poalhlu ’que yo haya v iv id o  toda «ni 
_ despreciando E SO , sin q u erer conocerlo. n ferrán

• -. como un ’ c io g o n  m i tra b a jo  y  procurando no P”
• . lo? • ¿ E s p o s ib le ? ... S iem p re  as í. en la  esperan

' * que serían  agradecidos-m is esfuerzos, m i sum isión, m is
rrcocirpucipne* •<x>hsinnt<-s por m | ta r e a  y m is s u ír i -  

. •• uiientoH. d u ran te  tonto  tiem po soportados y d is im ula*
• «los .

C-uin» ?n otras  oportunidades, atrora vo lvió  n reso­
n a r  la *v o z  r u d a 'y  enérg ica  del com unista herido:

• -Y o ’ loUtu v is to  usted, com pañero. H a  cometido* un 
. ’ r iv iv o  ,-rrol-. Sus sacrific io^  han sido in s tile s . Su vida 

y  ' e n te ra  n<»4ia servido pu ra  n ada. _Y con su In to lerancia  
• so- b.-i e iip iíw d o  a  b í m is in o ^  h a  tra icionado a  sus c«- 

m nrad .iís .a  Kws'hénnnnos d**clase en lucha. Lo  ha per
■ d ido  tcido. sin 'c a ñ a r  nada, n i s iqu iera  -uu m ezquina

'  Ilusión 9  ün tr is te  c d h áu e ló ,. :

— E s -v ic r to i.-. vs c ie rto . TenSo que reconocerlo, u u n - 
ouc3>nc .pese, como usted no se Im u g in a . Poro ¡cómo 
Iba  a  saber yo rc p lin m to  lo que e ra  E S O ! P o r un lado 
m» decían* una. cósa; por o tro  me a firm a b a n  lo con­
t ie n o -.’ E l qun pertenecí^  e l 'socialism o me proponía 
a lg o .-q u e  c laq u e  estaba c.on lós. anarqu istas  reb a tía  

. . . .  mas tarde.- aconsejo ndo'nie lo .apuesto. Y  los Jefes .y
* ra p a  tuces perseguían ferozm ente a  an arq u is tas  y cp- 

niunistfis . Jurando y  .perjurando que ten ían  . pruebas 
concretas.. |nn,cga]jle.s. do que los «pie in ten tab an  .in s -

• ' ..fru im os y  nos a rru g a b a n  en v su fo rm a estaban com -
j.iad o s  por Ia « em presa ». pura erilregurnos en -u n  m o ­
m ento  dado; que v iv ín h -a íd ^ e n g a ñ s n d o  a  los tra b a ­
jadores. por o fic io  o pór in te rés . Y  dc'este modo s ie m ­
p r e . . .  s ie m p re » . .  .  ■

Y  usted, caipnradi*. cómo m uchos otros, c re ía  eaas 
m e n tira s  canallescas-o  .in fam es . Y  daba la  razón a  los 

. absurdos da los J e ft^ .y  capa tacos, m ucho m ás in te re - 
n id o s  en engañarlos  y-venderlos , que los compuñeros 
uní* «iéfendíoii una 'ideolí’g la. Entonces usted, sin 
d u íl’V 'a lg n n a , .«ó ap artab a . s« a islaba^  tra b a ja n d o  con ' 
lu d as  s u *  fucrzp's. con g ra n  ahinco.«para e l fr ig o rífic o . 
T o d a  x»i salud, s u 'v id a  en tera  se consum ían rea lizando  

. «* u n a  to r /a  ciíyo* to ta l benefic io  era p a ra  quienes no
• corresponde, n j tís iicri el m enor derecho a  esa g .in an - 

c ia . M ie n tra s  lan ío , los quv ei’an . 'mercéedorcs v ó r- 
< i»d *ram rn to  do su atención, d e  sus m ejores esfuerzos. 
i¡*> sus mayurc-ñ s a c rific io s  «-sos- eran  despreciados por 

; • -  usted, quoi, lo.< consideraba, como charla tanes, em bus-
tetare o a l to  p e o r . , . .  '

— A s í es. com pañera» ¡C óm o iba u  sa b é f^ j-o !. . .
■ r¿ Y  Oi>v lia  ganado. después-dé to d o ? ...  Cuando el

>. . -ré g im e n  inhum ano del . fr ig o rífic o  —  ese "s tan d ard ”
' . . - r)tm tántarf Veces ha m aldecido usted con ru b ia  y  deses-

t- por;xvi6|i, en los m om entos en .qué sus dolo"rcs se v o l-
• ? • v ía n  insoportables yr l«-> llenaban fot»'ojoto de lág rim as—  

. lo h a  de jado In ú til para  nada.’ hecho una ru in a  física, 
. .  '  le han a rro ja d o  a -ja  va lle -co m o  a  un perro , con lo.»

• ■ m ás v iles  prelextós-Cy en seguida hyn de ha
titu h lo 't> o r un o h re ro ‘joven-y . sano, .a l que

' . • ’ nos y rfndp niári.
. «—Y a ' lo • sé, com pañero : ah o ra  lo sé y  comprendo

todo cáu m uy b ien . E n; los largos mesds que he p a - 
' sado aquí, ju n to  a  jis téd . x p ’ mc han ab ie rto  mucho 
Jos ,ojbs. P a ío  dé jem e pensar un- poco. E s  a lgo  tai? 

''n u e v o , tan . Inesperado, tan  m aravillo so  do que usted-nw  
. ha-hecho  conocer, q u e -la  cabeza m e h ierve , los p^nsa- 

f . m i ¿filó» xc h ie  enredan.. v  es:oy en im a excitación 
. '  . constante, ta l como nun ca  la  |ic  conocido.

r  ’-^ E so  -e?.; piense, com pañero. piense m ucho. U sted  
está en ;m uy-buenas condiciones p ara  a p re c ia r en todo 
su va lo r c u a p to ,le  he expllcudo «yq. Porque usted ha 
sentido en carpe propia, en toda su Intensidad y  btor- 
h u i'ic r .e r  desam paro y la in ju s tic ia  treinpndaa que d e- 

••• p a ra ’ el s istem a c a p ita lis ta  a1 los obreros que lo so p o r-
tam o s—H a  conocido, igualm ente, la  explo tac ión  bestia l 

”  . • o tn to lera ble con que la .burgúesía  op rim e  a l p ro le ta ria
- ‘ dOí-rfiasta d e ja rlo  exhausto. In u tiliza d o . Y . aunque us­

ted  no lo* qu ie ra , cam arada, su corazón rebosa de odio
• -.y desesperación, y  su m ente está  llena de ideas de ju s ­

tic ia- y  re iv ind icaciones. Es c ierto , que todo esto debió  
a m a rlo  d u ra n te  su , p rim e ra  ju v e n tu d  p a ra  conver- 
f Ir l3  en un  tenaz com batien te  por l a  g ran  causa del

■^proletariado, que es la  suya por entero. Pero no Im p o r- • 
t^ .’N u n c a  es ta rd e  p a ra  In te rv e n ir  en la  lucha de o la -

No jurarás el sanio nombre de Dios en vano

Enero de 1933
«es. En e lla  siem pre hay un p u o to  para  los obrero» 
q u e .p o r  fin . llegan a uor-uccr cuál es su v -rd ad era  s i­
tuación, cuál es su Ineludible deber.’ I ’ i.n sc . com pa­
ñero. que yo estoy aq u í para  an im arlo , xl ex nc«*e>-aiiv. 
Y recuerde, en todo m om ento, que lo- que e n fre n ta ­
mos hoy a  la  burguesía, no avanzam os a ciegas. T e n e ­
mos un poderoso fa ro  que ilu m in a  am p liam en te  el ca ­
m ino  a seguir: el g ran país en que nuestra propia c la ­
se, tr iu n fan d o  de todos sus adversarios, lia lom udo el 
poder en tre  «ux manos y ed ifica  vio lorh .sa. una suele- 
dad en la  cu al no hun de e x is tir  las c’.iixes y en la •««!•* 
no tendrán  ru b id a  los explotadores; el g ran pule «-ne 
hoy es la  tie rra  de todos ios p ro letarios del m undo: 
la  U n ión  Soviética .

V

Cesó do h ab la r el obrero com unista Y su com pañero 
cayó de nuevo en la  hondura de xus in>slitncl«»n»*b.

Tais espesas tin ieb las  que. d u ran te  toda 311 vida. io 
habían obstruido la m archa hacia el única cam ino po­
sible para  su clase, el cam ino de la lucha ^ nplucuh'e  
e independiente contra  los explotadores, comenzaban a 
ceder como cortinn jex ahatldox bruscam ente por una 
gigantesca m ano a m ig a .

Y las ú ltim as  palabras del obrero herido, rondando 
xu m ente s in  cesar, generaba:» en ella imágenes que 
lo hacían extrem ccer de entusiasm o y em oción.

"E l g ran país en que el p ro letariado  ha asum ida «1 
noder y  construye una sociedad sin clases, y sin explo­
ta d o re s " ...  V

G randes ciudades erizadas de m agníficos edificios 
recién construidos: vastas fábricas  d-- largas chim e­
neas roja», siem pre hum eantes: m u ltitudes '••n tiis ia .s - 
tas que recorren parques y am plias  avenidas, rn a rb o - 
lundo )a  bandera ro ja de la ju s tic ia ; campo» liim<ns<>j 
cubiertos de mlexes. m atizados m»r larcas fila»  de 
tractores; un m iinuo resplandeciente de vida y ¡«le- 

. g ría . pleno de v ig o r y Juventud, que se levanta <-on 
rap idez vertlffinosu por £plo- esfuerzo de un prole- 
tariado  que ha sabido c u m p lir con su m isión h is tó r i­
ca. que hu com prendido bien cuál era su d e b e r..

I.A  transform ación , una transform ación  grandiosa, 
iba teniendo lu g a r. E l rx -u b re ro  del fr ig o rífic o . i» rr- 
ducto  de incontables generaciones de explotados, x m m - 
xa bestia de carga de lox-am os c a p ita lis 'as . destruí» 
ahora  una a una la» a tad u ras  con quv se |„ liubín 
dom inado y atado  d u ran te  tan to  tiem po.

Y  su conciencia de clase surg ía, cada vez múa c ia ­
ra . cada vez más pu jan te , trocando «n un hom bre com -

-  bn tivo  y  rebelde, a l ser pasivo e ind ife ren te  do o tro ra .

r
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* Amaras a Dios sobre todas las cosas

N o robarás ‘Santificarás las fiestas
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“La conquista del poder"
Toi BENITO M ARIANETTI.

Un socialista militante, hombre de figuración 
política y de prestigio doctrinario, Benito Marín- 
iiett, acaba «Ir publicar un libro titulado "La Con­
quista del Poder”, libro que pretende «lar la voz 
de alerta a sus camaradas ante los acontecimien­
tos que se avecinan. Y paia ceto recorre los más 
variados y diversos libros escritos por lo» no me­
nos variados y diversos autores.

¿Qué pretende, en realidad, demostrar el autor? 
¿Qué conclusiones saca de esa larga excursión al 
través de una abundante bibliografía? So preoejj  ̂
pa por demostrar que la táctica legalista no <■> 
suficiente parn llevar al partido socialista a la 
conquista «leí poder: que la Invasión que ha su­
frido esa partido, por parto de elementos numero- 
608 de las clases inedias, le ha hecho perder el 
carácter obrero y. en consecuencia, le ha Impulsa­
do a una política práctica de un democratismo 
burgués en vez «Je un democratismo proletario; 
que se ha afirmado, en la doctrina y en los he­
chos, mediante, la política reformista, el concep­
to de que e f  Estado rada día ha ido perdiendo ol 
carácter de órgano da una clase para dominar y 
oprim ir a otra, para convertirse en el órgano dn 
todas las clases e instrumento capaz de defender 
y am parará todos los ciudadanos, pertenezcan a le 
claso que pertenezcan; que esa concepción, con-"1 
cardante con Ir., práctica de los partidos socialis­
tas, constituye una flagrante contradicción y des­
naturalización del marxismo: que en los hechos 
la democracia y el sufragio, tan enzalsados por 
los partidor socialistas, no han dado el rendi­
miento quo se les adjudicaba; y qu»* lo míe co­
rresponde hacer es «lar al partido socialista una 
orientación de acuerdo al verdadero marxismo, 
vendo a beber ort sus fuentes originales y en l>« 
gran fuente del leninismo; y para eso es preciso 
concebir la “conquista del poder", no como una 
invasión de socialistas en el mecanismo del Es­
tado burgüés, sino como el establecimiento de la 
“dictadura del proletariado", lo que implica la 
.destrucción de la máquina del actual Estado y su 
icemplazo por un nuevo mecanismo, creado por la 
clase trabajadora y mediante un movimiento re­
volucionario, mediante la violencia colectiva or­
ganizada; y que para esto el proletariado deba 
organizar ana fuerzas armadas, y el partido socia­
lista debe darse una educación y organización 
m ilitar, estudiar el problema de las armas, la 
cuestión de lu insurrección, darse a la tarea de 
crear su organización armada, con sus correspon­
dientes planes.

No sabemos si el libro de Marianetti ha^circu- 
lado suficientemente entre ana camaradas de par­
tido. Pero, aún cuando el órgano del Partido Socia­
lista no Je ha hecho, ningún comentario, uno de. 
los hombres representativos, Alejandro Castiñel- 

ras, lo ha comentado en forma que no dgja du­
das «le como ha sido recibido por los dirigentes 
máximos. Y hasta nos atrevemos a pensar que ya 
hubrá sido calificado o de loco o do algo peor que 
eso. Y cuantos ya habrán exclamado que •‘Maria­
netti está loco’*. Hablar de "el proletariado en 
armas”, do que "el proletariado debe organizar sus, 
fuerzas armadas", de que “debe constituirse la 
guardia revolucionaria’*, de “que el partido so­
cialista debe dedicarse también a darse una or­
ganización m ilitar, a preparar planes para la in­
surrección", de que "hay que establecer ía dicta­
dura del proletariado", especialmente todo esto 
que acabamos de enumerar, es más que suficien­
te para que no sólo se califique a Marianetti de 
loco, sino que se le expulse del eeno del partido 
porque se trataría de un comunista “disfrazado”, 
que va a inquietar a los adherentcs, a decirles 
que todo lo qu>» sigue haciendo el partido no va lo 
como acción socialista verdadera, sino «pie se si­
gue una preparación sin contenido ni espíritu re­
volucionario proletario,. preparación que llevará 
fatalmente, cuando los acontecimientos ¿o pro­
dujo en Italia, por ejemplo, ante el empuje del 
fascismo.
' No nos preocupa la suerte que le espera a Ma­

rianetti en el seno del Partido Socialista. Quere- 
tnos-decir_cpie el libro es en cierto modo un reco­
nocimiento de la obra revolucionaria d«-l movi­
miento comunista internacional, aún cuando el 
autor se cuida muy mucho de señalarla al tra­
vés de la actividad de los partidos comunista y 
si n| travéft ac los libros de los revolucionarlo* 
rusos y en especial modo de Lcnin. h quien el 
autor recurre constantemente para sígnifirar qu-® 
el verdadero socialismo no está concentrado en 
la práctica de lo» partidos socialistas, práctica 
que carree «le todo lo que el autor considera qu«* 
se necesita para que sean organizadontes revolu­
cionarias proletarias.

¿Qué. teme el autor que no dice sin nmba.ies que 
que- el verdadero movimiento socialista Jo cons­
tituye el .movimiento comunista? ¿Para qué recu­
rrir a cada momento a Lenin, parq señalar el 
camino a seguir, ai después no le señala con to­
lla claridad a sus camaradas de partido que su 
organización no es la “vanguardia del proleta­
riado", si no les dice que esa vanguardia ya es­
tá formada, desde haée unos cuantos años, y que 
ya tiene en su haber una formidable experiencia 
revolucionaria internacional, no necesitándose, en- 
¿oncea, una modificación del Partido Socialista, 
shio la incorporación de los que sinceramente con­
ciben el movimiento comunisticamente, a la ya 
formada '‘vanguardia del proletariado"?

Seria muy extenso el comentario que merecen 
todos los capítulos del libro. E¿1 autor se revela 
un estudioso ae la literatura socialista, en gene- 
xah’ Pero, a) intentar <iar fuerza a sus considera­
ciones no siempre es exacto, ni se apoya en expe­
riencias más próximas, que todos estamos en con-
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-(liciones de-,apreciar debidamente. Para juzgar 
riel- reforniisinu .suciali.Ma y de su. orientación <!«.-

• . mócrática-búrgucsa' recurre - más a la literatura
■que a los hechos. En estas tendría un abundante 

, '  . .materia! si. hubiera recurrido a la práctica'de lo? 
partidos socialistas.' Y paru revelar *>u aporte 
contrarrevolucionario le hubiera bastado señala:

. ’ la obra de la Social Democracia alemana dei.-in 
mediato post guerra, especialmente la de Noske, 
Schrideman y del jefe de-policía de Berlín cuan­
do -hiciera. ametrallar en unT‘1o. de Maye a una 

manifestación comunista;- y señalar la* obra ac­
tual, p|>r ejemplo, de los socialistas-españole* que 
dan su conpyrso altivo para sofocar todo moví- 

. miento'liróietario que sea dirigido, por los anar­
quistas. sindicalistas y comunistas., sofocación que 
saliemo* que noT.se efectúa mediante palabras si­
no mediante las ametralladora*. Para discurrir 
de la .‘dictad uta del proletariado." también" ap.eid 
más a-los libros que a las experiencias, y cuando 
recurre a experiencias históricas solo habla ai 
través dé^Mai î y d<i Lenítj, de la ‘'Comuna de 
París" y deja en el olvido la actual experiencia 
d e ja  Revolución.Rusa. Y es de preguntarse por 
qué -hace,.el más absoluto silencio al respecto; Y 
cuando está forzado a referirse ló hace, o expre­
sando lugáre* coinuncs^cqmo aquellos de que "no., 
le deslumbra vi experimento ruso", o que "la re- 
yol lición ru>a tiene la importancia que para un 

' socialista puede y. debe tener un movimiento do. 
esa naturaleza y'magnitud"; o.recurre e la opi­
nión de E. Dickmann, opinión que consiste en de- 

. cjr tonteras yt estupideces como esta de que "la 
rcxolitcióñ rufia no puede trasplantarse, ni tras- 

fportarse’y como-si hubiera habido alguna, vez al­
gún .idiota que haya sostenido semejante dispara­
te.

Mar¡anet.ti quiere fija» la atención de sus cama- 
. radits de purtido' ¿obre "la obligación del partido" 

. ante el avccinarstf^dc los acontecimientos, es de­
cir, unte -la situación cada., vez más grave para 

- '.la clase trabajadora del pais, situación que tam­
bién dignifica", y desde ya, el advenimiento de una 
fuerte rcacción.burguesn; que se. est.í exteriorizan­
do con la persecución aJ movimiento obrero, y a 
las diversas, organizaciones proletarias revolucio­
narias. ¿En qué. consistiría jesa "obligación”? E.i : 
no ateyerse solamente n la. acción legal, en da > 
sc unú orientación' revolucionaria, para que la 
obra «le-.treinta apos de lucha socialista no sea 
destruida en un iñstapte. oor la reaccióu. Y cae 

,.*• -temor lo tiene arraigudo al maniícátar que "ni 
-’.cr pais,'ni la clase obrera, ni él Partido (Socia­

lista) están, en condiciones de actuar en un pe­
riodo histórico comp el que se'menciona". Es la 
.fruís abierta confesión"— por lo que se refiere al 
Pátiido Socialista — de que su partido no ha cons­
tituido,-hi. donstituye, una füerza revolucionaria.

'Y*.ante-esa constatación, Mariane.tti, aparece, con 
-su libro "La Conquistu* del Poder", queriendo bre- 
garjpórqúc sp le de una organización y unu otrien- 

-'iáciún práctica revolucionaria que se respalde en 
^Marx, Engels y Lenín, lo que significa que sea 

un partido constituyendo "la vanguardia dél pro­
letariado”. ¡Qué trabajo improbo se propone Ma-

■ ' ' rianettl! ¿No tiene ya formado el partido revoiu- , 
clonarlo en vi Partido Comunista? ¿Por qpé dar­

Actualidad
se a esa tarca si la organización que él quiere ya 
está creada y tiene su historia que es la ilustra* 

• ció» y confirmación de lus aspiraciones del au­
tor?

Creemos que esa “obligación" de que habla Ma- 
rianetti debiera transformarse en la "obligación” 
de ser consecuente, es decir, de abandonai el Par­
tido Socialista c incorporui-se al Partido Comu­
nista. Y entonces toda esa actividad que mani- 

. fiesta estar dispuesto a desenvolver seria más fá­
cilmente aprovechada y útil para el movimiento 
revolutiunuriú proletario.

\ ,  *  B - °- '  -

AUTOCRITICA
" Y o  vi en .Rusia”

Por Elias Castelnuovo.
Yo no 6oy" ningún critico y menos un escritor. 

Soy un humilde obreros (motorman del Anglo) y „  
como tal deseo decir con franqueza, lo que como 
proletario pienso de» libro del escritor proletario. 
Si este l.i|>ro'fuese escrito por un Rcpetto, De To- 
maso, Coca ó cualquier otro social-fascista. hu­
biera sido un libro muy bueno, pero tratándose 
de un libro de un verdadero escritor proletario, 
donde tenia que escribir sobre oí primer astado 
obrero, la patria del proletariado mundial, debo 
decir que vale poco. El libro como libro es muy 
bueno, tratándose de un cuento cualquiera por­
que es sencillo y comprensivo. Si Castelnuovó“hu- 
biera ido a visitar un cualquier país burgués, por 
ejemplo, Yugoeslávia. podía escribir un libro de 
la misma manera. Mi manera de pensar es que 
Castelnuovo debía servirse como ejemplo de los 
escritores burgueses, como ellos se valen de todas 
las posibles caluro!}* as y maldades. Inventando 
todo lo que puede levantar la malvada y podri­
da menté burguesa, rara desacreditar nuestra ver­
dadera patria. Ese libro debía ser un libro con 
un poco de propaganda, y para contmrrestar las 
mentiras de lo* escritores burgueses, \ \  principal­
mente debía tratar de la vida del obrero ruso.' eso 
es lo primero qué interesa a cualquier trabajador. 
““Para hablar de uno por uno de los capítulos del 
libro no estoy tan capacitado ni hay necesidad: 
pero algo tengo que decir sobre su tecnología. Pa­
rece que yo tengo (los obreros), que prepararme 
para hacer ia revolución sociai, para.que luego el 
gobierno de los.aoviets argentinos, queme, y no 
cntierra lo* cadáveres. Esa cuestión puede dejarse 
para cincuenta años después de la revolución.

Maldita la preocupación que yo tengo de loa ca­
dáveres del Completo, etc., yo deseo saber, en qué 
condiciones vive el ol'rero ruso, cómo'trabaja, có­
mo come, cómo se div’erte, qué habla de los obre­
ros de los estados capitálistas. Dgbia por lo menos 
decir algo de la calumn.as que habla, por ejemplo, 
la revista "Aconcagua", de la esclavitud y la mise­
ria que hay en la Rusia soviética. Yo sé que todo 
eao ee mentira, pero no lo saben todos. Para ierm.- 
nar,' en general ese libro no habla nada contra e(
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¿obiemo «ovlétlcorpero muy poco lo hace a su fa­
vor, y por último que a mi juicio, es malo, londe 
habla de la mujer. Parece que la mujer en él esta­
do comunista esté socializada o ea una cusa de 
préstamo. Maldita Ja gracia que con e»e pusaje 
hace al partido comunista. Cualquiera que gusU 
de mi mujer tengo que prestársela como un aa<-o.

Ya tiene un escritor burgués tema para un li­
bro., “Socialización d* la mujer en la Rusia". De- 
aeo que el otro tomo salga haciendo conocer qué 
clase de escritor es y el principal tema debe ser 
su vida económica e intelectual drl obrero ruso y 
tratar más sobre el p'an. quinquenal. Por último, 
le ruego que me discul|>e si soy sigo malo o grose­
ro (soy obrero).

Le saluda con compañerismo
M.

Es la impresión de una persona honrada que 
jarra o describe "en sencillo" algo de lo mucho 
que vió y que le entusiasmó. Probablemente lo» 
términos que emplea en arrabalero, más que en 
sus otras obras, sea para adentrarse en el alma 
de la juventud porteña. El final debe ser ul mismo 
tiempo, un bombazo a nuestra moral turca o des­
pótica .

Es bueno decir de paso, que Castelnuovo suges­
tiona, agarra en ésta, como en todas sus obras 
como no lo ha hecho ningún otro escritor sud­
americano. tantos.mis muchos compañeros y ami­
gos. de igual modo que a mi.

Es probable que haya uu pleito aquí, una car­
eara de banana allá y un cascote enfrente: pero 
lo importante qstá e i ésto:

Panait.lstrati, “La Protesta", el cura Napa! y la 
Duquesa nos traían *i mal traer. Hablamos perdi­
do la brújula. El libio en cuestión lnxn la virtud 
de orientamos, conjuntamente con "Bandciu R«» 
ja". “Mundo Obrero", etc.

Opino yo también porqué en numt*'ri>> aiii'TÍu- 
res hay dos trabajadores, que se ocupan de lo  
pie i toe; uno dice que d  titulo es "escaso" y c! otro 
estos garrafales marfil.pzos: "Entre lo mucho malo 
sobre el tema muy p.»r debajo de lo peor", os una 
ridiculez empina y un mfentiltemo que nvcrgiiuen- 
za". ¡Me imagino al a,utor! ¡Me imagino a estos 
trabajadores despué* de haber trabajado como ne­
gros, que venga un baiconeador y les diga porqué 
'no tiran el trabajo al suelo a fin de poner aquel 
pelitó mirando al n-»rte o aquella hilacha hacia 
el audl-

¡Que coñete que es autocrítica!
Subrayo: nó conoze'* al autor personalmente.

V. Zednanreb

Como l*  autocrítica, que se publica a continuación  
ciérra ia ©acuesta- ab ierta  uc'frca del itbro "Yo vi en 
R ú a l a . . / ’, querem os dejar sen tado que la s  aclaracio ­
n es  su bsigu ien tes no están  destinada» » en tab lar p o lé ­
m icas. I s a  cuestione»  que p lan tea  el com pañero en mu 
artícu lo  han s ido  y» ampliam ente, d iscu tid as y liq u i­
dada» dentro del cam po teórico del m arxism o.

bíoa refer im os sobre todo a  la d istinción  que se  p re­
tende hacer en tre artista  y proletario. E l com pañero  
M arltano se  expresa: "SI ÓLZCastelnuovo) d ice la s c o ­
tas cón M arx en la  m ano o no, eso .n o  Interesa, tra tán - 
lo se  de un artista , que s i b ien  pone a l serv ic io -d e la 
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causa proletaria su  plum a notable, no por eso  puede 
HxlKÍrselo que d iga la s co sa s de otra m aneja de torno 
él sabo decirla»". E sta  m anera «1c enfocar el problema 
es com pleta m entó inadm isible desd e nuestro punto d i  
v ista  de c la se . Desdo luego, que nadie ex ige nada ut 
•u-lista. El dlco la s cosas com o sabe decirlas de acuerdo 
ron su  com prensión y  particular m odo de apreciar. Y 
es  precisam ente por e»0. porqué esa  m anera d«s encarar 
la nueva organización social sov iética  es  producto d-s 
su  m entalidad, por lo que r*-clbn crítica» eexeras. T án- 
to m ás severas, precisam ente, jtorquo no es  * un rhf- 
«titilin de la literatura" y por cuento  no r-v trata dn 
descripciones rubjetivas, d*> co sa s Inconcretas, de .p a i­
saje» ni de puostna de .«<•), sino d«-| i-xam«n »»I»J.n v n  
do una realidad social y  do n unv\»  form as de vida.' 
determ inado» por un nuevo régim en económ ico cu ya  
•-xacta interprtta -ión « o de interés v ita l para todos loi1 
trabajador»» de) mundo.

Luego un artista  que, ccm o una «ráelo (que #< bien», 
pono su pluma, notaole o no. no im porta, al servic io  
<J-.‘ ln cau sa  proletaria, podrá eer muy n- tista . |«ér«* ’-.o 
dejará de ser  un artista  pequeño-bur-ruú». ••ti> i o ír»  
p -rjudien al proletariado, pues, bajo furiti,i y rsl.k '»  

r-j. ■««' la ccnfnsli'.n de .<’• prr; ln 
m onto con fu sa . V eso  oslam os en el dobcr de d escu ­
brir sin  vacilaciones, para im pedir que el daño sea m a ­

yor y para perm itir «|iie el propio autor se perfección .
.  I-;t rompan* ro M aritano afirm a, terneranuin*-nt«*. qn*' 
«'iL-t *inuov<i i i  t.i- .i problema» económ icos, corno d is­
cu lpándolo. En este  turnio cosupurt-- l i  grav , q«if. 
ración del au tor. Es factib le afirm ar rotunaj ni*-nt*’ 
*;uc qul^n n«i conoce ’ l.-i línea marxlxta". no está *n 
■ ondlrlones de interpretar ia nueva realidad so v ié tic a .

Por otra parte, tam bién pucd« aí.evernrso que n in ­
guna cuestión  «»bj--tlvjL está  desligada d<- tu < ■icslión 
*-« onómic<< ■ E sto  •■•s uno d-, lo s -fundam entos r. <|<* 
m entales del m iirxieino-len inlsm o. Jxi econom ía ríee v 
m odela el modo d«- vivir y  la  conciencia  de los hom ­
bres v condiciona, en srénenil tudas las actívi-ladc-u liu- 
mrinn:-. incluso Ih a r tíst ic a . E s por c - ’o que inu**h*s» 
vsrrltoi»** "revolucionarios". "d*-i pueblo", etc . »•- v e r . 
den si la  burguesía, la *tu<-. cconómicariv-r.tc. i*.» -t>« - 
guiH la Biibsixier-cla y  l*>» prl> il« ció» <1* t i *- jro'uin

Recom endnm os n ’ com pañero M irltano v i i - l ia  a leer 
otra v.ez, cpn d* tención y serenidad, d  libro "n ¡■u<-.-- 
Hón. Y si «iui'cre"íer Justo, do ds-cimo» Un parcial. H-t 
•(iio la im parcialidad es  solo una careta d-.- 1» parcia­
lidad. que procure en foca’- d icha o'«ra desde, un punto 
m eflos indis''dualista, olvidándose d -  que "Castelnuovo
• s ur< M ijo a m ig o ..." . .Je que es  "un arti<t • riu.- n • 
ha convencido siem pre y  sígu** convenciéndonos
d«- que "ha tratado intlm am . r.u a l autor". . te.. * tc . 
E n a x  cou*'i'ler¡i«-i<*n'-s d«- orden personal no ti* n 'ti n in ­
gún valor en un lulcio cr ítico  com o el qne no< ocupa 
y, por ei contrario, evidencian  el fa lso  punto d** par­
tida q ue se  ha adoptado.

Estam o». en general, con *1 com pañero Maritano 
r n  «me a lgun as cr íticas publicadas fueron un pc«~. 
agresívn>». un tan to descorteses; pero eso»! «¡oa sim ple*
• ¡«talle» que no deben m erecer m ayor’ » pi eocupaem nes. 
S ” trata de coso» inevitables, cuando quien»# a»! rr • 
cr ilic n z“nó pueden decir 'la s  cosas <!.« otra manera 
d? cóm o ellos "saben decirlas" . Por otra parte, no»- 
otro-* consideram os que •carecem os de derecho ¡<wa. 
re c tif ic a r ‘l.-i forma dv expresión  de nuestros culabora- 
dres espontáneos.

V (N . de la R.)

Antes de lee,- el hbro de Castelnuovo hemos leí­
do cuanto se ha dicho de él en ACTUALIDAD. 
No creemos que sus enticen procedan con impar­
cialidad y con el criterio <j‘»e debo aplicarse a la 
obra de Castelnuovo.

Se le exigen rosas que no son de f-u dominio. 
Bien claro lo expreso él. Su libro no es un estu­
dio de economía política; es simplemente tina fe­
liz realización de rnSnicas sustanciosas e impreg­
nadas de ideas revolucionarias. Elias Castelnuo- 
xo es un artista del pueblo. Para los proletarios 
escribe, con eso su manera impagable, abarcan­
do los hechos en trozos breves v concisos, como 

'si túnese la facultad de ver e»t el conjunto de una 
sola vez.

Ninguno de sus críticos es capaz de dbeir más 
y de mejpf manera. Si el libro fuese malo, lo»
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♦ que creemos en Rusífr, no lo leeríamos con tanto 
X  interÓH, Porque es la verdad que ese conjunto"

de crónicas admirables nos dan úna visión da
1 .conjunto imborrable? Sí* él dice las cosas'’éon 

Marx en la mano o no, eso no nos interesa, tra-,
• ’ trtndose <le un artista que ai bien pone ai servi- 

, • ció de la causa proletaria su pluma notable, no
.por £so.puede exigirsele que diga las cosa» de otra

• manera "de como él sabe decirlas. Sabernos q in  
el marxismo no puede achatar las condiciones ar- 
tisticH«< del individuo,-siomóre-que el artista esté 
con las masas y luch^ por ellas. Y Elías/Castel- 
nuovn.es un artista revolucionario que merece ser_. 
tenido <Ji cuenta coipo -elemento apto paja pene- 

. tra r la cpnciip'ncia de las masa?.

Sus’ críticos no se han moetrado. severos sino 
Injustos. Han pasado por alto todo el contenido 
rb\ oficionario do) libro; Hbro concebido en un 
estilo audaz, donde las frases y pensamientos' no­
tables por su forma, y por su fondo borran cual­
quier defecto de detalle. Riquet procede" con él co­
m o-un principiante <Je'literatura- Y Castelnuovo, 

. 6Íji pasinhismos, es una de-los. escritores más. ca­
paces y sinceros con que cuenta hoy nuestra lite­
ratura- proletaria. Léase su libro, analícese, .y se 
\«-rá que hay. a llí elementos ppra llegar a! enten-, 
dimicñto de las masase-no qon la fprma floreada 
de un escritor anarquista, sino coh la lógica estu- 

7P<yida dc-.un/ecritor revolucionario.
;.Quc CasteFnuovo.no"toca ios problemas econó­

micos? He ahí porque no es honrado atacarlo asi 
como* lo hft.cen dos -o trea- críticos sin competencia 
parri jtízgar. un Jibró donde campea un estilo pro­
letario ffierto y .hermoso. Cuando él-mismo con-

✓ fiñnsa no cbnocer la linea marxista, ¿cómo pue­
de cxfgírsalfi. otra cosa que una visión de artista, 
qjie" él- nos da con creces, haciendo que veamos 

'.(«Huiros por nadie pintados todavía?
. Comprendemos qiie debe significar la critica o 
autocrítica cuando sp'trata de un revolucionario; 
pero también comprendemos -que asTnomáa no 

- os-bueno embarcarse en. una critica envenenada, 
. donde yá "rió prima ni el concepto marxista ni un 

. conocimiento de-causa. Se ha.tratado a Castel- 
nuoyo cómo a un “ chiquilin de la literatura" 
cuando ha dádu pruebas dé interesar con su plu­
ma’á todos ios proletarios del país escribiendo en 
“ Bandera= Roja' . Eso no és disciplina en la lucha 
de clases ni ós combatir prejuicios: eso es incom- 
prejisión o fanatismo. Y nos preguntamos: ¿qué 
interés puede haber en alejar de. lo§ grupos re- 

‘vo1ucionario6, «deliberadamente, a. hombrea que 
. \con¿ su vida y su acción prueban estar con las 
■ masas y querer aprender de ejlas? ¿Por qué se 

' /  híer.e sin causa, desconociendo todos los valores? 
' És- necesario que quienes han criticado a CaBtel- 

íjuovo ¿e expliquen mejor.
.: Basémonos en hechos: cuando la .aparición del 
diario citpdo, los que .nos ocupamos de estas co­
sas, hemos.visto cómo cualquier suelto de Castel- 
npovo era leidtf y comentado de manera absoluta­
mente favorable; también se leyeron y comenta­
ron del mismo modo algunas crónicas de integran 
el libro. -Loó trabajadores leen con ansrae a Cas- 
-telhuovo porque presenta cuadros vivos, Henos de 

7  la  verdad clara y concisa.

Actualidad
Por otra parte, hemos tenido oportunidad de ted­

iar íntimamente a) autor y lo sabemos sincero y 
honrado en sus convicciones. Y se le vapulea d-é 
una manera deshonesta. El, que es un revolucio­
narlo de verdad, tiene que sentir la incomprea 
sión de aquellos compañeros que no valer icen su 
esfuerzo y su lealtad.

Nosotros, a riesgo de que se nos tache de ideas 
pequeño-burgucsas, sostenemos que las crónicas 
de Castelnuovo son de una excelente contextura y 
denotan 6us grandes cualidades de artista. Marx 
puede tenor que aprenderlo, pero su arte revolu­
ciona) >o no necesita ser inmendado. Escribe bien 
v enfoca los cuadros qué están !»a.'o su visual de 
una manera admirable. Su libro se lee de un ti 
rón. con gusto y sintiendo la fuerza de su pensa­
miento revolucionario.

Si él nos hubiera amenazado con un libro sob** 
la economía o 'la  política rusas, entonces habría 
derecho a cargar contra él. Pero no fué asi. Cas 
tefríuovo nos da un cuadro de sus impresiones, 
trazado de manera artística y revolucionaria. De 
modo que quién le exija otra cosa se equivoca. 
Que ec le enseñe marxismo está bien, porque lo 
desconoce... pero zarandearlo como si fuese una 
de esas cotorritas *que no dicen más que tonterías, 
es innoble.^* desleal.

a l escribir esto no nos guia más que un sano 
deseo. No endiosamos a los hombrea ni los aplas­
tamos por gusto. El Castelnuovo artista nos ha 
convencido siempre y en el caso que nos ocupa 
sigue convenciéndonos.

ALBERTO MARTT.1N0
Con las colaboraciones publicadas y considerando ya 

suficientemente debatido el libro de Castelnuovo, da-- 
mos por terminada la encuesta sobre el mismo.

Queremos hacer destacar que las publicaciones se han 
efectuado con un riguroso turno do llegada y los origi­
nales, algunos de puño y letra de sus autores, se en­
cuentran a disposición de los que tengan interés on ve­
rificar su autenticidad. Sólo no se han publicado aqué­
llas quo no se ajustaban, por su estilo o forma, a las 
condiciones exigidas para su publicación..

E. D. A. P.
Bajo este nombre, forreado por las iniciales de 

"Embrión de Arte Proletario", ha aparecido en 
Montevideo un órgano proletario dedicado exclusi­
vamente a estudiar, los problemas del arte de* y 
para las clases trabajadoras.

Contiene un variado e interesante material, de' 
que destacamos un fragmento en castellano de la 
famosa poesía de Wladímirb Mayakowsky titu la ­
da: "150.000.C00".

E. D.' A. P. publica un llamamiento a todos-' 
los obreros del Uruguay, y de todos los países dv 
la América del Sud, para que éstos envían sus co 
laboraciones. La dirección es: Plaza Libertad nú­
mero 1137, Montevideo.

IMPORTANTE
En al próximo número publicáramos una in- . , 

tarazante critica dal folleto<de Diego Abad 
Santillán, “La bancarrota dal sistema econó­
mico y político del capitalismo, pop R. Puiggros, 
de Rosario.

Por dificultades de último momonto no pu-' 
do entrar “Un marciano an Buenos Aires". Con- 

, tlnuaró ea el próximo número.

♦

LA INTERNACIONAL. 
Be. Airea, IT de Dbre.

IT14
LA LUCHA CONTRA LA QUERRA IMPERIA­

LISTA EL LLAMADO A LA ACCION.
¡Campesinos!
Los terratenientes que oh sangran, bajo la di­

rección de las empresas imperialistas extran­
jeras, yanquis e Inglesa». — de los frigoríficos 
y el transporte —. que os imponen precios do 
catástrofe y tarifas brutales" intervienen direc­
tamente on la guerra que arde en el 

Chaco Boreal y .en China, mandando soldados, 
víveres y material bélico.

En «1 país se toman medidas, para arras­
trarnos-* todos a  la guerra imperialista y anti­
soviética.

El gobierno de Justo, que apoya a los terra ­
tenientes y latifundistas contra vosotros, elgufi 
esa política guerrerlsta. ¡No bey un centavo 
para vosotros .ni para los desocupados ham- 
brlcnto'i: pero hay para aumentar los sueldos 
de los militares y elevar el presupuesto da 
guerra!

Qué significa la guerra para vosotros?
I.as masas campesinas de Europa en el 11. 

y la« de ahora en Bollvia y Paraguay y <•» Chi­
na y en Japón lo saben bien.

Significa que se os expropiará vuestros ani­
males de labranzas: que se os requisarán vues­
tra» maqnlnarlaa-y -vuestro trigo y maíz; qua 
vuestros hijos, — ¡no olvidéis que loa hijos d< 
los campesinos son los que forman la |>aii« 
más grande de los ejércitos burgueses! — a— 
rán ametrallados cn  la« trincheras y envene­
nados con k» gases asfixiantes.

Vosotros podéis estar de acuerdo con ésto?... 
¡No!
Cómo Impedirlo?...
¡Ocupad desde ya un puesto en la lucha que 

dirige el .proletariado contra In. guerra ímpe- 
.rlahsta! ¡Ingresad a loa comités de lucha con­
tra la guerra, Individualmente o en masa!

¡Resistios a enviar vuestros trigos, maíz y 
carnes a los ejércitos Imperialistas, y organizad 
la lucha por la rebaja del <0 por dentó do los 
arriendos; por la anulación de vuestras den- 
das; por la rebaja del 50 por ciento d*: los 

’ fletes ferroviarios!

U A PREN8A. Bs. Aires, 
31 de diciembre.
La lucha contra la güe­

ra  Imperialista. La acción 
ifeotiva.

•Nueva York, diciembre 
'■—SO. United. 6.000 comunis­

tas realizaron una demos­
tración que duró una ho­

r a .  en uno de los diques 
secos de Brooklyn. en don 
de" so encuentra en repa­
raciones una nave desti­
nada a Colombia.

Ix»s comunistas también 
denunciaron a un ©x-ofi- 
clal naval que se encuen­
tra en ésta, quien estaría 

'  contribuyendo- a! recluta­
miento de 'marineros ale­
manes para Colombia.

Denuncian, además, los 
comunistas, que se está 
reparando u l.un  yate 
de 140 pies de largo para 
los paraguayo* al cual m  
le están emplazando ame­

tralladoras.

No se han podido ob­
tener Informaciones do tos* 
consulados de Paraguay y 
Colombia «obr- la mate­
ria.

Los comunistas llevaban 
banderas con inscripclo-

ñes. «tusando a Hoover y 
a Kooavelt de ‘«atar man­
dando buque» para masa­
crar a. loa obraros".

Dicen los comunista» 
que. en «delante, efectua­
rán demostraciones análo­
gas contra toda nave sud­
americana que esté em­
barcando municiones, y 
quo esas información©» 
aon recibiduN inmediata­
mente por lob obrero» do 
los artillero» navales".

LS agonía del sistema i 
capitalista.

Uno ij-j lox íudiecs má» ¡ 
elocuente.» partt medir d  ¡ 
giudo de descomposición a 
que ha llegado el capita­
lismo, por el dcsutrullo y , 
lu agravación de su» pro- : 
pian v inevitables contra - 1 
dicciones, lo constituy*- la 1 
desocupación. Transcribí- ' 
mos. dv un diario-rapita- 
lísta. una Información al , 
respecto quo procede d*. . 
fuentes, o m I ne ntvinente | 
burguesa». Ella nos do- , 

•muestra que tax nisa» Inn i 
lk-gudo a un-nminepéo tal 
de gravedad, que resulta | 
Imposible diHlmularlas. Un | 
abisrui, cada vez más pro- ■ 
lundo se abre ante los pies j 
do las clases uún doml- | 
nnntes.

•'La Prensa". Bu. Aires.
22 de- diciembre- 
“Ginebra, diciembre- 21. 1 

(United). —  En una pu—I 
bliuavión d« Z'U) páginas 
de la Oficina Internacio­
nal del Trabajo, que ha 
sido distribuida reciente­
mente. se dice que en el 
proximoz invhrno el mun­
do será azotado “por la 
mayor miseria" y angus­
tias que Jámás se hava 
conocido en ©«te siglo", i-a 
publicación «c titula "H o­
ras de trabajo y desocu­
pación”.

invc.-ligQciun hecha 
por In oficina establee»,' 
'•'io existen «n .>1 mundo 
treinta millones de do?- 
ocupados

Esta investigación fu* 
pr--parada como informe 
pura la conferencia de pe­
ritos de! trabajo de lo» d i­
versas gobiernos, que hu 
reunirá ej jo de enero p.i. 
ra estudiar loa problema* 
técnicos relacionados con 
la pros <ctada convención 
de "s-muña intt ruaei-»*>:« ' 
sugerida por los peritos 
Italianos, del trabajo.

"La investigación lnsi. r • 
<n la necesidad de radu- 
• ir las hotos traba?, 
por semana, a fin de .in ­
mentar bit emplee.»".

E»ta medida propuesta, 
como miles de similares 
que de tarto  en tanto >e 
dan a publicidad, no ha 
d® remediar nada. Y cada 

i día con más intensidad se 
hace fuerte en la concien­
cia de todos los trabaja­
dores explotados la con­
vicción de que solo el de­
rrumbamiento t o t a l  del 
sistema capitalista, y la 
construcción de la socie­
dad socialista sobre esas 
ruinas miserables, será el 
único, el más positivo re ­
medio a  la desastrosa si­
tuación actual, que pade­
cen proletarios y campe­
sinos.
LA INAUGURACION DE 
LA MAS GRANDE CE N ­
TRAL H ID R O -E L E C T R I- 

CA DEL MUNDO.
El conocido intelectual 

revolucionario Henry Bar- 
busse ha aeistido a la 
inauguración* del más re ­
ciente gigante de la in ­
dustria soviética, produc- 

. to exclusivo del esfuerzo, 
el sacrificio y la voluntad 
admirables do los traba­
jadores de la nueva Ru­
sia:
MONDE. Parí*.

"T-a inauguración* de la 
grandiosa central hidro­
eléctrica del Dniéper tuvo 
lunar el lun<x ppdo. Cn - 

bnjo la denumlnn» 
ni^nrostrnl" du- 
onst moción, es- 
l>!c central, m u. 
important»' qu>- 

Kcmn*. IJox.irá más 
adelant, i-l nombre de 
Central Lemn.

Henry liarbusse tomó 
parte en la ceremonia de • 
Inauguración, que consti­
tuyó un» espectáculo real­
mente magnifico. Después 
que hubo hablado el In ­
geniero americano XVinter 
y le» dirigente» de] par­
tido comunista y 1* ju ­
ventud comunista, Bar- 
busso tomó la palabra d i­

I

I

I

I
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PANORAMA DE. LA SO­
CIEDAD C A P IT A L IS T A  
EN DESCOMPOSICION:

Loa diplomáticos burgueses es entrenan 
(K RASNAYA ZVER DA) 
fueron colocadas a 72 

•ybferos que Intervinieron 
en esta gigantesca obra, 
y  a  -siete técnicos extran­
jeros.
te crisis general del ca­
pitalismo. He aquí algu­
nas difras elocuentes, res­
pecto a la baja de expor­
taciones en este sector de 
la,economía francesa; que 
reviste caracteres cates- 
tróficos:

rigiendo ' un breve y elo­
cuente discurro.

Duranto la ' ceremftnla. 
la orden de la Bandera 
Roja y >a orden de Lenink
MONDE. París:
LA CRISIS ECONOMICA 

EN FRANCIA.
. Una de las industrias 

m íi  fuerte» de la Francia 
burg'ueaa, I* de loa a rtí- 
culoa de lujo, no ha po- 

.  dido aübatraarae'a las con 
’ secuencias do la presen-

du-

(En millones de .francos)
1927 1928 1929 Í930 1931

Perfumes y jabóne» 773 807 1 806 724 525
_Aijt¿a*y carrocerías 1728 ' 1540 1608 1122 837
-Tejidos do algodón/3459 2906 S r * 2145 1411
Tejidos,-de laña .• 2167 2235. 1571 1098

\  5. Tejido» de seda. ... 3228 3430 3031 2501 m i
Objetos,- db vestir 2947 3910 2591 2222 1065
Pieles . . .  . . 1910 . 1318 1369 ' 1210 731
O b j.d e  arte y lujo 802 925 941 804 404

He aquí u na-sarje 'va­
riada de-escenas arranca­
das al azar de loa diarios- 
burgueses, que- pueden 
prbporeio'nnrt\os un paño- 

■ rajña, bastante incomple­
to, de la creciente* podre- 

-oumbro del mundo bur- 
fluáa:

D A IL Y  HÉRALD . L o n -' 
dres.

M IL  NIÑÓ 8 H A M B R IE N ­
TOS MARCHAN SOBRE 

- W H ^ S H IN G T O N t '
M il • niños hambrientos 

llegaron' a  W á s  hington 
■'durante la ¿emana próxi­
ma. ■ Forman la vanguar­

d ia  do más dé 3.000 "ca- 
mínqjjtes del hambre" que 
•e  dirigen a la capital a

fin de . llegar a ésta —  
rapto la apertura deí Con.- 
greso. *

pichos niños intentarán 
penetrar en la Caaa Blan­
ca, y Mr. Hoover se verá 
obligado a recibirlos, pro- 

' bablcmvntc, obligado por 
la prealón de la opinión 

I pública.
l.os contingentes de ca. 

minantes del hambre re­
claman seguros de Invier­
nos inmediatos, solicitan­
do que los fondos nece­
sarios sean tomados del 
dinero destinado a lo» gas 
tos militares.

La presidencia de Mr. 
Hoover estará sometida a 
una dura prueba duran­
te la llegada de estos mi i 
liares do niños. hambrien­
tos a la ciudad de las 

- grandes fiestas del "Than, 
kesgiving Da-y”.

D A ILY  M AIL. Txmdres. 
L O f  DE S O C U P A D O S  
ATACAN LA8 T IE N D A 8  

DE COMESTIBLES
En vísperas de las fies­

ta» de Navidad, en loe 
momentos cu que las 
grandes arteria» de Lon­
dres se encuentran más 
concurridas, nutridos gru­
pos de desocupado» hicie­
ron irrupción en el centro 

.de la ciudad y al grito de 
"iQuercmoH pan y tra ­
bajo!”. iniciaron violen­
tos ataques contra las 
tiendas de comestibles, re­
pletas. en tales instantes, 
de público ocupado en ve­
rificar 9us compras para 
la celebración de la Pas- 
oua.

Con gran rapidez tomó 
intervención la policía, la 
cual, ayudada por los 
bombero», consiguió, des. 
pués de vatios inciden­
tes aislados, reducir por 
completo a  los' agresores, 
que fueron detenidos en 
su totalidad.
KRASNATA O A Z E T A .

Leningrado.
LA CRISIS EN LOS 
TEMPLOS DE BUDHA  

z .Lq  t«rrible-*cr,isis econó­
mica y agrícola por la que 
atraviesa actualmente el 
Japón ha repercutido hon- 
demente sobre la situa- 
oión de loe templos bu- 
dhistes .De. los .70.000 
templos existentes en el 
Japón, 50.000 so -encuen­
tran en distritos rurales 
Las entradas de estos 
templos se oomponen de 
los óbolos de los creyen­
tes y los productos do las 
tierras cultivadas por los 
adeptos...................................
..Ahora la orísis hace es­
tragos. Una cantidad in­
monea do tomploo se ha 
visto obligada a cerrar 
sus'puertas, y los bonzos 
han debido salir a traba­
ja r a los campos. En*1932, 
la cantidad .de .templos 
clausurados.asciende con- , 
tinuamente. La situación i

do loe sacerdotes budhis- 
tae, de crítica quo era,.se 
ha tornado insoportable. 
NEUE FR E IE  PRE88E.

Víena .
PENO8AS PERSPECTI­
VAS PARA EL IN V IE R ­

NO 1932-1933
La» perspectiva» que se 

presentan para el Invier­
no que recién se inicia, 
son francamente deaola- 
doras. El número de des­
ocupados aumenta conti­
nuamente. Numerosas fá­
bricas ae-cierran una trae 
otra. El comercio entra, 
en un estado de parállsw 
que lleva a la qulobra i  
una cantidad aprcotable 
de pequeños y grandes co­
merciantes. L a ' agitación 
cunde entre los parador, 
y se preven graves distur­
bios para los momentos 
má» Insoportables de la 
estación. El gobierno .re 
encuentra cada vez en 
peor situación para hacer 
frente a los reclamo» po­
pulares. En el campo, la 
efervecencia entre 1 o s 
campesinos constituye un 
motivo permanente de re. 
celo y cspectatlva.
LA PRENSA. Bs. Aíres. 

21 de diciembre 1982.
PROSPERIDAD... PERO 
SOLO PARA LAS IN ­

DUSTRIAS BELICAS 
PARTS, Diciembre 20. 

(United). —  Aunque el 
total de la» exportacio­
nes francesas decayeron 
en un 20 por 100 dprante 
los primeros 9 mese» de 
1932, comparado aen el 
mismo período d«: 1931. les 
exportaciones de armas, 
pólvora y municiones au­
mentaron en un ciento 
ocho por ciento.

Las exportaciones d • 
materiales de guerra er 
los primeros nueve 
de 1932,‘ alcanzaron d« 
13.525.000 francos, compa­
rado con solo 3.101.061 
millonee del año prece­
dente.
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TODAS LAS NO VEDADES SOBRE.
¡a Rusia Soviética, y el movimiento literario 
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Descuentos p o r ca n tid ad .

EL próxim o núm ero aparecerá  e l M iércoles 22  de Febrero
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